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    Olivia es una joven editora de libros de superación personal. Hasta el momento sólo ha cosechado éxitos muy modestos y su jefe la presiona para que consiga un best seller que consagre el sello. Sólo así llegará su prometido ascenso y podrá desbancar a Malena, la otra editora del grupo con la que compite por el puesto.


    Pero la vida de Olivia da un vuelco cuando logra contratar Los siete soles de la felicidad, un importante libro de autoayuda con millones de ejemplares vendidos en USA. El autor es su admirado Jon Sunman, un apuesto gurú americano que anuncia de improviso su visita a Barcelona.


    Mientras Olivia se deja cautivar por el seductor empedernido Sunman, un nuevo jugador irrumpe en el tablero de la pasión. Javier, un atractivo traductor y pianista aficionado de jazz que ha trabajado en la versión final de Los siete soles de la felicidad y que no siente más que desprecio por el supuesto gurú. Decidido a todo por conquistarla, Javier competirá por el amor de una Olivia cada vez más desencantada con la pretendida sabiduría del maestro.


    Atrapada en un triángulo de pasiones entre lo divino y lo humano, arropada por el rutilante paisaje de una Barcelona elegante y moderna, la protagonista se sumerge en una gran aventura que la llevará a conocerse a sí misma y, tal vez, a encontrar el amor de su vida.
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    A mi madre, un sol que nunca se apaga

  


  Mano de hierro, guante de seda


  Olivia destensó la goma que contenía su abultada agenda negra, repleta de papeles y notas sueltas, para confirmar de nuevo la hora. Empezaba a impacientarse. La copa de vino blanco que había pedido para no sentirse incómoda mientras esperaba seguía intacta. No le gustaba beber en comidas de trabajo; de hecho, casi nunca lo hacía, pero en aquel restaurante, repleto de gente elegante, no se le ocurrió nada más apropiado que pedir cuando el camarero se plantó solícitamente frente a ella. Todas las mesas estaban ocupadas en aquel comedor diáfano y, aunque existía espacio suficiente entre ellas para no convertirse en un lugar bullicioso, el murmullo de las conversaciones acrecentó su nerviosismo.


  —14:30 h. Javier. Foravent —leyó moviendo los labios en silencio para acabar torciéndolos en un mohín.


  Odiaba que le hicieran esperar. No sólo le parecía una falta de respeto, sino también una muestra de poca seriedad, una demostración de que esa persona podría fallarle en cualquier momento. Si no era capaz de llegar a tiempo a una cita, ¿cómo podría cumplir sus compromisos con la editorial?


  Había elegido ese restaurante no para impresionar a Javier, sino como un premio por la eficacia que había demostrado en su último encargo; una traducción impecable de un libro bastante complicado sobre realidad cuántica. Apenas se habían visto desde que empezó a trabajar para Venus Práctica hacía poco más de un año. Sus contactos eran siempre vía e-mail o telefónica y Olivia pensó que había llegado el momento de afianzar su relación laboral, antes de que fichara por cualquier otra editorial de tarifas más generosas. Además, tenía algo importante que ofrecerle y la ocasión bien merecía un entorno como aquel.


  «Tengo que relajarme», se dijo a sí misma mientras pasaba distraídamente las hojas de su agenda Moleskine en un intento por esquivar la mirada del camarero. La interpretó como una señal de impaciencia, por ocupar inútilmente una mesa en hora punta, pero en realidad era una mirada de admiración. Olivia era una mujer guapa, con una clase de belleza poco convencional. Tenía piel de alabastro y sus facciones sugerían algo exótico y remoto. La nariz era pequeña y bien perfilada. Los pómulos altos. Sus grandes ojos negros eran poco comunes: algo separados y enmarcados por unas pestañas espesas y oscuras, emitían destellos continuamente. Su melena era corta, de color castaño oscuro, con un ligero ondulado que le rozaba las mejillas. Aquel día iba maquillada de forma muy natural. Llevaba un vestido negro de seda sin mangas y encima una chaqueta de cachemir gris perla, tan fina como su propia piel.


  Sentada junto al ventanal que comunicaba con el frondoso jardín que daba entrada al restaurante, Olivia se distrajo observando un gato negro que trepaba por la enorme enredadera malva que cubría el muro. Tras él, el imponente edificio de mármol blanco de la editorial le recordó todo el trabajo pendiente que le esperaba ese día y de nuevo se sintió molesta por la espera.


  Sacó una pluma de su bolso y decidió invertir el tiempo repasando las tareas de la semana. Sonrió divertida al ver la frase que ella misma había anotado, con su perfecta caligrafía, a modo de programación.


  Soy una buena excelente editora, donde pongo el ojo hay un best seller.


  Tenía esa costumbre: cada lunes escribía una distinta en su agenda y solía repetírsela de vez en cuando, a modo de mantra, para infundirse valor y confianza. Lo había aprendido en un curso de control mental y, aunque no siempre confiaba en esa técnica, le divertía.


  Absorta, acodada en la mesa y con el mentón entre sus manos, repitió la frase en voz bajita un par de veces, sin advertir la presencia de la persona que la observaba desde arriba y le tendía una foto.


  Sin variar su posición, pero levantando la cabeza, Olivia se encontró con dos ojos verdes que la miraban divertidos. Durante unos segundos no reconoció a aquel joven de aspecto desenfadado y pelo castaño, pero identificó al momento la imagen de Jon Sunman, rodeada con un corazón, que sostenía en su mano.


  —¿Es tuyo este hombre?


  —No, no es mío… —dijo Olivia con tono condescendiente, entendiendo al momento que había volado de su agenda.


  —Vale —contestó él, sonriendo con los ojos y torciendo los labios en una mueca, mientras dejaba la foto sobre la mesa y ocupaba la silla de enfrente.


  —Quiero decir… —continuó ella, turbada al reconocer por fin a Javier— que él no es mío, que no es…


  Se sintió estúpida por la aclaración y estuvo a punto de añadir que sólo era la foto del autor de su próximo best seller, pero se calló al notar cómo sus orejas se enrojecían. El corazón dibujado alrededor de aquel retrato parecía obra de una quinceañera y no de una editora seria.


  —¿Y bien? —acertó a decir Olivia, con tono de reprimenda, esperando una explicación o una disculpa por el retraso, y camuflando así su turbación con enfado.


  —Bien, gracias. ¿Y tú, Olivia? ¿Qué tal estás? ¿Rastreando algún best seller, quizá?


  Javier dirigió la mirada hacia su agenda, mostrando abiertamente que había leído la frase antes de que ella se percatara de su presencia. Olivia cerró los ojos un segundo tratando de contener sus palabras para no soltar algún improperio a ese hombre maleducado y tardón.


  —Llegas tarde.


  —Lo siento… pero desde que no permiten dejar las bicicletas en farolas, señales o árboles, se ha puesto muy complicado aparcar en Barcelona.


  —No importa —dijo ella con un tono más conciliador.


  Acababa de recordar que había adelantado la hora para sincronizarla con el reloj de la editorial y se sintió avergonzada por la regañina… Pero había algo en aquella mirada de gato y en el tono burlón de su voz que conseguían exasperarle.


  A Olivia no le costó mucho llamar la atención del camarero para que les trajera la carta, y después de dejarse aconsejar sobre los platos de temporada, los dos pidieron lo mismo: risotto de setas con foie y suprema de merluza con naranja y caldo de verduras.


  A pesar del accidentado inicio, la comida transcurrió de manera agradable. Javier se interesó por las novedades editoriales del sello y Olivia le puso al día con entusiasmo de sus proyectos y de las obras extranjeras que había conseguido en la feria del libro de Frankfurt. Reservándose la noticia bomba para el final.


  Mientras los dos charlaban animadamente, un viento suave y pertinaz acariciaba las buganvillas y los sauces del jardín, mientras la luz tenue del mediodía otoñal se filtraba a través del techo traslúcido del restaurante, tiñendo la estancia de un inusual tono dorado. Olivia se olvidó durante un rato de todas sus obligaciones y deseó que la velada se alargara más allá de la sobremesa.


  La primera impresión que Olivia tuvo de Javier es que olía a ropa recién planchada y a cítricos. Su estilo era desenfadado, vestía tejanos azules y camisa blanca. Le pareció una persona fresca, de respuestas rápidas y frases ingeniosas. Pensó que su inteligencia se debía probablemente a la cantidad de maestros y gurús que había traducido.


  Todavía ignoraba lo descreído que era en esos temas y lo mucho que despreciaba a algunos de ellos.


  Él era muy distinto a otros traductores de aspecto lánguido y mortecino que Olivia conocía y que solían presentarse en la editorial, después de días de encierro para acabar algún encargo a tiempo, con la mirada vidriosa y arrastrando las palabras al hablar.


  Javier recordaba también la primera impresión que tuvo de Olivia, hacía poco más de un año. «Una niña mona que se cree el centro del universo», pensó. Sin embargo, le impactó la seriedad con la que se tomaba su trabajo y la forma que tenía de tratar a sus colaboradores: como si les estuviera encomendando una difícil misión, que sólo ellos podían resolver de la mejor manera. Eso sí, era exigente e inflexible con los plazos de entrega. A él le había llamado para traducir un libro sencillo de autoayuda, de esos en los que «alguien se cree con derecho a decirte lo que tienes que hacer para ser feliz y te da sus recetas infalibles». A Javier le gustaban esos libros porque no presentaban ninguna dificultad. «Literatura fácil —solía decir—, llegados a la página quince, el resto es pura repetición: las mismas ideas con palabras parecidas». Por supuesto, se guardó siempre esa opinión ante Olivia, por educación y por interés propio. No era muy inteligente morder la mano de quien le daba de comer; y, además, se notaba a leguas que esa chica admiraba a todos esos autores y gurús de la autoayuda.


  Durante el postre, Olivia —que para entonces había apurado su copa de vino por tercera vez— sacó la sorpresa de su enorme bolso de piel estilo vintage.


  —Jon Sunman —leyó Javier tomando entre sus manos el libro que Olivia había depositado sobre la mesa—. The Seven Suns of Happiness.


  A Javier le impresionó la cara iluminada y la sonrisa radiante que le dirigía Olivia, impaciente por conocer su veredicto. Pero él no supo qué decir ni quién diablos era ese tal Sunman.


  Era la primera vez que oía hablar de ese tipo. No sería la última…


  «Absolvamos a nuestros lectores de lecturas inútiles». Ese era el lema que Olivia había aprendido de Ricardo Boix, el director editorial de Venus Práctica, el primer día que aterrizó en aquel edificio de mármol blanco que se alzaba orgulloso en uno de los barrios más elegantes de Barcelona. Había pasado mucho tiempo desde entonces. Ahora acababa de cerrar una negociación con una prestigiosa agencia literaria para un más que probable best seller, y poco quedaba ya de la jovencita inexperta, recién licenciada en filología española, que diez años atrás se había presentado con su currículum ante el gran editor de libros inspiradores y de autoayuda.


  —¿Por qué tendría que contratarla a usted y no a una de estas personas? —le había preguntado señalando con la barbilla una enorme pila de folios, mientras ojeaba por debajo de sus gafas cilíndricas de metal dorado el currículum de Olivia—. Cualquiera de estos es mejor que el suyo. Máster en edición y dirección editorial, diez años de experiencia en Cúspide…


  Su intencionado tono ofensivo no logró que ella se rindiera.


  —Porque hoy es dos de junio, yo soy Escorpio y usted lleva puesta una corbata verde —contestó Olivia con voz pausada y firme, deteniéndose en cada palabra para enfatizar la gran importancia de lo que estaba diciendo.


  Ricardo levantó la cabeza, se ajustó las gafas y miró por primera vez a la chica de curiosos ojos negros que tenía delante. Aquella mirada fija y desafiante le pareció un gazapo en aquel rostro dulce y pueril. Lo mismo sucedía con su voz; demasiado grave para ser tan joven, demasiado seria y autoritaria para la estupidez que estaba pronunciando.


  —¿Qué tontería es esa? —contestó Ricardo rectificando su sonrisa y recomponiendo su semblante serio. A pesar de haber tratado con los autores más estridentes y excéntricos del país, a esas alturas de su carrera profesional no estaba dispuesto a dejarse tomar el pelo por una jovencita.


  Olivia continuó con la mirada fija en el rostro arrugado de aquel hombre, y en aquellos diminutos ojos azules detrás de sus enormes gafas de Lennon. Aunque no llegaba a los sesenta, todo en su aspecto lo contradecía. Dos grandes líneas de expresión paralelas surcaban su cara desde las comisuras de los labios hasta la barbilla, y a Olivia le recordó a esos autómatas de feria que abren y cierran la boca accionados por hilos. Aquella idea le hizo sonreír y le ayudó a relajarse.


  —Los dígitos del día de hoy, dos del seis de dos mil —se apresuró a explicar Olivia— suman entre sí mi número de destino. Eso significa que es un día favorable para mí, que puedo conseguir lo que me proponga, como superar con éxito esta entrevista y obtener el puesto… Usted es Tauro, he visto su fecha de nacimiento en algún libro suyo, y yo Escorpio, un tándem ideal para los negocios, las nuevas empresas y la consecución de objetivos difíciles… Sí, seguro que todos esos currículos son buenísimos, con todos esos másteres carísimos y años de experiencia en empresas líderes del sector, no lo dudo. Pero… ¿cuántos de ellos tienen hoy su día favorable?, ¿cuántos de ellos son Escorpio? No me creo que usted, señor Boix, editor de los mejores libros esotéricos de este país, esté dispuesto a pasar por alto detalles tan importantes en sus candidatos.


  Olivia se detuvo unos segundos tratando de calibrar el impacto de sus palabras, antes de continuar:


  —Además, esta semana tenemos a Venus en Escorpio y, ¿cómo se llama esta editorial? Venus Ediciones. ¿Coincidencia? No lo creo. Cualquier persona que haya leído uno sólo de sus libros sabe que la casualidad no existe.


  —Aprobada en numerología y astrología… —la interrumpió Ricardo secamente, tratando de ocultar su entusiasmo ante la estrategia de aquella chica por sobresalir de un rebaño académicamente mucho más preparado que ella. Si algo necesitaba la editorial era más empleados entusiastas y creativos, que creyeran en todos esos temas que publicaban y mimaran los libros como si atesoraran grandes secretos a punto de ser revelados.


  —Sus argumentos son muy convincentes, pero no pensará que voy a contratarla sólo porque hoy es «su día favorable» y tenemos horóscopos afines, ¿verdad? ¿En serio cree que está preparada para el puesto?


  —Si puedo imaginarlo, puedo conseguirlo —contestó Olivia citando el título de superación personal más reeditado de la editorial.


  —Notable alto en autoayuda, pero todavía no me ha explicado qué maravillosa relación hay entre mi corbata verde y su admisión en Venus Ediciones.


  Olivia sonrió para sus adentros consciente de que sus palabras habían impactado a aquel viejo editor y despertado su curiosidad.


  —Llevo semanas programando este encuentro, visualizando en ondas alfa esta entrevista en la que usted acaba contratándome… y siempre me lo he imaginado con una corbata verde.


  Ricardo no pudo evitar una sonora carcajada ante la respuesta de aquella chica. Sin duda se había estudiado la lección. Acababa de remitirle a otro gran éxito de la casa: Programe su vida para el éxito en ondas alfa.


  —No se resista. Soy la persona que necesita para el puesto… Además, no tengo novio, ni amigos, ni familiares en Barcelona… Estoy deseando echar el ancla en un trabajo absorbente en el que pueda invertir todo el día y ser muy productiva. Soy una joya, se lo aseguro. No se arrepentirá.


  Y así había sido. Desde aquel día hasta el momento de su jubilación, justo dos meses atrás, Ricardo Boix no había dejado de repetirse la suerte que había tenido al contratar a Olivia. Aquella chica era un soplo de aire fresco en una empresa demasiado burocratizada. «A estos les da igual producir libros que tornillos», había protestado alguna vez con desesperación. Con Olivia era distinto.


  Al principio, desconocía el mercado de los libros de autoayuda y muchos temas le sonaban a chino, pero aprendía rápido y suplía sus carencias con entusiasmo y dedicación.


  Diez años después, estaba más que preparada para sustituir el vacío que dejaba Boix tras su merecido retiro. Sin embargo, la empresa no estaba dispuesta a dejar tan fácilmente el departamento en manos de una mujer joven e impulsiva como Olivia. Antes debería pagar un costoso peaje: encontrar un best seller que diera cierta solvencia al sello y le permitiera acomodarse en la silla del director editorial. De lo contrario, el jefe de exportaciones, un cincuentón con tres décadas de fidelidad a la compañía, vería ampliados sus dominios con una nueva porción del pastel bajo su mando. Aunque este no era el rival que más preocupaba a Olivia. Había otra aspirante a la dirección de Venus Práctica mucho más peligrosa: Malena, la editora de Venus Noir que compartía planta con Olivia. Los libros que ella editaba eran ejemplares caros, ediciones muy cuidadas pensadas para dar prestigio a la firma. Sin embargo, su escasa comercialidad estaba empezando a dinamitar la paciencia de los principales accionistas. Los libros de largo recorrido del sello de Olivia eran la cantera ideal para seguir financiando las ediciones de lujo que tanto apasionaban a Malena. Con los dos sellos bajo su mando, no tendría que estar justificándose continuamente por los escasos ingresos que proporcionaban sus libros de coleccionista.


  «Absolvamos a nuestros lectores de lecturas inútiles…» repitió Olivia rememorando a Boix mientras repasaba los catálogos de la última feria de Frankfurt e iba descartando, uno a uno, los libros de las principales editoriales extranjeras. Ninguno de ellos le convencía lo suficiente. No tenía presupuesto para invertir en muchos títulos extranjeros, así que debía atinar y escoger bien. Claro que también podía copiar alguna idea y encargar la redacción a uno de sus colaboradores; después bastaría con poner un seudónimo atractivo en la portada, un nombre inglés o alemán preferiblemente. Quizá no era lo más ético, pero esas cosas se hacían para equilibrar la balanza de gastos.


  —Diferentes títulos para los mismos temas de siempre —se dijo aburrida a sí misma al tiempo que la boca se le abría en un bostezo—. El mismo perro con distinto collar.


  Parte de su trabajo consistía en rastrear el mercado internacional en busca de traducciones susceptibles de convertirse en éxito de ventas o en libros de fondo para el catálogo, pero también en buscar autores nacionales que pudieran defender sus libros y hacer campaña promocional. Y entre ellos tenía sus preferidos. Así que, cuando la recepcionista le anunció la visita de Gloria, suspiró aliviada. Quizá venía a entregar su nuevo libro y con él podría salvar un trimestre justito de novedades interesantes.


  —El siete de oros. No está mal. No está nada mal… —dijo Gloria con la mirada fija en la carta que Olivia había elegido al azar de la baraja española que siempre llevaba consigo.


  Olivia sonreía mientras hojeaba el manuscrito encuadernado en espiral que había traído Gloria con su última obra: Coaching mágico para conquistar tus objetivos. Como siempre, estaba impecable.


  Gloria era, con diferencia, la persona más inteligente que Olivia conocía. Dominaba cinco idiomas, había dado la vuelta al mundo varias veces y era capaz de leer un libro de trescientas páginas de una sola sentada. Antes de escribir obras de tarot y esoterismo —o realidad mágica, como ella lo llamaba— había trabajado como ejecutiva en una importantísima empresa de telefonía. Lo dejó justo cuando alcanzó el puesto más alto al que podía aspirar una mujer en aquella compañía: Directora General de Comunicaciones. «Ningún alpinista se instala en la cima una vez la corona —alegó en su dimisión—. Necesito descender antes de que consuma todo el aire». A Olivia le encantaba esa historia y comprendía perfectamente sus motivos. A punto de cumplir los cincuenta, había decidido reservar su oxígeno para cosas más importantes. Desde entonces, invertía su tiempo en escribir y en «explorar los límites de su don» (pertenecía a la cuarta generación de una saga de brujas muy poderosas).


  Olivia se detuvo en algún párrafo para degustar su estilo ágil y fresco, antes de que la autora le llamara la atención.


  —¿Quieres hacerme caso y dejar eso para más tarde, niña? Ya tendrás tiempo de leerlo. Ahora escucha…


  Olivia cerró el mamotreto de trescientas páginas y cruzó los brazos sobre la mesa como una niña aplicada después de una reprimenda.


  —Está bien. El siete de oros. Continúa —dijo con una sonrisa.


  Las visitas de Gloria tenían lugar no más de cuatro o cinco veces al año, pero siempre repetían el mismo ritual: traía un delicioso pastel casero y mientras lo degustaban con un café de la Nespresso instalada en la biblioteca, Olivia barajaba sus cartas y extraía una al azar.


  —El siete es un número voluntarioso y decidido que camina con paso firme. El oro es éxito y recompensa. Unidos simbolizan éxito material, suerte y progreso. Es el momento de recoger frutos… Esta carta te anima a perseguir tus objetivos y a mantenerte despierta en el camino.


  A Olivia le encantaba escucharla por la vehemencia de su voz y la fuerza que transmitían sus palabras. Tenía el don de hacer que se sintiera bien. Además, confiaba en ella y por eso se animó a confesarle su último logro.


  —¡Siete oros como siete soles! —dijo triunfal sin poder contener la emoción mientras le mostraba otra copia del libro que horas antes había entregado al traductor.


  En ese mismo momento, se oyeron tres golpecitos a modo de llamada y la nariz respingona de Malena asomó tras la puerta.


  —Disculpad, chicas, pero necesito un café.


  Cuando se compró la cafetera para el departamento fue idea de Malena que se instalara en la biblioteca. Y ahora Olivia entendía el motivo. De esta manera tenía coartada para irrumpir en sus citas y fisgonear cuando le viniera en gana. Como Malena disponía de una amplia mesa de reuniones en su despacho, Olivia jamás se enteraba de lo que ella se traía entre manos… Tampoco se hubiera atrevido jamás a interrumpirla en plena reunión de trabajo.


  —¡Jon Sunman! —exclamó Gloria al ver el ejemplar sobre la mesa—. ¡No puedo creerlo! ¿Has conseguido los dere…? ¡Ay! ¿Y esa patada?


  Olivia abrió mucho los ojos para indicarle que callara y señaló a Malena con el mentón, que en ese momento estaba de espaldas a ellas, eligiendo un café del recipiente cuadrado de cristal que contenía las cápsulas de colores.


  —¡Vaya Oli! —se giró Malena de repente—. ¡Menuda sorpresa! ¡El gran Sunman en Venus Ediciones!


  Olivia no pretendía esconder la noticia eternamente a Malena. Tarde o temprano se iba a enterar; sobre todo si finalmente se confirmaba la visita del autor a Barcelona. Pero cuanto más tardara en saberlo, mejor para ella. Los últimos acontecimientos las habían convertido en rivales más que en compañeras. Y aunque la negociación con el agente de Sunman en España estaba cerrada, y sólo ella conocía los detalles, aún quedaban algunos flecos sueltos y no estaba dispuesta a subestimar a su contrincante.


  —Bueno, sí. Estoy en ello… Es posible… —mintió.


  —Es un peso pesado, Olivia, ¿crees que lo conseguirás tú sola? —dijo Malena con un fingido tono de preocupación.


  —Me las arreglaré.


  —Si necesitas ayuda con tu inglés, o lo-que-se-a, cuenta conmigo. Para algo están las compañeras, ¿no? Recuerda que las dos remamos en el mismo barco.


  Olivia se limitó a sonreír forzadamente. Le fastidiaba ese aire de superioridad que Malena utilizaba para poner en evidencia sus carencias. Desde luego no tenía un máster en literatura inglesa como ella, pero con su título Advanced se las arreglaba muy bien… Y si no, para algo estaban los intérpretes. Eso le hizo pensar de nuevo en Javier; si Jon Sunman venía a Barcelona, no estaría de más contratar sus servicios como traductor en las primeras citas. Después, una vez ganara confianza, podría arreglárselas muy bien solita… Además, se moría de ganas por estar a solas con Sunman. ¡Dios! ¡Sunman en Barcelona, en su despacho, quizás en su restaurante favorito compartiendo una cita!


  —Gracias, Malena. Cierra la puerta cuando salgas, por favor —contestó Olivia cortante mientras Malena se alejaba con paso lento, dejando tras de sí un denso y aterciopelado aroma a café recién hecho.


  —Ten cuidado, Olivia —sentenció Gloria—. Esta chica es la viva imagen de la ambición.


  No había que ser adivina —ni siquiera muy intuitiva— para constatar tal hecho. Sin embargo, las palabras de Gloria hicieron que Olivia frunciera el ceño en señal de preocupación. Desde luego, tendría que estar alerta y no perder de vista a Malena.


  —El poder constructivo del siete de oros podría volverse en tu contra si no mides bien tus fuerzas o ignoras los contratiempos —continuó Gloria golpeando suavemente el naipe con un dedo antes de guardarlo en su funda con el resto de cartas.


  —Mmm… tus pasteles saben a gloria —dijo Olivia cambiando intencionadamente de tema mientras se llevaba un bocado de pastel de zanahoria y pera a la boca. ¿Se puede saber qué demonios les pones para que estén tan deliciosos?


  —A ti te lo voy a decir… Antes tendrás que contratarme para hacer un libro de recetas mágicas y sabrosas. ¿No notas un poco el sabor de pelo de asno y pata de rata? —dijo Gloria divertida y presumiendo de bruja.


  —Vale, vale, no sigas. No quiero saberlo… Volvamos al trabajo. Este libro tiene muy buena pinta, pero… ¡Es demasiado largo! ¿No podrías contar lo mismo en la mitad de páginas?


  —Está bien. Lo intentaré. Pero lo haré por el pobre arbolito que dará su vida por mis palabras… Puestos a guillotinar mi obra, que sea por una causa noble —bromeó Gloria en tono melodramático.


  A última hora de la tarde, Olivia recibió una llamada de su amiga Elena recordándole que aquella noche había «comité de crisis» en su casa.


  —¿Sería tan amable de comunicarme con la presidenta de la compañía, doña Olivia Rojas? —escuchó nada más descolgar el auricular.


  La voz de pito de Elena le hizo reír.


  —Chica, ¿todavía estás ahí? Al final te harán presidenta de verdad.


  —Claro, en cuanto me ligue al presidente y me case con él —contestó Olivia siguiéndole la broma.


  —Lo tienes complicado. ¿Viste sus fotos en el Hola con Mia Smidt?


  —¿La modelo? —preguntó Olivia alucinada.


  —Sí, hija, cada vez nos sube más el listón este tío. Por cierto, ¿para cuándo una cena con él y tu querida amiga en tu casa?


  Olivia soltó una carcajada al imaginarse al todopoderoso Max Costa en su minúsculo piso de Sants.


  —A este paso, tú serás la responsable de que nunca conozca a la mujer de sus sueños…


  —Yo soy la mujer de sus sueños —bromeó Olivia.


  —¡Traidora! No te lo tengo en cuenta porque sé que esta noche nos vas a deleitar con tus platos. Lo recuerdas, ¿verdad? Hoy tenemos reunión de solteros sin fronteras.


  —Ostras, ¿ya es jueves?


  —Reina, pero ¿tú en qué día vives? Estaré en tu casa a las nueve y media. ¿Te va bien?


  —Sí, sí, claro —contestó Olivia calculando que si salía en ese momento tendría el tiempo justo para comprar algunos congelados en La Sirena y una botella de vino en el súper.


  —Habrá que animar a Carlos. Está muy deprimido por el tema de Polaroid. ¿Te has enterado de que dejan de fabricar los carretes?


  —¿En serio? ¡Menudo drama!


  Pensar en Carlos era pensar también en su Polaroid. Desde que se conocieron, Olivia nunca le había visto separarse de su cámara. Hacía varios disparos al día para capturar momentos perfectos y siempre le acompañaban libretas con instantáneas y comentarios anotados.


  —Sí, chica, pero según como lo mires le vendrá bien para desengancharse.


  —Haces que parezca un toxicómano —comentó Olivia divertida.


  —Bueno, si a ti te parece normal que a cada momento tenga que hacer fotos con ese chisme… Y tú, ¿qué tal la semana?, ¿alguna novedad?


  —Algo hay —contestó Olivia haciéndose la interesante.


  —Cuenta ahora mismo.


  —Deja que me lo reserve para esta noche. Para un día que tengo algo que explicar…


  —Dame al menos el titular.


  —Cómo se nota que eres periodista, chica. Está bien: «Jon Sunman en Barcelona».


  —¿Quién es ese tío?


  —¡Elena!


  —Vale, vale, algún gurú zumbadillo de esos que te vuelven loca…


  —No, nena, no. Algún gurú, no. EL GURÚ.


  —Vale, vale, entonces deja al presi libre para mí, ¿no? No seas acaparadora.


  —Está bien, el buenorro de Max Costa enterito para ti… y para la modelo sosa con la que sale.


  —Porque aún no me conoce… —continuó Elena—. Bueno reina, nos vemos esta noche. Yo llevo el postre. Ciao.


  —Ciao Helen.


  Al colgar el auricular, Olivia sintió una mano sobre su hombro. Sus compañeros ya se habían ido a casa, así que se dio la vuelta esperando encontrarse con algún autor o colaborador inoportuno, de esos que se presentaban siempre a última hora y la obligaban a salir tarde para su fastidio.


  —Olivia, ¿tienes un segundo?


  La cara de Olivia palideció hasta volverse casi transparente al encontrarse con la figura imponente de Max Costa, el presidente de la compañía, frente a ella. Las piernas empezaron a temblarle. No sabía cuánto tiempo llevaba ahí, detrás de ella, escuchando la conversación, pero por una décima de segundo se imaginó de patitas en la calle.


  —Claro… —balbuceó.


  —Sólo quería decirte que hemos recibido el contrato del agente de Jon Sunman y que todo está en orden. Tal y como lo negociaste. Mi secretaria te pasará mañana una copia para que lo revises y nos aclares algún punto.


  —De acuerdo —contestó conteniendo la respiración.


  —Buen trabajo, Olivia.


  —Gracias.


  —Por cierto, quiero que informes a Malena de todos tus pasos. Trabajad juntas en esto. Ella puede echarte una mano.


  «Al cuello, me va a echar esta tía una mano», pensó Olivia.


  Y entendió que la visita del presidente estaba relacionada con el hecho de que Malena se hubiera enterado aquella tarde de la negociación con Sunman. ¡A saber qué patrañas le habría explicado para que se presentara ante Olivia y le pidiera personalmente que contara con ella!


  Si no se hubiera quedado petrificada por el temor de que hubiera presenciado su conversación con Elena, le habría pedido que le dejara llevarlo sola, que confiara en ella… Pero se sentía demasiado avergonzada como para reclamar nada.


  Max Costa, vestido con un elegante traje negro de Armani y corbata gris, se alejó dejando a su paso una estela perfumada de maderas especiadas. Pero antes de cerrar la puerta, se giró hacia Olivia y dijo:


  —Actriz.


  —¿Cómo? —preguntó Olivia sin entender…


  —Mia Smidt es actriz, no modelo.


  —¡Mierda! —se quejó Olivia al quemarse mientras sacaba del horno la bandeja con el salmón.


  Desde que había salido de Venus, había iniciado una carrera contrarreloj para llegar a tiempo, primero a la tienda de ultramarinos y después a casa, para preparar la cena. La opción de los congelados era algo que siempre funcionaba: rápido y lo suficientemente sabroso como para contentar el paladar de Elena y Carlos, que nunca se explicaban cómo Olivia era capaz de cocinar en tiempo récord esas deliciosas recetas. Ignoraban que el microondas y los cuatro toques de Olivia eran suficientes para conseguirlo. Mientras se descongelaba la ensalada de cuscús, el salmón —envuelto en papel de aluminio, estilo a la papillote, con una pizca de sal, pimienta y una ramita de romero—, se iba haciendo solito en el horno.


  Le gustaba cocinar para sus amigos; sin embargo, aquel día no estaba de humor. No podía quitarse de la cabeza a su jefe, nada más y nada menos que el presidente de la compañía, pillándole mientras chismorreaba sobre él al teléfono. ¡Qué vergüenza! ¿Qué pensaría de ella? Estaba claro que aquello le pasaría factura de una manera u otra.


  Además estaba la víbora de Malena, quien había conseguido meter su asquerosa nariz en sus asuntos.


  Tenía una extraña sensación en el estómago, una mezcla de angustia —por el estrés de las últimas semanas— y emoción premonitoria, que no le permitía concentrarse en lo que estaba haciendo. Se chupó el dedo para aliviar el dolor y, justo cuando se dirigía al lavabo a buscar una pomada para las quemaduras, sonó el timbre.


  Antes de abrir la puerta, Olivia echó un vistazo rápido al salón para comprobar que todo estaba en orden. El fin de semana había pasado el aspirador por el parqué y había lavado las cortinas y las fundas beis del sofá. La estancia era de un estilo muy simple, con paredes blancas y algunos muebles de pino que ella misma había personalizado con un barniz blanco.


  Elena alargó una mano para que Olivia pudiera liberarla de algunos bultos: su bolso, un paquetito envuelto en papel de pastelería y atado con un lazo rojo, y un osito de peluche. Con el otro brazo sostenía a la pequeña Nora, que dormía plácidamente con la cabecita apoyada en el hombro de su madre.


  —La canguro ha vuelto a fallarme. —Se disculpó muy bajito mientras seguía a Olivia hasta su dormitorio y depositaba a la niña sobre la cama.


  Ya en el sofá, mientras esperaban a Carlos, Olivia sirvió una copa de vino a su amiga y se abrió una Coca-Cola para ella. El contacto de la lata helada con su dedo dolorido le sirvió para calmar la quemazón.


  Elena era la persona de aspecto más camaleónico que Olivia conocía. Podía hacer apenas unos días que no la veía, que siempre la encontraba distinta. Por eso no le sorprendió demasiado su nuevo color de pelo rojo intenso. La verdad es que le favorecía. Recogido en una coleta y con flequillo, en contraste con sus ojos azules, le daba un aire de hada traviesa.


  —¿Cuánto tiempo hace que nos reunimos el «comité de crisis»? —preguntó Elena a la vez que acercaba su copa al refresco de Olivia a modo de brindis.


  —Pues… Déjame pensar… Nos conocimos hace diez años, cuando coincidimos en Vilma. Tú estabas de redactora y Carlos de diseñador gráfico cuando yo entré como becaria en la revista.


  —Sí. ¡Qué bien nos lo pasábamos!, ¿verdad?


  —Pero lo del «comité de crisis» fue a raíz de tu separación… —añadió Olivia arrepintiéndose al instante de sus palabras.


  Era un episodio doloroso, que le había costado mucho superar a su amiga y, aunque había llovido mucho desde entonces, no solían hablar de ello.


  —Lo siento… —se disculpó Olivia.


  —No te preocupes. Ya está más que superado —contestó Elena sin darle importancia—. Recuerdo que coincidió con la ruptura de Carlos con aquella chica… ¿Cómo se llamaba?


  —Mireia. Se cansó de las rarezas de Carlos —dijo Olivia recordando a una chica demasiado formal y clásica para el espíritu alocado de su amigo.


  Carlos era pura contradicción: intelectual, apasionado del arte y asiduo a las salas de cine alternativo, pero también lector compulsivo de cómics de superhéroes y adicto a cualquier artilugio electrónico de diseño. Su principal rareza era su amor por los retratos antiguos y las polaroid.


  —Tú te pasabas el día consolándonos a los dos… Por suerte los momentos críticos han pasado y ahora estamos súper bien —dijo Elena cogiendo cariñosamente la mano de su amiga.


  —Sí, y súper solas y solteras a los treinta y tantos.


  —No seas antigua… Ya no se dice solteras, sino «singles».


  —Claro… —contestó Olivia mientras se dirigía a abrir la puerta. Acababa de sonar el timbre anunciando la llegada de Carlos.


  —Además, ¿para qué queremos un hombre si todos son unos…?


  —¿Qué es esto? —exclamó Carlos desde la entrada—. ¿No he cruzado la puerta y ya me estáis criticando?


  —Shist, shist, Nora está durmiendo en la cama de Olivia —se quejó Elena indicando a Carlos que bajara la voz.


  —¿Y la canguro china? —preguntó él mientras depositaba su abrigo largo y una mochila de cuadros sobre el sofá.


  —¿Hai Lin? No se ha presentado.


  —Pero ¿todavía sigues con ella?


  —Seguía. Pero desde hoy ya se puede ir buscando un restaurante o un «todoacién» para ganarse la vida.


  —Mejor —sentenció Carlos—. No entiendo cómo dejabas a Nora con ella, si ni siquiera habla una palabra de español.


  —Lo hacía por ella. Para que aprendiera un poco de chino… Por algo es el idioma más hablado, ¿no?


  —Pero si sólo tiene tres añitos… —intervino Olivia.


  —Pues precisamente por eso. Dicen que es bueno que a los niños de menos de tres años se les hable en varias lenguas, porque así se familiarizan con la fonética y luego, de mayores, les cuesta menos aprender idiomas.


  —Así que lo hacías por eso…


  —Por eso y porque es lo único que puedo permitirme. ¡Pero sois unos exagerados! Puede que no hablara español, pero lo entendía todo.


  —¿Y eso cómo lo sabes? —preguntó Olivia con picardía.


  —Porque sonreía y asentía con la cabeza cuando le preguntaba. Además, mi hija le adora… Si hasta se ha aprendido la canción de la Heidi.


  —Eso es japonés, no chino —dijo Carlos mirando a Olivia y contagiándose de la risa de su amiga.


  —Es igual, chicos. Me conformo con que mis dos mejores amigos me hagan algún canguro de vez en cuando… Por cierto, Olivia, resérvate el viernes catorce, que tengo una cita.


  —¡Una cita! —exclamaron los dos a la vez.


  —Con mi peluquera —añadió Elena con resignación.


  Ya en la mesa, los dos mostraron su entusiasmo por los platos que iba sirviendo la anfitriona. Dispuesta en una fuente de cerámica pintada a mano, la ensalada de cuscús tenía un aspecto todavía más apetitoso. Lo mismo ocurría con el salmón que Olivia había acompañado con una base de patatas y cebolla. Los platos despertaron el aplauso literal de los dos amigos, y Carlos disparó su polaroid para retratar la mesa.


  A pesar de lo diferentes que eran entre sí, existía una gran complicidad entre ellos, forjada a través de años de amistad y confidencias compartidas.


  —¿Y qué piensas hacer sin carretes polaroid ahora que dejan de fabricarlos? —preguntó Elena.


  —De momento tengo la nevera llena…


  —¿Y no caducan?


  —Sí, pero incluso caducados, las fotos son geniales. Salen en unos tonos azulados o anaranjados muy artísticos. De todas formas, aún quedan existencias en las tiendas y como dejan libre la licencia, alguna firma las seguirá produciendo… Espero.


  —Seguro que sí —dijo Olivia convencida, quitándole la cámara de las manos a Carlos y tomando una instantánea de sus amigos.


  Olivia contempló embelesada cómo las dos figuras iban apareciendo mágicamente en el papel. Después, se fijó en el aspecto retro de Carlos. Llevaba unas gafas de pasta negras y un corte de pelo escalado con flequillo hacia un lado. Su indumentaria: un jersey negro de lana fina y cuello vuelto, unos pantalones grises con estampado príncipe de Gales y unas deportivas rojas, hizo que Olivia reflexionara en voz alta:


  —Con este look pareces un auténtico bobo.


  —Gracias, Miss Simpatía —contestó Carlos sorprendido por el comentario.


  Olivia se rio de sus propias palabras y le aclaró la confusión:


  —Me refería al «hombre bobo» del que ahora tanto hablan las revistas de moda.


  —Auuuu —aulló Carlos confundiendo el término a propósito.


  A Olivia le hizo tanta gracia que no fue capaz de seguir con la explicación.


  Al ver a su amiga desternillándose de la risa, Elena continuó:


  —Sí, hombre, ¿no has oído hablar del libro Bobos en el paraíso? —comentó mientras cortaba el salmón a daditos—. Bobo viene de Bourgeois and bohemian (burgués y bohemio). Los yuppies han pasado a ser unos horteras; ahora lo que se lleva es ir de bohemio desenfadado, pero con pasta y ropa cara.


  —Vaya, así que ahora «bobo» quiere decir «triunfador moderno» y no «imbécil»… —reflexionó en voz alta Carlos—. Y yo cabreado porque pensaba que mi jefe me había perdido el respeto.


  —Hablando de jefes… —intervino Olivia antes de explicarles con todo detalle lo ocurrido esa tarde con Max Costa en Venus Ediciones.


  Los dos amigos escucharon perplejos y no pudieron evitar abrir mucho la boca cuando Olivia pronunció la frase final de su jefe haciendo referencia a la profesión de su novia.


  —¡Menuda pillada! ¿No te querías morir? —exclamó Carlos.


  —Todo esto se traducirá en un ascenso —concluyó Elena.


  —¿Estás loca? Dije que está buenorro, que soy la mujer de sus sueños y que su novia es una sosa.


  —En eso último la cagaste, pero todo lo demás es perfecto. Si hasta ahora apenas sabía de tu existencia, ahora se fijará más en ti. Has llamado su atención, has tocado su orgullo de seductor y, lo mejor de todo, ha sido accidentalmente.


  —Pues yo no entiendo nada —confesó Carlos apurando los últimos sorbitos de su copa—. ¿Qué tiene que ver eso con un ascenso?


  —Mucho —continuó Elena completamente convencida de su razonamiento—. Ahora estará mucho más atento a tus movimientos. Comprobará que pasas tu vida en la oficina, que estás detrás de cada libro, pendiente del mínimo detalle para que todo salga bien y que mereces ocupar el puesto que dejó tu jefe vacante… Mientras tanto, querrá saber más de esa chica tan mona que lo considera un sex symbol.


  —No exageres… —dijo Olivia, que no compartía en absoluto la teoría de su amiga—. Lo más probable es que piense que soy una chismosa. Si no me ha despedido en el acto ha sido por todo el tema de Sunman.


  —¿Jon Sunman? ¿El de Todo lo que se desea con amor es posible? —preguntó Carlos perplejo citando su único libro publicado en español.


  —El mismo —contestó triunfal Olivia sorprendida de que Carlos lo conociera.


  —¿Qué pasa? ¿Soy el único bicho raro en este mundo que no conoce a ese tío? —preguntó Elena.


  Que Elena no hubiera oído hablar nunca de él no era en absoluto extraño. Sunman era muy conocido entre los lectores de libros de autoayuda y superación personal, y ella jamás había abierto uno. Además, con Nora y su ajetreada vida personal, llena de actividades para singles, apenas tenía tiempo de leer la prensa, y no fue testigo del revuelo que se originó con su anterior libro, en el que los principales diarios del país publicaron entrevistas con él. A pesar de ser periodista, su universo giraba en torno al mundo infantil: era la redactora jefe de dos revistas para niñas: Barbie y Pequeño Poni.


  —¿Vais a publicar un libro de Sunman? —continuó Carlos ignorando el comentario de Elena.


  —Sí. Los siete soles de la felicidad. En Estados Unidos ya ha sido un éxito de ventas.


  —¡Uau! ¡Me encanta este autor! ¿Cómo es esa frase suya…? —dijo Carlos tratando de recordar—. «Somos seres divinos destinados a…


  —… consagrarnos a nuestros sueños».


  Olivia conocía muy bien todo lo relacionado con Sunman. No sólo porque su trabajo requería que estuviera a la última de todos los autores del género, sino también porque era fan absoluta. Había seguido de cerca todo lo que se había publicado de él, se sabía de memoria párrafos enteros de su anterior libro y —esto jamás lo confesaría ni a sus amigos— llevaba una foto de él con un corazón en su agenda.


  Después de la cena, siguieron charlando y riéndose acomodados en el sofá hasta bien pasadas las doce. Elena y Carlos se habían bebido ya todo el vino y decidieron que había llegado el momento de irse a casa. Carlos les regaló algunas fotos de la velada y le prometió a Olivia que se pasaría pronto por la editorial para mostrarle algunas ideas de portada para el libro de Sunman. Trabajaba en un estudio de diseño muy conocido y aunque sus honorarios se escapaban del presupuesto de Olivia, en ocasiones colaboraba con ella adaptándose a sus tarifas. Elena salió de la habitación con Nora en brazos y le lanzó un beso a Olivia antes de cerrar cuidadosamente la puerta.


  Aquella noche, Olivia no podía dormir. Se sentía excitada por los últimos acontecimientos y no conseguía conciliar el sueño. De repente, echó en falta tener a alguien a su lado a quien abrazar en la complicidad de la noche, alguien a quien poder explicarle sus inquietudes, sus sueños… Hacía más de dos años que no tenía pareja; dos años que no notaba una mano en su mano, unos labios sobre su piel, cabellos entre sus dedos… No encontraba placer más delicioso que aspirar el aroma embriagador y único de la piel de un hombre contra la suya. Y ya no recordaba a qué olía eso.


  Lo más curioso es que no echaba de menos a Ramiro, al contrario, alejarse de él fue la decisión más acertada que había tomado en su vida. Nunca fueron una pareja convencional. Su relación se reducía a un encuentro a la semana en el que, básicamente, se acostaban. Al principio, a los dos les iba bien. El trabajo ocupaba el resto del tiempo que les correspondía como pareja. Ramiro dirigía su propia empresa de publicidad y siempre dejó claro que era su prioridad absoluta. Le había costado mucho conseguir clientes importantes que le confiaran sus campañas; así que el trabajo se convirtió en algo parecido a una obsesión, con la cual Olivia no pudo competir. Jamás fantaseó con vivir con él, pero sí con hacer cosas razonables de enamorados como salir a pasear, cenar en un restaurante bonito, ir al cine… Y sus encuentros siempre se producían en el mismo escenario: su casa, su cama. El día que Olivia le pidió que le acompañara a una fiesta familiar y él se negó, alegando trabajo, por fin se dio cuenta de que aquella relación no iba a ningún sitio. Necesitaba algo más. Le gustaba sentirse libre, pero no sola.


  Olivia había pasado los dos últimos años concentrada en su trabajo, aprendiendo de Ricardo y poniendo a prueba sus dotes de mando. Su jefe confiaba y delegaba en ella multitud de funciones: desde hacer presupuestos para determinar la rentabilidad de un libro hasta el trato con autores y colaboradores. Entre ellos tenía fama de persona dulce, amable y generosa, pero también de exigente y controladora. Ricardo lo sabía y solía definirla como «mano de hierro, guante de seda».


  De no ser por Elena y Carlos, la vida de Olivia hubiera girado de forma exclusiva en la órbita de Venus. Por suerte, sus amigos se preocupaban de ella y llenaban su tiempo libre. Curiosamente, a pesar de ser una persona alegre e independiente, aquella noche, después de que sus amigos se marcharan, se sintió triste y profundamente sola.


  
    Para: «Olivia Rojas» orojas@venusediciones.com


    De: «Agencia literaria Goldbooks» infoage@goldbooks.com


    Asunto: próxima visita de Jon Sunman


    Apreciada Olivia,


    Me alegra comunicarte que el Sr. Jon Sunman visitará próximamente Barcelona con motivo de una serie de conferencias a las que ha sido invitado en la ciudad.


    Coincidiendo con la cesión de derechos de The Seven Suns of Happiness a vuestra editorial, nos gustaría mucho que asistieras para conocerlo en persona y tratar las cuestiones que consideres oportunas sobre su libro.


    Aunque todavía esté en proceso, quizá pueda aprovecharse su estancia para hacer algún tipo de trabajo promocional.


    Me ha pedido que organice una cena informal contigo el primer día de conferencia, el 14 de noviembre, ¿podrías encargarte?


    Seguiremos en contacto…


    Un abrazo,


    Éric Feliu

  


  Habían pasado dos semanas desde aquel e-mail. Durante ese tiempo, Olivia había recibido dos mensajes más de Goldbooks confirmando el día de llegada de Sunman y la visita que haría a la editorial. Y aquel día era mañana. Ya lo tenía casi todo ultimado para el gran momento. Javier había traducido ya el primer capítulo, y estaba más que contenta con el resultado. El primer sol, bajo el título «Bendice tus fracasos», brillaba con fuerza, y ya tenía reserva en un restaurante de cocina mediterránea situado cerca de su hotel para el día siguiente, justo después de la primera conferencia.


  Aquella mañana Olivia empezaba a acusar el cansancio de las últimas semanas. Al estrés de los preparativos de Sunman se unía la entrega de dos libros ilustrados para la campaña de Navidad: Wabi Sabi en el hogar y Reiki, la energía del universo. Ambos habían requerido un gran esfuerzo por parte de todo el equipo, que el día anterior se había quedado corrigiendo las últimas pruebas hasta bien entrada la noche. Así que todos, excepto Olivia, se habían tomado la mañana libre. Aunque apenas había dormido y tenía una pinta horrible, Olivia se acercó a Venus Ediciones con el propósito de irse a media mañana, para darse un baño relajante y visitar a su peluquera. Su pelo pedía a gritos un arreglo. Tampoco había tenido tiempo de ponerse las lentillas o de maquillarse un poco, así que estuvo a punto de soltar un grito cuando el espejo del ascensor le devolvió asqueado su reflejo.


  «Menuda pinta —pensó—. Menos mal que hoy no tengo ninguna cita programada».


  Mientras contestaba los e-mails del día, Olivia sintió unos pasos que se acercaban acompasados por el silbido de unas ruedecitas deslizándose por el suelo. Olivia pensó que se trataba del repartidor que traía libros del almacén cada dos semanas y, sin apartar la vista del ordenador, le hizo una señal con la mano para que descargara junto a la ventana. Pasaron algunos segundos antes de que Olivia levantara la mirada por encima de sus gafas y se encontrara, por fin, con el rostro iluminado de Jon Sunman, mirándole fijamente a los ojos, con una encantadora sonrisa.


  Olivia se restregó los ojos como si de una alucinación se tratase y durante unos segundos enmudeció. De entrada, era el hombre más guapo que había visto en su vida. En persona superaba con creces las altas expectativas de sus fotos. Su rostro bronceado hacía que sus ojos, azules como un cielo de verano, brillaran de forma irreal. Olivia nunca había visto unos ojos así. Quizá sí en el cine, pero nunca en directo, tan de cerca…


  De un brinco, se levantó de la silla y se plantó frente a él. Le pareció muy alto —rozaba el metro noventa— y le impresionó su constitución atlética. Había leído que, antes de dedicarse a dar conferencias por todo el mundo y a escribir libros de autoayuda, había sido nadador olímpico; pero de eso hacía más de diez años. Tenía exactamente treinta y ocho, pero su piel tersa y su pelo ondulado rubio oscuro, con mechones claros, cayendo hasta sus hombros, le daban un aspecto muy fresco y juvenil.


  Había imaginado mil veces ese momento. La escena mental era perfecta: ella se mostraría encantadora, bien maquillada y peinada, con un vestido lila que se había comprado para la ocasión. Tenía incluso pensado un discurso en inglés, que había repasado una y otra vez en su cabeza. Sin embargo, en aquel momento, tan sólo una frase poco apropiada se sublevó de sus pensamientos y escapó de sus labios de forma incontrolada.


  —Dios mío… ¡Qué guapo! Quiero decir que… —Olivia sonrió nerviosa extendiendo su mano a modo de saludo y empezó a balbucear en inglés—: Nice to meet you. I didn’t wait you since tomorrow, but… esto… yo… I… How…?


  —¿Olivia Rojas?


  A Olivia le sorprendió lo bien que había pronunciado su nombre, casi sin acento americano y por un momento se temió lo peor…


  —Yes, yes, Mr. Sunman… I’m Olivia…


  —Me temo que hablo español —contestó desplegando todavía más su sonrisa y mostrando unos dientes blanquísimos.


  —Vaya, qué sorpresa… —contestó Olivia mientras sentía un calor abrasador en las mejillas y en las orejas—. No sabía que…


  —Mi abuela era española, de la Mancha, como Don Quijote —dijo en perfecto español, pero con un ligero acento californiano, que se hacía más evidente en las jotas y las eñes—. Me gusta el idioma de Cervantes. Se puede decir que es mi segunda lengua.


  A Olivia le sorprendió no haber leído ese detalle en ninguna entrevista ni biografía. A pesar de poderse expresar libremente en su idioma, después de haber metido la pata de esa manera, no sabía cómo reconducir la conversación.


  En ese momento apareció Malena en escena. Como siempre, lucía espectacular. No era una mujer especialmente guapa, pero destilaba encanto y personalidad y, desde su divorcio, hacía apenas unos meses, había acentuado sus dotes de seducción. Recién cumplidos los cuarenta, su aspecto cuidado y su melena de mechas rubias le hacían parecer más joven. Además, poseía un gusto exquisito para la ropa y todo le sentaba de maravilla. Llevaba un traje gris perla de Zara, pero combinado con una blusa de seda rosa palo y un collar fucsia de cristalitos de Swarosky, parecía en su cuerpo un modelo exclusivo de algún diseñador de prestigio.


  Como además era alta, al lado de Jon parecía la partenaire ideal del protagonista de una película de amor y lujo made in Hollywood. En su perfecto inglés. Malena se dirigió a Sunman de forma encantadora, le ofreció su mano y se inclinó hacia él para darle dos besos. Se había pintado los labios de rojo intenso, así que aprovechó la excusa para rozar su rostro con la palma de su mano y retirarle los restos de carmín. Se había aprendido muy bien el guión y no dejaba de parlotear en inglés y de sonreír.


  Olivia presenciaba todo aquello como si se tratara de una película en la que no tenía frases. Sencillamente la escena no iba con ella. En un momento de la secuencia, Malena se giró hacia ella y le dijo entre dientes:


  —¿Por qué no me dijiste que estaba tan bueno?


  Olivia se encogió de hombros y sonrió para sus adentros cuando Jon le guiñó un ojo y siguió la corriente a Malena, quien empezó a interesarse en inglés por su viaje desde California.


  Ya no le hizo tanta gracia cuando Malena le tomó del brazo y le arrastró suavemente hacia la salida, con la excusa de guardar la maleta e invitarle a un café.


  —Olivia, no te preocupes por nada… Yo me encargo de Jon. Tú vete tranquila a casa y descansa. Tendrás tiempo de hablar con él. He reservado mesa en el Paradís para cuatro. Mañana, después de la conferencia.


  Los dos desaparecieron por la puerta seguidos de la maleta negra que arrastraba Jon. Olivia se imaginó a Malena acompañándolo hasta el hotel y sintió cómo su cara se teñía de rojo, esta vez de furia.


  Más tarde, mientras tomaba un baño con sales de lavanda en su casa, Olivia se sintió tranquila. Malena le había pillado fuera de juego en el primer asalto: cansada y desaliñada; pero no se lo iba a poner tan fácil la próxima vez. Sonrió al recordar a Jon guiñándole un ojo y siguiendo la corriente a Malena. También se acordó de que le había chafado la cena que había reservado para el día siguiente con Jon en su restaurante favorito. Malena había hablado de cuatro personas… Y a Olivia no le costó mucho descifrar la identidad del cuarto comensal: Max Costa. Invitando al presidente, Malena se aseguraba su presencia después de la conferencia y anulaba cualquier plan que hubiese hecho Olivia.


  —Qué lista es esta Malena —pensó mientras se ponía el pijama.


  En aquel momento las palabras de Gloria, la tarotista, refiriéndose a la carta que Olivia había escogido al azar, vinieron a su mente y cobraron sentido: «El poder constructor del siete de oros puede volverse autodestructor si no mides bien tus fuerzas o ignoras los contratiempos».


  Estaba claro que no debía infravalorar a Malena o perderla de vista. Había luchado mucho por conseguir los derechos de Los siete soles, y no estaba dispuesta a compartir el éxito con su rival… Y mucho menos, a permitir que Jon se convirtiera en un trofeo para Malena. Él era «su» autor, «su» invitado… y la persona que más pensamientos ocupaba en «su» mente desde hacía algún tiempo.


  Sol 1


  Bendice tus fracasos


  Javier no se sorprendió al descubrir un número de teléfono en su posavasos. No era la primera vez que ocurría. Pero en esta ocasión no había visto a nadie acercarse mientras tocaba y sintió curiosidad por saber quién había dejado ese Dry Martini sobre el piano. No había ningún nombre escrito junto al número, pero sí un beso estampado con carmín rojo, así que recorrió en vano el local en busca de alguna señal de la artífice. Un grupo de chicas charlaba de forma divertida en una mesa cercana y Javier pensó que quizá se trataba de una broma. Antes de guardarse el trocito de cartón en el bolsillo de su traje, apuró los últimos sorbos y llamó al camarero para que retirara la copa.


  Le gustaba El Séptimo Cielo. Había tocado en muchos clubes de jazz, pero en ninguno se había sentido tan a gusto como en aquel pequeño local situado en la zona oeste del Borne. Podría decirse que era un lugar con clase; las paredes pintadas de azul petróleo, salpicadas por diminutas lucecitas plateadas a modo de estrellas, contrastaban con el tapizado blanco de las butacas y con las relucientes arañas de cristal de Baccarat que pendían de un altísimo techo abovedado de ladrillo visto. La acústica era buena y, a pesar de que siempre estaba a rebosar, solían hacerse largos silencios cuando las notas del piano blanco de cola inundaban la sala.


  Tocaba dos veces por semana; casi siempre solo al piano, pero en ocasiones formaba trío musical con un saxofonista y un bajo. Cuando esto ocurría, el público vibraba. Javier acababa exhausto por el esfuerzo de la improvisación, pero sentía que aquellos momentos justificaban una vida.


  Sus interpretaciones tenían swing, detalle que no había pasado desapercibido a Haru, el dueño del local, quien compensaba su sueldo con un porcentaje de las copas que se servían durante su actuación. No era gran cosa, pero sumado a sus ingresos de traductor, le servía para pagar las facturas y comprar algunos caprichos. Eso sí, no sólo se le exigía una interpretación impecable, también debía vestirse en sintonía con el local. Su jefe, un japonés que vivía a medio camino entre Tokio y Barcelona, le había comprado un par de trajes a medida confeccionados por un prestigioso sastre catalán.


  Aunque no eran del estilo de Javier, era imposible no sentirse cómodo dentro de aquellas prendas. Cuando se enfundaba uno de esos trajes y se sentaba al piano, se obraba una especie de transformación, como si se tratara de un superhéroe poseído por el poder de su indumentaria. Tanto era así, que la única vez que olvidó recogerlos de la tintorería, no pudo escapar a una mala interpretación.


  Las chicas de las mesas más cercanas tampoco eran inmunes a la magia del traje y, como hipnotizadas, no podían apartar la mirada del apuesto pianista. Javier se fijó en una de profundos ojos negros y, mientras tocaba Blue in Green, de Bill Evans, se acordó de Olivia. Aquella chica había conseguido engatusarlo de nuevo. Le había pedido que asistiera a las conferencias de Jon Sunman; o mejor dicho, obligado, pues había incluido ese aspecto en el contrato. Hasta el momento había hecho una buena traducción del libro. No era tan difícil… Había traducido obras mucho más complicadas que aquel manual barato de autoayuda, que no era más que una copia del pensamiento de grandes filósofos, con una interpretación personal más o menos ingeniosa. Pero la idea de tener que tragarse sus conferencias no le seducía en absoluto. Olivia había sido muy persuasiva.


  —Tengo algo interesante que proponerte —le había dicho con una sonrisa misteriosa y el tono de voz más dulce que había sido capaz de modular.


  —¿No será una cita? —había bromeado él, consciente del guiño de confianza que se permitía. Aquella tarde, en el restaurante, habían hablado de muchas cosas, nada demasiado personal, por supuesto, pero sí lo suficiente para descubrir a una Olivia más cercana y menos esnob de lo que había imaginado.


  —Mmm sí… Me gustaría que me acompañaras al ciclo de conferencias de Sunman —había contestado Olivia, sorprendida por el comentario, pero dispuesta a aprovecharlo en su favor.


  Aquella petición había sonado a: «Me gustaría que me acompañaras al cine», o mejor aún: «Me gustaría salir contigo». Imposible negarse. Esa chica empezaba a gustarle… En realidad, siempre le había atraído, desde el primer día que la vio en la editorial, con el pelo sujeto con un lápiz en un improvisado recogido, las mejillas encendidas y los ojos brillantes tras horas sin apartar la vista del ordenador. Le gustó su cara naíf de grandes ojos, su manera de sonreír y el entusiasmo que transmitía al explicarle su encargo. Sin embargo, conocía muy bien el perfil de las editoras —había salido con una durante dos años—, y la experiencia le decía que eran mujeres egocéntricas, inflexibles y quisquillosas, capaces de hacer cualquier cosa para salirse con la suya. Con su ex había llegado incluso a discutir por cuestiones tan absurdas como el uso de una coma o la traducción exacta de una palabra. Por eso se sorprendió tanto la tarde anterior mientras comía con Olivia en el Foravent. A pesar de su injustificada reprimenda inicial, por retrasarse unos minutos, Olivia le había mostrado un lado divertido y espontáneamente sensual que no se esperaba de ella.


  Así pues, Javier había aceptado su petición. Tardó muy poco en arrepentirse y maldecirse por caer nuevamente en la trampa de una editora cuando, de camino a casa y a falta de una lectura más interesante con la que entretenerse en el autobús, sus ojos recorrieron las líneas que Olivia le había hecho firmar minutos antes. Al contrato estándar de traductor (que por confianza ya nunca se leía), había añadido la siguiente cláusula:


  El Traductor se obliga a asistir, junto con el Editor, a los actos que el Autor organice en la ciudad de Barcelona, mientras dure la traducción y edición de la Obra, objeto del presente contrato.


  Aquello confirmaba su opinión. Pero ¿cómo se atrevía a insultarlo de esa manera? ¿No le había dicho que la acompañaría? Entonces, ¿a qué venía incluir ese punto en el contrato? ¿Tan poco valía su palabra?


  Javier recordó ese episodio y volvió a enfadarse de nuevo mientras tocaba el piano en el club de jazz. Un mechón de su pelo bailaba a su antojo mientras sus dedos danzarines tecleaban con energía. Al acabar la pieza, Javier se incorporó lentamente y respondió a los aplausos con una inclinación de cabeza y una sonrisa sincera. Después, se sintió cansado y con ganas de llegar a casa. El murmullo de la gente y la música ambiental del equipo de alta fidelidad invadió nuevamente el local y, una vez a salvo de las miradas del público, centrado ahora en sus copas y en conversaciones distendidas, Javier se dirigió a la puerta de salida trasera.


  Un aire helado refrescó sus mejillas. A esas horas El Séptimo Cielo estaba muy cargado de humo y, por un momento, se sorprendió a sí mismo aspirando profundamente el aire puro de la noche. A veces se cambiaba de ropa y se ponía algo más cómodo antes de salir. Temía estropear el traje o arrugarlo excesivamente en la bicicleta; sin embargo, esa noche presintió que una última función le aguardaba…


  En aquel callejón, junto a un enorme cubo repleto de botellas vacías y su bici encadenada a una tubería oxidada, la silueta de una chica a oscuras con un cigarrillo encendido reclamó su atención como un diminuto faro centelleante. Le gustó cómo el viento jugaba con los rizos de aquella chica y se fijó en los impresionantes tacones que separaban sus largas piernas del suelo. Adivinó que era la misma persona del Dry Martini y el teléfono en el posavasos, la chica de ojos negros que le había observado atentamente durante toda la actuación.


  Javier se acercó a ella y, con un movimiento suave y lento, le quitó el cigarrillo de los labios sin mediar palabra. En otras circunstancias, no se habría atrevido a mirarla de aquella manera, con la seguridad de quien se sabe esperado. Tampoco habría acariciado su mentón con una mano y dirigido su rostro con destreza hacia el suyo. Jamás habría enroscado sus dedos en las ondas de su nuca y, mucho menos, la habría besado de aquella forma, apasionada y voraz. Pero, a la luz de la luna, extasiado todavía por los aplausos y bajo el influjo de su elegante traje, se sintió seguro y poderoso.


  —Me llamo Laura —le susurró aquella chica separando un instante los labios de su boca— y mi novio me ha puesto los cuernos con mi mejor amiga.


  A Javier le pareció una presentación un tanto extraña y, durante unos segundos, no se le ocurrió ninguna frase con la que darle réplica.


  De cerca, comprobó que Laura no era el tipo de chica que solía gustarle. Llevaba varias capas de maquillaje y polvos dorados que hacían que su cara y escote brillaran de una forma muy artificial. Tampoco le gustó cómo, después de aquel beso, su pintalabios rojo sangre había rebasado el contorno de su boca. Instintivamente, sintió deseos de repararlo frotando el exceso de carmín con su pulgar, pero no como un gesto erótico o sensual, sino más bien como un impulso estético de corrección; como un niño que se ha salido al colorear un dibujo y quiere arreglarlo inútilmente con su goma. Sus pechos eran grandes y, a juzgar por su perfecta redondez, operados, y Javier se excitó al imaginarlos entre sus manos. Nunca había tocado unos de silicona y la idea le puso a cien.


  —Tu novio es gilipollas —contestó finalmente.


  —Lo sé. Y me gustaría castigarle contigo —dijo ella sonriendo provocativamente.


  —Olvídalo, no pienso pegar a tu novio por mucho que me pagues —bromeó Javier—. Necesito mis manos para tocar el piano.


  Laura soltó una carcajada y cogiendo las manos de Javier entre las suyas le dijo de manera sorprendentemente sexy:


  —Espero que no sea lo único que saben tocar…


  A la mañana siguiente Javier se sentía agotado. Laura era la clase de chica que conoce trucos, domina posturas complicadas y dice obscenidades en la cama. Le había elegido a él para saldar su deuda de infidelidad y se había propuesto disfrutar de su venganza con sumo placer. Lo habían hecho varias veces: en el sofá, sobre la alfombra del salón y en el dormitorio. Y había estado bien, realmente bien. Por eso no supo explicar la punzada de alivio que le invadió esa mañana al hallar vacío el otro lado de su cama.


  Se incorporó lentamente frotándose la cabeza en un intento por sacudirse la pereza y se dirigió al baño sorteando ropa esparcida por el suelo. A pesar de eso y de las sábanas revueltas, reinaba un cierto orden. La enorme cama casi ocupaba el dormitorio al completo, pintado de blanco y con suelo de madera de pino.


  El cuarto de baño, en sintonía con las proporciones minúsculas de aquel piso, estaba alicatado con pequeñas baldosas rojas. La distribución del sanitario, la pila y la ducha estaba calculada al milímetro para que cada cosa no interfiriera en el espacio de la otra. Javier se metió en la ducha y dejó que el agua arrastrara su cansancio hacia el desagüe. Después se vistió unos tejanos desteñidos y una sudadera azul, con tantas lavadas, que casi parecía blanca.


  Ya en el salón, descorrió las cortinas del pequeño balcón que daba a la plaza y dejó que su mirada se perdiera en el horizonte mientras sus pensamientos le refrescaban las últimas horas. Lo recordó todo de forma difusa, como si lo hubiera soñado: Laura sobre él, cabalgando enérgicamente; Laura debajo de él, recibiendo sus embestidas y gimiendo escandalosamente; de lado, de espaldas… Curiosamente, no halló en el piso ningún rastro o indicio de Laura: ni el espejo empañado tras una ducha, ni un cabello largo en el lavamanos… Incluso su intenso perfume a pachulí se había esfumado por completo.


  Hacía siete meses que no practicaba sexo. Desde que lo había dejado con Julia, la editora, un año atrás, había solucionado el tema con tres aventuras de una noche. Aquella era la cuarta y, como en las anteriores ocasiones, se sintió extraño. Ninguna de esas chicas le había hecho vibrar de verdad. Laura era salvaje y hábil, se notaba que le gustaba mucho el sexo, y eso, de por sí, ya era excitante para cualquier hombre. Sin embargo, Javier añoraba el vértigo de enamorarse, de acariciar una piel deseada y de hacer el amor amando.


  La luz intensa del mediodía le hizo darse cuenta de que había dormido mucho. Debía ser más de la una y todavía tenía que traducir un catálogo, llevarlo a la agencia publicitaria y encontrarse con Olivia a las siete para la primera conferencia de Sunman. Se estiró de nuevo y se dirigió a la cocina para prepararse un café y un sándwich. La cocina era minúscula y blanca. Sobre el mármol impoluto reposaba una cafetera Express que le garantizaba las horas de vigilia necesarias para cumplir con sus encargos de traducción.


  Tras el desayuno, Javier se instaló en su mesa de trabajo y conectó el ordenador. La sala de estar le servía también de estudio. Una de las paredes estaba ocupada, de lado a lado, por una gran estantería blanca repleta de libros. Los había de todos los tamaños y temas, viejos y nuevos, ediciones de lujo ilustradas y libros de bolsillo con las páginas dobladas de tanto abrirlos. Apilados y ordenados, o agrupados unos sobre otros en pequeños montoncitos. Los libros de arte, música y filosofía se mezclaban con novelas de todos los géneros. También había cientos de CD, clasificados por estilos y apoyados sobre un Maneki neko, un gato japonés de la suerte con una pata alzada en continuo movimiento. El resto del mobiliario lo componía un gran sofá tapizado en algodón crudo, con cojines rojos y una manta de cuadros escoceses, y una cómoda butaca de piel en la que se pasaba el día trabajando. Le había alquilado el piso a un amigo que vivía en Londres con su novia, por lo que era difícil distinguir dónde acababan sus gustos y dónde empezaban los de su amigo.


  Abrió el correo electrónico y contestó dos mensajes de trabajo. Uno era de Olivia. Le decía amablemente que Jon Sunman hablaba español, pero que aun así veía muy conveniente su asistencia a las conferencias, «para familiarizarte con su discurso y aclarar algunos conceptos de la traducción». Javier contestó escuetamente que iría y que prepararía una lista de términos ambiguos para consultarle. Sin embargo, no pudo reprimirse y añadió:


  —Descuida, cumpliré con el contrato.


  Olivia entró en su piso canturreando, dejó las llaves sobre la mesita del recibidor y colgó el abrigo y su bolso en el perchero de madera. Para mantener su nivel de energía, corrió rápidamente al salón y conectó el equipo de música con el último éxito de Amy Winehouse mientras empezaba a desvestirse de camino al baño. Sólo tenía una hora para ducharse, vestirse y arreglarse. Le hubiera gustado prepararse más a conciencia para la ocasión: tomar un baño relajante de aceites naturales, ponerse una mascarilla de arcilla verde y dos rodajas de pepino para descongestionar los ojos y borrar cualquier signo de cansancio, pero tenía tanto trabajo en la editorial que sólo pudo escaparse cinco minutos antes de su hora habitual.


  Mientras se aplicaba su crema corporal de leche de arroz y cerezas, recordó que todavía no había pensado su frase de la semana, así que empezó a formular en voz alta varias opciones:


  Soy una mujer inteligente, encantadora y seductora. Mi discurso es apasionante y mi conversación ingeniosa.


  O mejor aún: Soy inteligente, atractiva y sexy… Y Jon Sunman caerá rendido a mis pies.


  Esta última le hizo reír y la repitió varias veces con un impostado tono seductor frente al espejo. Después se lanzó un beso a sí misma y empezó a maquillarse. Quería estar guapa, pero natural, así que optó por tonos corales para conseguir un punto de frescura y rojo pálido para los labios. Mientras peinaba su oscura melena, Olivia trató de recordar en vano la última vez que había salido de noche sin sus amigos. Le vino a la cabeza una ocasión en la que cenó con Ramiro en el japonés de debajo de su casa… La idea era ir después al cine, pero logró convencerla para que alquilaran una película y subieran a su piso. Una vez acomodados en el sofá, bajo una gustosa manta de lana, acabaron haciendo el amor, vencidos por la atracción de sus cuerpos. Con Ramiro siempre ocurría así. Cualquier plan que escapara del piso de Olivia era una batalla perdida. Como se veían poco, alegaba en su defensa que su cuerpo era el único lugar del mundo en el que le apetecía perderse.


  —¡Menuda pérdida de tiempo! —pensó Olivia desde la distancia. Quitárselo de la cabeza había sido difícil, pero ahora estaba convencida de que era lo mejor que había hecho en su vida.


  Abrió el armario y se decidió por un elegante vestido camisero lila por encima de la rodilla con un lazo de seda casi a la altura del pecho. Y justo cuando se disponía a ponerse su abrigo corto y las botas altas, sonó el timbre.


  Como era experta en sacudirse de encima a vendedores ocasionales o captadores religiosos, abrió la puerta sin vacilar. Sin embargo, la escena con la que se encontró al otro lado de la puerta bloqueó su capacidad de resolución: Hai Lin y la pequeña Nora cogidas de la mano, esperando un gesto suyo para entrar en casa.


  Durante unos segundos no comprendió nada, no sólo porque Hai Lin se empeñaba en parlotear en chino, sino porque había olvidado por completo que ese era el día que se había comprometido a cuidar de la hija de su amiga.


  —No comprendo. ¿Qué hacéis aquí? Tengo que irme… Yo… Nora, ¿dónde está mamá, cariño?


  La niña respondió encogiéndose de hombros y saltando a los brazos de Olivia, con tan mala suerte que dos manchas de polvo de sus botas se quedaron marcadas en sus finas medias.


  —Mamá me ha dicho que me porte bien —contestó Nora después de plantificarle un sonoro beso en la mejilla.


  Tenía que encontrar una solución rápida, pero antes de que pudiera negociarla con Hai Lin, la canguro le entregó la bolsa de Nora y se perdió escaleras abajo.


  Miró el reloj impaciente y comprobó que apenas faltaban veinte minutos para que comenzara la conferencia de Sunman, así que se puso el abrigo, cogió a Nora en brazos y bajó corriendo a la calle con la determinación de buscar un taxi.


  Cuando Olivia llegó a la sala de conferencias de aquel lujoso hotel, casi todas las sillas estaban ocupadas y Jon había empezado su discurso. Por suerte encontró dos sillas libres en la última fila del auditorio, al lado de Javier. Echó una mirada rápida a los asistentes para observar el tipo de público que seguía a Sunman y se sorprendió al encontrar gente muy diversa: desde hombres de negocios uniformados con traje o chicas neohippies seguidoras de la onda más natural de Venus Ediciones, hasta amas de casa, jubilados y periodistas de algunos prestigiosos medios. La voz de Jon Sunman, profunda y melodiosa, con su suave acento yanqui, inundaba la sala.


  Yo he sido afortunado. El fracaso ha sido una constante en mi vida. Y no me refiero a pequeñas frustraciones, sino a fracasos estrepitosos, a auténticas crisis que me han hecho superarme, crecer y alcanzar el éxito.


  Olivia se acomodó en su silla y se dejó arrastrar por la musicalidad de aquellas palabras hacia el mundo personal de Sunman.


  
    Descubrí lo que amaba hacer en esta vida cuando apenas tenía tres años y me caí al río Salmón, mientras veraneaba con mis padres en el norte de California. No sabía nadar y me asusté mucho, pero enseguida comprendí que aquel era mi medio, que en el agua sería feliz. Mi padre solía contarme que cuando me sacó, casi inconsciente, tenía una extraña sonrisa de felicidad en la cara. A los cinco años ya nadaba dos kilómetros diarios… Pronto llegaron las medallas, las becas, los honores y reconocimientos. Era un gran atleta y conseguí las mejores marcas en importantes competiciones.


    Y entonces, un día, todo cambió. Iba de camino a una competición cuando una camioneta chocó contra mi coche. Sufrí una lesión en el cuello y en la espalda, y durante dos semanas permanecí en coma. Cuando desperté, no sentía las piernas y apenas podía mover el cuello y los brazos. Los médicos no confiaban en que pudiera volver a caminar. Tras meses de rehabilitación no conseguía resultados y, poco a poco, fui desanimándome. Entonces conocí a Bertha, una terapeuta quiropráctica que me enseñó lo fundamental: amar y agradecer la vida.


    Me pidió que le explicara cómo se produjo el accidente y mientras relataba lo sucedido empecé a hablar cada vez más rápido, a elevar la voz y a encenderme por la emoción. Le dije que estaba furioso, que no era justo… Mi cuerpo se ponía más rígido a medida que hablaba y Bertha se dio cuenta de que la ira obstaculizaba mi recuperación. Me hizo ver que si no equilibraba mis emociones, jamás desbloquearía mi cuerpo. Me dijo que tratara de ver el lado positivo de aquella situación.


    —¿Estás loca? —le dije—. No volveré a caminar… ¿Cómo voy a ver el «lado positivo»?


    —Jon —me dijo ella—, si pierdes la ilusión, vas a perder el deseo de vivir y es posible que nunca puedas volver a levantarte de esta silla de ruedas. Debes ser capaz de comprender que volverás a caminar. Tienes que verte nadando y superando retos, ganando medallas. Aunque ahora te parezca imposible, tienes que verlo. Tu dolencia es un regalo y mientras no lo consideres así, te frenará. No existe ninguna crisis sin bendición; no existe ningún trastorno sin regalo.


    Durante ese tiempo, muchos amigos, incluso rivales en la competición, me mostraron su apoyo. Mis padres, tras años de no dirigirse la palabra, pudieron compartir largas charlas en la sala de visitas de aquel hospital y arreglaron sus diferencias… Pensé en todo lo bueno que aquel accidente había traído a mi vida, lloré de gratitud y de amor profundo; y mi cuerpo se fue destensando. El resto lo hizo Bertha con sus hábiles manos. Al cabo de dos semanas recuperé la movilidad de las piernas y tres meses después ya estaba nadando de nuevo.

  


  —Conmovedor… —dijo Javier con tono irónico y en voz bajita, en ese momento de la intervención.


  Olivia lo miró por un momento con cierto fastidio y volvió a concentrarse en el apasionante relato de Jon.


  
    Aquel accidente fue una bendición porque despertó en mí el amor por la vida. Sin embargo, nadar ya no era lo único que me importaba… Durante años no había hecho otra cosa, entrenaba duro y apenas tenía tiempo para visitar a mis padres o atender a las personas que quería. Bertha fue mi gurú, mi gran maestra. Y después de eso quería aprender más sobre el poder sanador del amor y el agradecimiento a la vida. Sé que puede sonar simple, pero yo sentía que esa verdad sencilla albergaba un gran misterio. Regalé todas mis cosas y durante cinco años viajé por el mundo, en una búsqueda espiritual que me llevó a convivir con toda clase de chamanes y gurús de México, El Salvador y la India. Allí escribí mi primer libro basándome en las enseñanzas de Maheshris, mi gurú indio, y volví a Estados Unidos para poner en práctica todo lo que había aprendido. Las críticas fueron implacables: me acusaron de oportunista y de plagiar ideas de otros maestros. Pensé que mi formación no había terminado, que debía seguir investigando y me marché siete años más a Japón, a un monasterio budista. Durante ese tiempo, viví aislado del mundo exterior, aprendiendo de los seis monjes que vivían allí y nadando todas las mañanas en un lago cercano.


    Como todos sabéis, mi libro había sido un éxito de ventas y mi desaparición, durante todo ese tiempo, había generado un gran interés por mí, por saber dónde estaba y qué hacía. Cuando volví a California me esperaban miles de cartas de personas agradecidas, explicándome sus vivencias a raíz de mi libro. No podía creerlo. Doné todos los beneficios a varias ONG y entonces decidí escribir Los siete soles de la felicidad, basado en las seis revelaciones que esos monjes compartieron conmigo y en mi propia experiencia sobre el éxito del fracaso y el amor por la vida.


    En mi caso, cada fracaso, cada crisis motivó una lucha interna por superarme, por comprender, hizo que creciera personal y espiritualmente; pero os pondré otros ejemplos:


    Hace unos años, Steve Jobs, fundador de Apple, nos sorprendía a todos con un emocionante discurso sobre el valor de los fracasos y las crisis. Él fue despedido de la empresa que había creado, pero lejos de hundirse por ello, se sintió libre para empezar de nuevo, para renovar su ilusión y amor por lo que hacía, y como fruto, creó otra empresa de animación y acabó volviendo a Apple. Más tarde le diagnosticaron una gravísima enfermedad y un tiempo de vida limitado. Pero hoy sigue más vivo que nunca y se lo pasa en grande presentando más y más versiones del iPod, del iPhone, del iPad…


    Lo que quiero decir es que cada fracaso es una bendición si lo contemplas como una oportunidad de superación. Tú eliges qué hacer con las piedras del camino: puedes construir algo hermoso con ellas o hundirte por el peso de su lastre.


    Los grandes genios han sido en sus inicios grandes fracasados, pues tuvieron que arriesgar, que probar y errar antes de dar con el éxito. Vincent van Gogh decía que la vida no tenía sentido sin intentar cosas nuevas. Y sabía bien de qué hablaba. Su estilo, diferente e innovador en su época, generó rechazo e incomprensión pero, décadas más tarde, la belleza de su obra conmueve a millones de personas en todo el mundo.


    El propio Edison repetía a menudo que, en los miles de intentos fallidos que debía superar para crear la bombilla, jamás perdía el ánimo, porque cada error que dejaba atrás era un nuevo paso hacia delante. Gracias a él hoy disfrutamos de un nivel de confort en nuestra vida que sería impensable sin su trabajo.


    Los fracasos no son más que oportunidades de oro que nos da la vida para hacerlo mejor, para superarnos. Y es el propio miedo al fracaso lo que hace que fracasemos antes de intentarlo y que nos movamos en la mediocridad. Paralizados por el miedo a perder, perdemos antes de intentarlo, ya que no nos atrevemos a innovar, a apostar, a jugárnosla para hacer algo diferente o mejor aún, algo que no haya hecho nadie todavía.


    Que tropecemos es algo inevitable. Pero lo que realmente nos hace crecer es aprender del error, levantarnos lo antes posible y amar siempre lo que hacemos en la vida. Como dijo Og Mandino: «El fracaso es la autopista al éxito». En ocasiones la vida te golpea, pero no hay que perder la fe, pues sólo así llega el éxito.

  


  —¡Caca! —exclamó Nora levantándose de la silla y tirando del brazo de Olivia para que la acompañara al lavabo.


  —Yo no hubiera hecho una crítica más acertada… —dijo Javier entre dientes, dejando así clara su opinión sobre Jon.


  Y sonrió divertido al ver la cara encendida de Olivia mientras todo el mundo reía y se giraba en busca de la procedencia de aquella vocecilla.


  Olivia cogió a Nora en brazos no sin antes dirigirle una mirada asesina a Javier. ¿Cómo se atrevía a descalificar a Jon en su presencia de esa manera? En realidad estaba furiosa por la situación y la vergüenza que le había hecho pasar Nora, pero no se iba a enfadar con una niña de tres años… Claro que también podía enfadarse con Elena. Había intentado en vano localizarla en su móvil cuando iban en el taxi de camino al hotel. Y nada. Lo tenía apagado.


  —¿Qué clase de madre apaga el móvil cuando deja a su hija con una amiga? —se preguntó a sí misma.


  Volvió a intentarlo mientras sujetaba a Nora, culito en pompa, con las rodillas dobladas para que no se sentara en la taza del váter, pero la posición resultaba tan incómoda para marcar los números, que cuando desistió de su intento y se decidió a guardar el teléfono en su bolso, el aparato saltó al inodoro seguido de una evacuación de Nora.


  —¡Mierda, mierda, mierda! —exclamó Olivia realmente apurada.


  —Se dice caca, Oli —le corrigió la niña riendo al ver el aparato flotar en agua sucia.


  —Claro cariño, caca, sí… —gimoteó Olivia.


  Y antes de que pudiera reaccionar o pensar cómo sacaría de allí el móvil, Nora alargó la mano y apretó con fuerza el botón de la cisterna. Por suerte el móvil se quedó en el fondo y no corrió por el desagüe. Sin embargo, cuando Olivia por fin venció su asco y se subió una manga para rescatarlo, el aparato murió en sus manos. Ahora sí que estaba perdida. No podría llamar a Elena para que recogiera a Nora y ella pudiera ir libremente a la cena que había organizado Venus Ediciones con Jon. Tampoco podía tratar de localizar a Carlos y pedirle el favor… Sencillamente, jamás había sido capaz de memorizar un solo número de teléfono y todos los tenía guardados en su móvil.


  Cuando regresó a la sala, Olivia vio a Jon atendiendo a sus seguidores, firmando autógrafos y haciéndose fotos con ellos. Se había vestido muy elegante para la ocasión. Llevaba una camisa entallada de cuello kent gris piedra, y unos pantalones negros de talle bajo. Olivia admiró el cuerpo esculpido que se adivinaba bajo aquella elegante ropa, probablemente de algún diseñador italiano, y pensó que con aquel estilo parecía un modelo sacado de una revista de tendencias.


  —¿Admirando el paisaje? —le preguntó Javier sonriente.


  —Sí, resulta admirable la cantidad de seguidores que tiene Jon y lo mucho que le aprecian, ¿no crees? —contestó rápidamente Olivia dándole la vuelta a un comentario que le sonó impertinente.


  Javier sacó de su bolsillo un caramelo y se lo dio a Nora, quien le correspondió con una sonrisita encantadora.


  —No sabía que tuvieras una hija tan guapa.


  —No, no… —respondió despistadamente Olivia mientras trataba de localizar a Malena y a Max Costa en la sala.


  —No es tu hija…


  —Claro que no —contestó Olivia como si fuera una obviedad que aquella niña de pelo rubio y ojos claros no era suya.


  —Necesito que me hagas un favor Javier —imploró Olivia con voz quejumbrosa—. ¿Te importa quedarte unos minutos con Nora mientras me acerco a saludar a Jon?


  Nora se mostró encantada con la idea, agarró a Javier de la mano y le preguntó risueña:


  —¿Quieres que te cante la canción de la Heidi? ¡Me la sé en chino!


  Javier hizo un gesto afirmativo con la cabeza a Olivia y se agachó a la altura de Nora para prestarle toda su atención.


  —Me gustaría mucho, princesa.


  A Javier le gustó el desparpajo de aquella niña y le dirigió una sonrisa tan encantadora que, durante unos instantes, Olivia estuvo tentada a darle un beso de agradecimiento. Sin embargo, cuando por fin se dirigía hacia Jon, Javier comentó divertido.


  —Ha dicho que tienes una hija encantadora…


  —¿Cómo? —preguntó Olivia sin entender a quién se refería.


  —Mientras estabas en el baño, el gran Sunman se ha acercado un momento buscándote y me ha dicho «que tienes una hija encantadora» —le explicó Javier, repitiendo la frase que tanto la había descolocado—. Creo que incluso ha creído que yo era el padre o algo así, porque me ha dado una cariñosa palmadita en la espalda mientras lo decía…


  —Le habrás sacado del error, imagino.


  —Olivia, pero si yo mismo pensaba que era tuya hace un momento… —contestó con picardía, consciente de que el malentendido la estaba incomodando más de la cuenta.


  —Me refiero a que tú y yo… ¡Déjalo, es igual! Vuelvo en un momento.


  Olivia se acercó al grupito que se arremolinaba ahora junto al gran gurú —en su mayoría mujeres— y durante unos segundos se lamentó de su suerte: ahora no sólo tenía que pensar qué haría con Nora para poder asistir a la cena, sino que además debía aclararle el malentendido a Jon. Ella era una mujer libre y ¡y sin hijos! Y la competencia femenina era demasiado potente como para perder puntos antes de que empezara la conquista.


  En ese momento Malena y Max Costa se acercaron a ella. Malena lucía un aspecto impecable. Aunque se había pasado varias horas frente al espejo arreglándose cuidadosamente, había conseguido esa apariencia natural y radiante de quien parece no necesitar grandes artificios ni retoques para estar guapa.


  —Olivia, ¿no crees que te has arreglado demasiado para una cena informal? —dijo Malena admirando el vestido de Olivia, pero con la intención de mermar su seguridad.


  —Está perfecta —intervino Max sonriendo y transmitiéndole así su apoyo, para fastidio de su rival.


  Olivia agradeció el cumplido y contempló de reojo cómo Javier y Nora se reían en una esquina de la sala. La pequeña parecía haber congeniado muy bien con el traductor, quien en esos momentos trataba de entretenerla haciendo divertidas muecas. Y entonces se le ocurrió una gran idea: ¿y si contrataba a Javier para que hiciera de canguro unas horas? Quizá no lo conocía lo suficiente para pedirle algo así o, peor aún, para dejar a Nora con un casi desconocido… Pero la niña parecía estar a gusto con él y, al fin y al cabo, sólo serían unas horas. Además, si su madre era capaz de dejarla con una china con la que ni siquiera se entendía, ¿por qué no probar con un chico encantador como Javier?


  —Necesito tus servicios esta noche.


  Javier estuvo a punto de bromear sobre esa frase, pero se acordó de la cara de fastidio de Olivia con el malentendido de Jon y se limitó a encoger los hombros y a decir amablemente:


  —Tú dirás en qué puedo ayudarte… ¿Quieres que traduzca algo urgente… o necesitas un informe de la conferencia para mañana?


  —No, no, no es eso… —contestó Olivia, dudando un momento de su descabellada idea. Sus ojos bajaron a la altura de Nora y se sorprendió al ver que su manita seguía unida a la de Javier. Entre los dos se había producido una especie de conexión mágica que explicaba por qué Javier se había ganado tan fácilmente su afecto; sencillamente, fue algo instantáneo.


  —Necesito que cuides de Nora. No puedo localizar a su madre y tengo que asistir a la cena de Venus Ediciones —soltó por fin casi sin respirar.


  —Imposible —contestó Javier asombrado por la petición—. No tengo ni idea de cuidar niños… Soy traductor, no niñera.


  —Por favor… —imploró Olivia— sólo serán unas horas. Me juego el puesto… Y tú también —añadió muy seria tratando de sonar convincente—. Sin mí al frente de Venus Práctica, quizá no abunden las traducciones para ti.


  —Sólo aceptaré si a ella le parece bien.


  —¿Quién? ¿Tienes que consultarlo con tu pareja?


  —Me refiero a Nora. ¿Por qué no le preguntas a ella si está de acuerdo?


  Olivia cogió a Nora en brazos, le miró directamente a sus ojitos azules y le preguntó con voz muy dulce:


  —Nora, cariño, ¿te gustaría quedarte un ratito con Javier?


  La niña acercó su boquita a la oreja de Olivia y le preguntó muy bajito:


  —¿Es una cita?


  A Olivia le pareció muy gracioso y rio de buena gana por la ocurrencia de la niña. No estaba muy segura de que entendiera el significado de aquella palabra, pero tenía claro que la había escuchado en boca de su madre.


  Olivia le entregó a Javier la bolsa de Nora y le dio algunas indicaciones.


  —Si surge cualquier contratiempo llámame al restaurante Paradís. ¿Lo harás?


  —Sí, tranquila…


  Olivia anotó la dirección de Javier en una página de su agenda, le dio un beso con sabor a remordimiento a Nora y corrió a reunirse con el resto de comensales.


  De camino al restaurante, Olivia vio cómo Javier y Nora se hacían cada vez más pequeños por la luneta trasera del taxi.


  —¿Algún problema? —le preguntó Max con una sonrisa.


  Había sido decisión de Malena que ellos dos compartieran taxi y que ella lo hiciera con Jon, «para no ir demasiado apretados en uno solo». Como Olivia estaba distraída con el asunto de Nora no se percató de su estrategia hasta que vio a Max ocupar el asiento trasero junto a ella.


  —No, todo está bien.


  —No ha sido muy acertado traer una niña a la conferencia, ¿no crees?


  Olivia sintió cómo sus mejillas se enrojecían por la reprimenda de su jefe.


  —Tienes razón, lo siento mucho pero…


  —No tienes por qué disculparte… No eres responsable de todo lo que hagan tus colaboradores —le cortó Max—. He visto cómo acompañabas a esa niña al baño cuando ha interrumpido el discurso. Ha sido muy amable por tu parte. Sólo digo que… ¿cómo se llama ese chico?


  —Javier… —contestó Olivia dudando por un momento si debía sacar a Max de su error.


  —Javier no ha sido muy hábil trayendo a su hija.


  —Es cierto… pero su mujer está enferma y no podía cuidar de ella… Algo vírico, creo —contestó Olivia improvisando una excusa para Javier.


  Aunque sabía que no era muy justo que Javier cargara con esa culpa, se sintió aliviada por las palabras de Max. Le hubiera costado mucho explicarle que se había comprometido a cuidar de la hija de su amiga el mismo día de la conferencia. ¿Qué clase de irresponsable hacía eso? Se sentía aliviada por haber resuelto la situación, pero sabía que no podría concentrarse en la velada que le esperaba aquella noche y que su cabeza estaría con Nora…


  A Max no pareció convencerle mucho aquella explicación, sin embargo, dio la cuestión por zanjada preguntándole por otros temas relacionados con su trabajo en la editorial. A Olivia se le iluminó la cara hablando de proyectos e ideas para futuros libros y colecciones, y Max recibió sus propuestas con una receptiva sonrisa y con palabras de aprobación. Olivia celebró la idea de Malena y aprovechó el resto del trayecto para comentar con su jefe todo aquello que en el día a día le era imposible tratar con una persona tan ocupada como él.


  Cuando llegaron al restaurante, Malena y Jon estaban acomodados en una mesa desde la que se veía el mar. Olivia no tuvo más remedio que reconocer que Malena había tenido un gusto exquisito al escoger el lugar. Una gran bodega acristalada daba la bienvenida a aquel local, moderno y de atmósfera relajada, decorado con tonos blancos y azules. La carta, obra de un afamado chef catalán, invitaba a probarlo todo. Para abrir boca, empezaron por un menú degustación a base de tapas frías y calientes, y un vino blanco Sumarroca Muscat.


  Olivia se perdió unos segundos en el trocito de playa que daba salida al restaurante. La luz de varias antorchas dispuestas sobre la fina arena creaba un ambiente cautivador. A pesar del doble acristalamiento de las ventanas, pudo sentir el rumor imaginario de las olas rompiendo en la orilla.


  Jon comenzó amenizando la velada hablándoles de sus experiencias en el monasterio budista. Al principio no le resultó fácil adaptarse a las exigencias de una vida marcada por el silencio, la meditación o el ayuno, pero con el tiempo consiguió disfrutar de ese retiro y extraer las enseñanzas que había perseguido a lo largo de su búsqueda espiritual.


  A pesar de la dureza de las historias que explicaba, Jon transmitía entusiasmo y alegría en cada palabra. Además, impregnaba sus anécdotas de un humor tan contagioso que los cuatro acabaron riendo a carcajada limpia en más de una ocasión.


  Olivia se sentía absolutamente fascinada por Jon. Destilaba sabiduría en cada frase. Hablaba de forma pausada y serena, sin perder jamás la sonrisa y mirando fijamente a los ojos de sus interlocutores. Era amable, considerado e increíblemente atractivo. Durante un instante se imaginó acompañándolo en sus viajes por todo el mundo y se visualizó feliz. ¿Quién no lo sería al lado de un ser tan maravilloso, tan supremo, tan evolucionado…?


  Su mirada se distrajo unos segundos en los fuertes brazos que se adivinaban bajo su camisa, y mentalmente deseó perderse en ellos. Fantaseó con la idea de retozar con él, de conectar profundamente con su alma, de fundirse en un abrazo de fuego, y practicar sexo sagrado, Tantra o cualquiera de las prácticas sexuales de Oriente que seguro habría aprendido en sus viajes por Asia.


  Olivia se sorprendió al ver la cara de satisfacción de Jon cuando le sirvieron un chuletón poco hecho con guarnición de patatas y pimientos del piquillo y empezó a trocearlo y a devorarlo con fruición. Había imaginado que era vegetariano, pues asociaba el no comer carne con un estado de evolución, de respeto profundo por la naturaleza y otros seres vivos. Y aquella imagen no acababa de cuadrarle en su visión idealizada de gran gurú que tenía de él.


  Hagamos un brindis —propuso Jon despertando a Olivia de su ensoñación—. Por Venus Ediciones y por Olivia. Gracias por permitir que los siete soles brillen en España.


  Jon dirigió su copa hacia ella.


  Olivia sintió una ola de felicidad recorrer su interior y agradeció el gesto con una sonrisa. Le gustó especialmente cómo pronunció su nombre y cómo sus miradas se abrazaron más tiempo del cordial.


  Después de eso, Jon se interesó por el trabajo de Olivia y por los títulos que publicaba el sello en el que se imprimiría su libro.


  —Olivia ha estado trabajando duro en uno sobre Wabi Sabi que saldrá en unos meses —comentó Max.


  —Qué interesante… —dijo Jon.


  —Gracias. Es un tema apasionante —añadió Olivia.


  —Yo también lo creo —intervino Malena. No quería quedarse al margen de la conversación, así que añadió muy convencida—: Un buen sushi no es nada sin esta salsa verde. Adoro la comida japonesa.


  Los tres la miraron extrañados. Y cuando Max le explicó amablemente que el Wabi Sabi no tenía nada que ver con el wasabi, el condimento verde, sino con una nueva filosofía japonesa que reivindicaba la belleza de la imperfección, Malena palideció al momento.


  —Consiste en dejar de lado el perfeccionismo y apreciar la belleza de las cosas sencillas —añadió Olivia.


  —Porque sólo cuando comprendemos el valor de lo imperfecto y lo efímero, logramos disfrutar, momento a momento, del milagro de existir —dijo Jon con tono reflexivo sin dejar de mirar a Olivia.


  A partir de ese momento Malena se volvió más prudente y se limitó a sonreír a Jon sin intervenir demasiado en la conversación. Olivia la miró de soslayo y por un momento sintió compasión por ella. Se había esforzado mucho por agradar a Jon esa noche, escogiendo un lugar encantador, arreglándose con esmero, cuidando de cada detalle… pero su metedura de pata había mermado su seguridad. A Olivia no le pareció tan grave que no supiera qué era el Wabi Sabi, algo ligado a temas orientales y lejano a los libros intelectuales que ella editaba. No había razón para sentirse mal. Pero conocía a Malena y sabía que toda la dureza que empleaba con los demás se multiplicaba cuando se trataba de ella misma.


  —Me gusta mucho el restaurante que has escogido —le dijo a Malena tratando de ser amable—. Las vistas son preciosas y la comida deliciosa.


  —Gracias, Olivia —contestó Malena con una sonrisa.


  Cuando sonreía, la cara de Malena se transformaba, sus rasgos serios irradiaban dulzura y juventud. Sin embargo, aquella sonrisa escondía un mensaje triunfal, algo que Olivia no supo descifrar en aquel momento.


  Después del postre y antes de que sirvieran los cafés, Jon se disculpó y se dirigió al baño. Y fue justo en ese instante cuando Malena sacó su as de la manga y lo puso sobre la mesa, descolocando totalmente a Max y a Olivia.


  —Los siete soles está en peligro.


  —¿Cómo? —preguntaron los dos a la vez.


  —Goldbooks está en negociaciones con Cúspide.


  —No puede ser —protestó Olivia—. Yo misma he cerrado el acuerdo y me han enviado los contratos.


  —Deja que Malena se explique —la interrumpió Max con impaciencia.


  —No tenemos mucho tiempo para hablar de esto. No creo que Jon sepa nada por el momento y no es bueno que nos oiga —continuó Malena—. Sólo os diré que una persona de mi confianza me ha filtrado esa información. El agente de Sunman quiere romper el acuerdo con Venus Ediciones y renegociar los derechos con Cúspide. Han subido mucho la oferta y…


  —Pero no puede ser. Hay un acuerdo con Venus Ediciones —protestó Olivia—. Mañana hablaré con Goldbooks y les pediré explicaciones.


  —No, no creo que sea lo más prudente —dijo Malena.


  —¿Y qué se supone que debemos hacer? —preguntó Max—. ¿Dejar que nos roben impunemente un best seller?


  —Por supuesto que no —continuó Malena—, pero hay que ser más listos que ellos. De momento hablaré con Jon y le tantearé para ver si está al corriente de la situación. Hay que convencerle de que Venus Ediciones es su mejor opción. Si él apuesta por nosotros, bloqueará cualquier iniciativa de su agente. Él es quien decide y quien tiene la última palabra.


  —Todavía faltaba su firma en el contrato… —recordó Max.


  —Hablaré con él —intervino Olivia con decisión.


  —No —dijo Max—, hazlo tú Malena. Lo mejor será que Olivia y yo desaparezcamos y tú puedas hablar tranquilamente con él.


  —Pero… —balbuceó Olivia sin atreverse a protestar.


  La idea de irse a escondidas no le parecía muy educada. Además, no podía creer que aquello estuviera pasando… Había luchado muy duro por Los siete soles de la felicidad y ahora todo se desmoronaba y, lo peor de todo, su jefe no confiaba en ella para reconducir la situación. De sus palabras incluso se deducía que estaba arrepentido por haber permitido que una novata se ocupara de algo tan importante.


  —No te preocupes Max —dijo Malena ignorando por completo a Olivia—. Cuando salga del baño, me disculparé por vosotros y sacaré el tema mientras tomamos el café. Si veo que la cosa se complica, iremos a tomar una copa a algún local de la Barceloneta o pasearemos por la playa. Te prometo que mañana firmará el contrato.


  Olivia llegó a casa de Javier vencida. Nada de lo que había hecho esa noche le había salido bien. Había fracasado en todo estrepitosamente: como amiga, por no cuidar de Nora; como profesional, por fallar con el tema de los derechos con Goldbooks; y como anfitriona de Sunman, por desaparecer de la velada sin ni siquiera despedirse… Ella había imaginado un final mucho más feliz para aquella noche y, sin embargo, allí estaba: en casa de un traductor, que ni siquiera era su amigo. Se sentía cansada y derrotada. Tenía ganas de llorar y de desahogarse, pero le daba vergüenza exteriorizar su fracaso, así que ensayó varias sonrisas mientras subía las escaleras hacia el ático.


  Javier le abrió la puerta y la invitó a pasar. Un agradable olor a cítricos y bergamota le dio la bienvenida.


  —Hola, ¿cómo está Nora? —preguntó Olivia con cierta impaciencia.


  —Bien, no te preocupes. Hace horas que se durmió… Me estaba preparando un té, ¿te apetece uno?


  Olivia asintió con la cabeza y se dejó caer en el sofá de la sala. Mientras esperaba su taza, admiró la colección de libros que reposaba sobre la estantería blanca. Su mirada se detuvo un momento en la figura del gato japonés y sintió el impulso de tocar su patita en movimiento, como si así pudiera cargarse de su buena suerte. Sin embargo, el gato resbaló de sus manos y chocó contra el suelo.


  Cuando Javier apareció en la sala encontró a Olivia tratando de recomponer el gato. Alguna pieza se había salido de su mecanismo y la patita se había despegado del resto.


  —Se ha roto —gimoteó.


  —No pasa nada —dijo Javier sorprendido.


  —Sí, sí pasa —se quejó Olivia sin poder reprimir las lágrimas—. Soy un desastre. Todo lo hago mal y… este gato… se supone que atrae la suerte moviendo la patita… y la he roto.


  —Quizás otros gatos japoneses funcionen así, moviendo la patita estúpidamente —bromeó haciendo el gesto con su mano—. Pero este es mucho más listo —dijo con voz dulce—. Para que este gato reparta suerte, hay que besar a su dueño.


  Olivia rio por la ocurrencia de Javier y se secó las lágrimas con una mano.


  —Perdona —se disculpó—. Ha sido una noche horrible.


  Javier dejó la bandeja con las dos tacitas de porcelana sobre la mesa y volvió a la cocina. Al rato apareció con dos copas anchas y una botella de whisky.


  —Necesitas algo más fuerte —dijo acercando una copa a Olivia y sentándose en el sofá—. Soy todo oídos.


  Olivia se acomodó a su lado. Se sentía tranquila y extrañamente segura en aquel piso.


  Olía igual que él, a ropa limpia y recién planchada. Tomó un sorbo de su copa y se sintió reconfortada al momento. Aquel piso, ordenado y limpio, transmitía paz, y Olivia pensó que era un lugar perfecto para trabajar. Adivinó cómo la luz entraba cada mañana por aquel balconcito y se imaginó a Javier trabajando en su ordenador y mirando, de vez en cuando, a la calle de forma distraída. Curiosamente, ya no sentía la necesidad de desahogarse, ni de explicar lo ocurrido, prefería olvidarse de todo durante unos instantes y relajarse junto a Javier. De repente, accionada por un impulso que no sabía muy bien de dónde le procedía, apuró su copa hasta el final y la alzó proponiendo un brindis.


  —Por los fracasos —dijo triunfal.


  —Por los fracasados —propuso Javier chocando su copa.


  Y al momento empezaron a explicarse historias de decepciones y fracasos. Primero se contaron anécdotas de cuando eran niños y continuaron con fracasos de adolescentes y de adultos. Parecía un concurso sobre quién explicaba la derrota más grande, así que los dos acabaron riendo y disfrutando con las historias del otro.


  Olivia recordó que Nora estaba durmiendo y le hizo un gesto a Javier para que bajara la voz.


  —No te preocupes, Nora no está aquí. Su madre vino a buscarla hace más de una hora.


  Javier le explicó que en la bolsa que le había dado de Nora había una nota de Elena con un teléfono. Decía que pasaría por casa de Olivia a recoger a su hija y que la llamara si había algún problema.


  —¡Se extrañaría mucho de que tú la llamaras! —se lamentó Olivia—. ¿Estaba muy enfadada?


  —No me lo pareció. Como Nora estaba dormida, no hablamos apenas… La tomó en brazos y se fue.


  Durante unos segundos los dos permanecieron callados, sumidos en sus propios pensamientos.


  —Gracias —dijo Olivia—. Eres lo más amable que me ha pasado esta noche.


  —Amable… —repitió él con cierta decepción, como si aquello no fuera un cumplido.


  Aunque hacía varias copas que Olivia ya no era completamente dueña de sus palabras se atrevió a decir:


  —Pareces decepcionado.


  —No es el adjetivo que más me apetece escuchar de tus labios.


  —¿Y cuál…? Olivia frenó en seco sus palabras al entender la respuesta en los ojos de Javier.


  Aquella mirada de gato hablaba de pasión contenida, de deseo… ¿de amor? Olivia sacudió su cabeza, como si el alcohol le estuviera jugando una mala pasada, y se enfrentó de nuevo a aquellos ojos. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y le hizo castañetear ligeramente los dientes. Confundida, bajó la mirada.


  Javier la sorprendió al deslizar un dedo por un mechón de su pelo. Luego le hizo alzar el mentón para que le mirara de nuevo. No tenía nada que esconder; deseaba perderse en la profundidad de aquellos ojos, oscuros y cálidos, deseaba tocarla, abrazarla, sentir la tibieza de su piel.


  Las sensaciones de Olivia se dispararon y llamearon cuando él le miró la boca. De repente, el mundo pareció desaparecer y se sintió desconectada de todo lo que no fuera aquella mirada, flotando en un sueño. Trató de recobrar la cordura recordándose quién era aquel hombre: Javier, el traductor que trabajaba para ella. ¿Por qué se sentía así de repente: tan turbada, tan deseosa de que la besara?


  Antes de que los labios de Javier se posaran en los suyos, Olivia siguió su impulso y se anticipó con un beso directo, como cuando era pequeña y se lanzaba a la piscina sin pensarlo dos veces para vencer así su miedo al agua. Fue un beso hambriento, urgente, cargado de deseo. El sabor del whisky mezclado con la pasión de ambos hizo que a Olivia le hirviera la sangre. De haber hecho caso a su iniciativa, Javier le habría arrancado la ropa en cuestión de segundos y habrían hecho el amor allí mismo, en el sofá. Pero Javier sabía que merecía la pena esperar, que aquello que estaba a punto de ocurrir había que vivirlo lentamente, saboreando cada instante. Olivia, en cambio, no pensaba. Animada por el alcohol, aceptó la sugerencia de abandonarse a los sentidos y anular cualquier pensamiento razonable. Quería fundirse en esos labios, en esa mirada hipnótica… Como si no fuera ella quien estaba allí, viviendo todo aquello.


  Javier separó delicadamente su boca de la de ella y la miró de nuevo para volver a besarla. Esta vez fue un beso dulce y tierno. Los labios de ella, sorprendidos por la delicadeza de aquel roce delicioso, respondieron del mismo modo. Pero, poco a poco, sus bocas se volvieron más exigentes y sus lenguas se entrelazaron en un baile ardiente, pidiéndose cada vez más. Javier descendió hasta el cuello sembrando a su paso una hilera de besos mientras sus dedos se enroscaban en los mechones de su nuca. Complacido, percibió el ligero estremecimiento que recorrió el cuerpo de Olivia cuando sus manos empezaron a deslizarse lentamente por sus hombros.


  Por fin, la tomó de la mano para llevarla al dormitorio y ella le siguió. El corazón le martilleaba en el pecho y su cabeza le avisó de que aún estaba a tiempo de salir corriendo de aquel piso…


  —Javier… —musitó de forma entrecortada cuando él la ayudó a tenderse en la cama.


  Él la miró unos instantes temiendo que sus palabras pusieran fin a algo que deseaba con todas sus fuerzas. Pero esto no ocurrió, una sonrisa lánguida y contenida iluminó la cara de Olivia confirmando que deseaba tanto como él que aquello sucediera. Sin dejar de mirarla a los ojos, se colocó delicadamente sobre ella. Olivia ronroneó al sentir la presión de su cuerpo y acopló sus caderas. Excitado, enterró la cara en la dulzura de su cuello y empezó a recorrer su piel con los labios. Olivia gimió y su cuerpo se retorció inquieto. Deseaba que él intensificara sus caricias, así que enredó las manos en su pelo, suave y sedoso, y acercando los labios a su oído, le susurró:


  —Te deseo Javier…


  Javier se hizo a un lado y desabrochó con calma los botones de su vestido, dejando a la vista un sujetador de encaje negro. Ella le ayudó a deslizar el vestido por sus hombros y dejó escapar un suspiro de contenida excitación cuando él liberó sus senos soltando el cierre trasero.


  —Eres preciosa —murmuró mientras sus manos se tomaban su tiempo acariciando sus pechos, memorizándolos.


  Pero antes de que él hundiera su boca en su carne, suave y cálida, Olivia le detuvo un instante para tomar ahora las riendas. Javier observó el brillo de sus ojos mientras le quitaba el jersey. Cerró los ojos y se dejó abandonar al placer que provocaban las manos de ella acariciándole el torso, besándole el pecho.


  Sus manos y sus bocas se buscaron una y otra vez. Javier se sintió abrumado por la sensación de querer conocer hasta el último centímetro de su cuerpo. Estaba decidido a memorizarlo todo: el ligero balanceo de sus caderas, la suavidad de su piel, el sonido de su respiración jadeante, la temperatura de su cuerpo al recibir sus caricias, su olor almizclado, su sabor dulce y salado…


  Siguió explorando cada vez más abajo con ambas manos y con la boca, deteniéndose sólo para deshacerse de las braguitas. Olivia cerró los ojos y tembló de placer al sentir cómo los dedos hábiles de Javier se hundían, entre sus muslos, extasiados por su sedosa y húmeda suavidad. Olivia le suplicó con su cuerpo que no se detuviera y un susurro escapó de sus labios.


  —Quiero que…


  —Dime qué quieres —le rogó él con voz ronca.


  —A ti —gimió ella— dentro de mí.


  Javier sonrió con satisfacción y se incorporó para desabrocharse los vaqueros y liberarse de las últimas prendas que le distanciaban de su piel. Después se besaron con excitación, cuerpo sobre cuerpo. Olivia empezó a perder la conciencia de sí misma. Sentía la poderosa presión de Javier como una necesidad insoportable. Recordó un aspecto práctico cuándo él se incorporó levemente para abrir un cajón de su mesita de noche y sacó un preservativo. Esta vez aprovechó el desplazamiento para sentarse sobre Javier. Las manos de él descendieron hasta sus caderas y lentamente, con mucho cuidado, la acopló sobre su erección, dejando escapar al tiempo un profundo gruñido de placer. Sus cuerpos se estremecieron por la perfección de aquel encuentro y sus miradas se perdieron la una en la otra. Olivia empezó a moverse lentamente y fue acelerando el ritmo siguiendo el instinto de su deseo y el compás de las fuertes manos que la sujetaban por la cintura. Después, rodaron sobre sus cuerpos y Javier volvió a hundirse en ella, duro y profundo, una y otra vez, con movimientos rítmicos y expertos que hicieron que ella perdiera la cabeza durante unos segundos. Aguantó hasta que el cuerpo de Olivia se arqueó y se convulsionó, haciéndole saber que había llegado el momento. Y juntos alcanzaron un explosivo y delirante clímax que hizo que sus cuerpos se estremecieran de absoluto placer.


  Todavía temblorosa y tremendamente sorprendida por lo que acababa de suceder, Olivia buscó su mano y se aferró a ella justo antes de quedarse dormida.


  Una hora después se despertó de repente. La habitación estaba a oscuras. Olivia extendió un brazo y se topó con un muslo. La confirmación de que todo aquello no había sido un sueño y que Javier estaba tendido a su lado no logró tranquilizarla del todo. Se sentía feliz y satisfecha, pero también confusa. Muy confusa. Jamás había hecho una cosa así, acostarse con un casi desconocido, y había sido genial. Más que eso… Explosivo. Esa era la palabra. Ni siquiera Ramiro, de quien estuvo realmente colada, había conseguido hacerle sentir todo aquello. Sin duda, se trataba de la química de la que había oído hablar tantas veces: una poderosa atracción física entre dos cuerpos que se entienden a la perfección desde el primer encuentro.


  Sintió el deseo de acurrucarse entre sus brazos, pero una súbita timidez se lo impidió. Se sentía desconcertada. Aquella noche Jon era su objetivo y, sin embargo, había acabado en los brazos de Javier… Desde luego no era lo que había planeado, pero ¿qué importaba eso? Javier era algo real, cercano y humano, y Jon sólo una fantasía. Hacía años que se sentía fascinada por él. Era un ser mágico, místico, y el hombre más guapo que había visto en su vida. Pero no dejaba de ser algo irreal, una admiración casi infantil, como una niña que se enamora de su cantante favorito y tiembla sólo ante la idea de conocerlo. Jon era el hombre de sus sueños, pero Javier podría ser el hombre de su vida… Y con esa reveladora verdad volvió a dormirse.


  A la mañana siguiente, Javier no esperaba encontrar a Olivia durmiendo plácidamente a su lado. Los primeros rayos de sol se filtraban por la persiana de tablillas y una luz clara bañaba la habitación. Un halo de luz iluminaba su cara y a Javier le extrañó que siguiera durmiendo. La visión le estremeció el alma. Acurrucada como un ovillo, tenía el pelo revuelto y una sonrisa en los labios. Un instinto muy básico de protegerla y cuidarla se apoderó de él, y le acomodó el edredón para taparla. Después, se incorporó de la cama de un brinco para encender la calefacción. Era un ático muy soleado, pero las ventanas eran muy viejas y el frío se colaba con facilidad. Mientras se duchaba, pensó en sorprenderla con un buen desayuno. No sabía si era muy dormilona, si prefería café o té, o si desayunaba dulce o salado. De hecho, no sabía mucho de ella… Pero Olivia seguía allí, en su cama, entre sus sábanas, y esa idea le hacía sentirse extrañamente inquieto y emocionado.


  Un olor a café recién hecho y a tostadas acompañó a Olivia lentamente al mundo de vigilia. Fue un despertar agradable, pero ahora venía la parte más embarazosa, ¿qué decir?, ¿de qué hablar?, ¿cómo se comportaría Javier? Necesitaba una ducha, así que pensó en escabullirse un ratito bajo el agua y refrescar sus ideas. Sin embargo, mientras buscaba una de sus botas debajo de la cama, encontró algo que le heló la sangre: unas braguitas rojas con un lacito de terciopelo del mismo color, ensartado a modo de encaje, con una notita anudada a él en un extremo en la que podía leerse:


  
    Ha sido increíble.


    Nos vemos en el séptimo cielo.


    Laura

  


  Un sonoro portazo sorprendió a Javier cuando estaba a punto de salir de la cocina con la bandeja del desayuno en la mano.


  —Hay que ser muy hortera para ponerse una cosa así —dijo Elena sujetando las braguitas rojas con dos dedos y haciéndolas girar con cierto remilgo.


  Aquel sábado, después de darse una ducha en casa, Olivia sintió la necesidad de hablar con su amiga. Compró chocolate caliente y unos churros para el desayuno y se presentó en casa de Elena. Quería disculparse también por lo sucedido con Nora.


  —Lo que hay que ser es muy rastrero para acostarse dos noches seguidas con mujeres distintas —protestó Olivia molesta—. ¿Qué se ha pensado que somos? ¿Carne del súper en oferta?


  Elena soltó una carcajada por el comentario de su amiga. Sin embargo, al ver que el ceño de Olivia seguía fruncido trató de tranquilizarla:


  —Quizás hacía semanas, o incluso meses, que estaban debajo de la cama y no las había visto.


  —Imposible. No había ni una mota de polvo en ese piso; se nota que pasa el aspirador a menudo… ¡Las habría visto! Por lo que pude comprobar, Javier es un hombre ordenado.


  —Y muy guapo —añadió Elena—. Nora está encantada con él… Quizá le contrate como canguro.


  —Así no ayudas mucho…


  —Es la verdad. ¡Está muy bueno!


  —No me había fijado… hasta ayer —reconoció Olivia.


  —Estabas demasiado pendiente de tu gurú yanqui.


  —Es posible, pero Sunman es un caballero, un maestro… y no un seductor aficionado que engatusa a una pobre chica que ha tenido un mal día.


  —Vamos, no te hagas la víctima… ¿No acabas de decirme que fue un polvo increíble? Pues tómatelo como un homenaje. ¿Cuánto tiempo hacía que no follabas?


  —¡Elena!


  —¿A ti también te llevó al séptimo cielo? —bromeó poniendo cara de éxtasis.


  —No seas boba, yo creo que se refiere a un local de copas o algo así. Pero ya que preguntas… Sí, subí al séptimo cielo, pero sólo para estrellarme contra el suelo.


  —Pues yo creo que comportarte como una novia celosa y largarte con un portazo no fue lo más acertado. No hay ningún compromiso entre vosotros. Sólo fue una noche de sexo y pasión desenfrenada.


  Olivia sabía que su amiga tenía razón. Sin embargo, no podía evitar sentirse decepcionada. Le daba rabia reconocer que para ella había sido algo especial y para él sólo una conquista más.


  —¡No lo defiendas! Tú eres «mi amiga» y tienes que darme la razón «a mí», no a ese idiota —protestó de forma infantil Olivia.


  —Pues te recuerdo que «mi amiga» dejó ayer a «mi hija» con «ese idiota».


  —Lo siento muchísimo, ya te lo he dicho. No tuve opción. Sabía que Javier cuidaría muy bien de ella, pero aun así no hice bien. Pídeme lo que quieras, lo que quieras…


  —¿Lo que quiera?


  —Sí…


  —Quiero que me presentes a Max Costa.


  Sol 2


  El dolor es inevitable, el sufrimiento es opcional


  Olivia aterrizó en la editorial con el presentimiento de que aquel sería un lunes fatídico. Se había pasado el fin de semana encerrada en casa, viendo películas tristes y lamentándose de su mala suerte. Se sentía mal por todo lo ocurrido, con el libro y con Javier, pero encontraba cierto placer en aquel ritual de regodearse en su propia tristeza y aislarse de todo. Después de los acontecimientos de la semana anterior, le hubiera gustado hibernar varios meses como un oso, o recluirse en un monasterio budista como hizo Jon en momentos difíciles. Lamentablemente, tenía asuntos que atender, y de las tres respuestas posibles en situaciones de peligro: lucha, resistencia o huida, Olivia era de las resistentes. Como un junco salvaje en mitad de un vendaval, su naturaleza era dejarse mecer por los acontecimientos, sin llegar nunca a quebrarse. La primera prueba de la semana le llegó en forma de e-mail de su jefe, convocándola a una reunión urgente.


  —Siéntate, Olivia —le pidió Max Costa con un tono más imperativo que cortés. Quería hablarte de Venus Práctica y de Los siete soles.


  —¿Ha sucedido algo nuevo? —preguntó con cierta impaciencia.


  —El señor Sunman ha firmado esta mañana el contrato.


  Olivia dejó escapar un suspiro de alivio.


  —Menos mal…


  —Sí, la situación está controlada y finalmente será en los términos que negociaste con Goldbooks. Sin embargo… Mira Olivia, yo soy un hombre muy ocupado, no puedo estar en todo… Necesito delegar en alguien de mi entera confianza y, francamente, no te veo preparada todavía para estar al frente de Venus Práctica.


  Olivia le miró a los ojos con cierto enojo. No hacía ni seis meses que, en ese mismo despacho, Max le había prometido el puesto si llegaba el ansiado best seller… Y lo había conseguido. Nada menos que a Sunman, por quien luchaban las editoriales más potentes del país.


  —Pero me dijiste que…


  —Sé lo que dije Olivia y también sé lo que dijo Malena la otra noche en el restaurante. De no ser por ella, lo habríamos perdido.


  Desconocía cómo Malena había descubierto aquello, así que se limitó a escuchar en silencio.


  —Hasta nuevo aviso, Malena será la directora en funciones de Venus Práctica y Venus Noir. Tú seguirás coordinando las tareas editoriales de los libros y tratando con los colaboradores externos, pero las decisiones importantes las tomará ella.


  —Pero eso no es justo… —se quejó Olivia casi en un murmullo.


  —Mira, Olivia, en el mundo hay dos tipos de personas: las impacientes, que se dejan llevar por la ambición sin estar preparadas, y casi siempre se estrellan; y las pacientes, que saben esperar su momento.


  Olivia no supo qué contestar. Estaba claro que no confiaba en ella y que de poco serviría intentar convencerle de lo contrario. Ahora le tocaba trabajar duro para recuperar su confianza. Sin embargo, tendría que hacerlo a la sombra de Malena, acatando sus órdenes. La idea hizo que se estremeciera en la silla. Max lo interpretó como un gesto de frío e instintivamente subió un par de grados la temperatura con el mando a distancia. La enorme mesa de madera de nogal mantenía un justificado desorden. Sobre ella se amontonaban libros y varias pilas de papeles y documentos con el membrete dorado de la compañía. Olivia pudo ver una copia del contrato de Jon y sonrió al ver la rúbrica. Alrededor de la «O» había trazado varios palitos simulando los rayos de un sol. Le pareció una firma muy infantil, y no pudo evitar pensar en todos los quebraderos de cabeza que le había ocasionado algo tan simple.


  «Malena, mi jefa». La idea dolía. Humillaba. Pensó en lo libre que se había sentido durante todos esos meses trabajando sola: persiguiendo libros de éxito, rastreando catálogos extranjeros, buscando títulos, autores… Incluso con su anterior jefe, Ricardo Boix, siempre había tenido mucha libertad de maniobra. Él confiaba plenamente en ella y dejaba que hiciera sus apuestas por autores desconocidos, por temas novedosos… Era la responsable de varios libros de éxito atribuidos a Boix. Y nunca le importó estar a la sombra; la satisfacción personal de su logro y el reconocimiento de su jefe, un editor de renombre, le bastaba. Pero ¿y ahora? ¿Qué podía esperar ahora de alguien como Malena? Por un momento se imaginó haciéndole el trabajo sucio: llamadas, informes de lectura, correcciones ortográficas… Y justo cuando se visualizó sirviéndole el café, la voz de la recepcionista al teléfono le anunció la llegada de Carlos. Habían quedado para ver algunas muestras de la portada en las que había trabajado su amigo.


  —Mmm… Sí… Me gusta… —dijo Malena mientras observaba los bocetos que Carlos le mostraba a través de su Mac portátil—. El estilo es bueno y lo haces bien… —Siguió con un tono de felicitación demasiado forzado.


  El despacho de Malena seguía la misma lógica elegante y funcional que el resto del edificio: suelo de moqueta gris y muebles de acero y madera blanca. Sin embargo, algunos detalles como una mesa de reuniones de cristal con pie de mármol blanco y unas sillas de oficina con estampado de cebra le otorgaban un aspecto más chic y personalizado. Sobre la estantería, los libros lucían perfectamente ordenados por temas y tamaños. Los del sello que dirigía Malena, Venus Noir, ocupaban un lugar de honor. Casi todos eran ediciones muy cuidadas, libros caros sobre arte, arquitectura o viajes comprados a prestigiosas editoriales anglosajonas y traducidos al español.


  Sentada en una de esas sillas, Olivia aplaudió internamente el trabajo de Carlos. Había hecho justamente lo que ella esperaba: una portada moderna, con unas manos abiertas y siete soles brillantes contenidos entre ellas. El título, con una tipografía de palo seco y letras doradas destacaba sobre un fondo oscuro. Era perfecta, delicada y comercial.


  —Sí, yo también creo que… —comenzó a decir Olivia para apoyar el trabajo de su amigo.


  —Sin embargo… —le cortó Malena en seco—. Yo había imaginado algo más delicado, más artístico… No sé… Quizá te parezca atrevido —le dijo levantando la mirada de la pantalla por encima de sus gafas de pasta y posándola exclusivamente en Carlos—, pero quiero algo rompedor, arriesgado… ¿Conoces algo sobre el barroco español?


  —Algo —contestó él lleno de curiosidad por saber adónde quería llegar.


  —Pues me imaginaba una virgen, de Murillo o de Ribera por ejemplo, en medio de un gran halo de luz y rodeada, no de angelitos, sino de siete soles luminosos y poderosos. Creo que tendría mucha fuerza. Representaría la ingenuidad del lector, casi siempre mujer, que se ilumina gracias a la sabiduría de los siete soles, que le hacen alcanzar un nivel superior de conciencia…


  Olivia estuvo a punto de soltar una carcajada. La idea de mezclar una imagen católica en un libro sobre revelaciones budistas le pareció sencillamente disparatada. Tenía a Malena por una mujer inteligente, ¿acaso quería sabotear su propio libro?


  —¿Te ves con fuerza para intentarlo? —preguntó Malena desafiante—. Lo que has hecho está bien pero, sinceramente, y no te ofendas, es flojo, no es original, no transmite…


  Olivia miró a Carlos con la seguridad de que aquellas palabras le harían reaccionar y defender su trabajo. Las directrices de Olivia le habían hecho trabajar en esa dirección y el resultado era realmente bueno, no había razón para cambiar ahora radicalmente el proyecto.


  —Se puede intentar… —respondió Carlos con una sonrisa mientras contemplaba embelesado cómo Malena cerraba su portafolios y se levantaba de la mesa dando por finalizada aquella reunión.


  —Perfecto —respondió Malena—. Nos vemos en una semana.


  Antes de que bajaran a la cafetería de la esquina a desayunar, como hacían cada vez que Carlos visitaba a su amiga, y una vez que Malena salió de su propio despacho, este sacó la polaroid de su mochila e hizo una instantánea allí mismo.


  —No me lo puedo creer —se quejó Olivia mientras mojaba un cuerno de cruasán en su café.


  —Yo tampoco. No me habías dicho que tu jefa fuera la mismísima Miss Marvel.


  —¡Miss leche! —gritó Olivia enfurecida—. Pero ¿tú te das cuenta de lo que ha hecho? Ha echado por tierra tu trabajo.


  —Ha dicho que le gustaba mi estilo.


  —Claro y por eso te ha encargado un proyecto totalmente distinto, ¡y disparatado! Sin mencionar nada sobre pagos adicionales.


  —Ya sabes que eso nunca me ha importado cuando trabajo para ti.


  —Lo sé Carlos, pero a ver si te enteras: yo ya no estoy al mando de Venus Práctica —dijo Olivia con tono lastimero explicándole después con detalle todo lo que había ocurrido esa mañana en el despacho de Max Costa.


  Carlos sintió pena por Olivia. Sabía lo mucho que aquel trabajo significaba para ella; sin embargo, Malena había despertado en él una fascinación mucho más poderosa que cualquier sentimiento de compasión por su amiga. Su metro ochenta y su larga melena rubia le habían transportado al mundo de Miss Marvel, también conocida como Carol, en la etapa en la que dejó la Nasa para convertirse en editora de la revista Woman. Su estilo femenino y sensual en contraste con su forma de dirigir, autoritaria y segura, le hacían estar a la altura de cualquier superheroína. Por las palabras de su amiga, se deducía que era dura, ambiciosa y sin escrúpulos, pero Carlos sabía que toda superwoman tiene su punto débil, su corazoncito y sus heridas del pasado… Y él sentía una enorme curiosidad por descubrir el mundo de aquella editora. ¿Tendría también un lado oscuro?, ¿una mente atormentada? De Miss Marvel sabía que poseía superfuerza, capacidad para volar y un gran ingenio.


  Esa misma tarde, mientras trabajaba con esmero en la nueva propuesta de portada, Carlos decidió desenmascararla y poner a prueba esa última cualidad en Malena, enviándole un sobre con la primera pieza de su rompecabezas particular: una polaroid de su propia mesa de reuniones.


  
    Para: «Olivia Rojas» orojas@venusediciones.com


    De: «Javier Soto» jsoto@gmail.com


    Asunto: buena suerte!


    Hola Olivia,


    Mi gato manco te echa de menos. Dice que eres una chica lista porque te escabulliste de mis tostadas quemadas… También dice que está a tu disposición para recargar tu buena suerte cuando quieras…


    Besos,


    Javier

  


  Habían pasado tres días desde que Olivia había recibido aquel e-mail de Javier, y aún no había tenido el valor de contestarlo. Se sentía avergonzada. Con la distancia de los días, veía que irse de aquella manera, sin decir nada y con un portazo, no había sido muy delicado por su parte. Sin embargo, también comprendía que aquella aventura debía morir en esa maravillosa noche. Trabajaban juntos, no sabía mucho de él y lo último que quería era complicarse la vida. No quería engancharse y pasarlo mal, no quería sufrir… Ahora, más que nunca, debía centrarse en su trabajo, desbancar a Malena y recuperar la confianza de su jefe. No había espacio ni tiempo para distracciones emocionales que pudieran desestabilizarla.


  Faltaba sólo un día para la siguiente conferencia de Jon e, inevitablemente, se verían allí. Al recibirlo, había estado tentada a contestarle con un mensaje amable y neutral. Nada comprometido. Pero todo le sonaba demasiado forzado.


  Olivia lo leyó de nuevo y sonrió por la insinuación de aquellas palabras. Desde luego, mucha suerte no le había dado el gatito; desde que había besado a su dueño, su vida había empezado a complicarse día a día. Después, recordó la mirada de gato de Javier y un escalofrío le recorrió por dentro.


  Decidió relajar su mente concentrándose en el trabajo, así que abrió un documento de Word y se dispuso a leer el segundo capítulo de Jon Sunman que Javier había traducido. Y, cuando más concentrada estaba en la lectura, las palabras escritas cobraron vida en la voz de su propio creador.


  —El dolor es inevitable, el sufrimiento es opcional —leyó el mismísimo Sunman con la mirada fija en el monitor de Olivia.


  Olivia se volvió sorprendida y sólo acertó a decir:


  —¿Qué haces tú aquí?


  —He venido a verte —respondió con naturalidad.


  A Olivia le encantó aquella respuesta y le invitó con un gesto a sentarse a su lado.


  —¿Cómo lo has hecho? Estaba revisando la traducción del segundo capítulo de tu libro y de repente te has materializado con tus palabras. Ha sido fascinante. No sabía que tuvieras ese don —dijo Olivia divertida.


  Jon soltó una carcajada.


  —El don es tuyo. Tú me has traído con tus pensamientos.


  —¿Qué te hace creer que pensaba en ti? —preguntó ella con cierto coqueteo.


  —Leías mi libro…


  —Estaba pensando en la frase que acabas de leer.


  Las piernas de ambos, sentados muy cerca, se rozaron ligeramente, y Olivia tuvo que hacer un esfuerzo para no pensar en ello. Tenía a su autor favorito ahí, al hombre que admiraba, para ella, rozándole, mirándola a escasos metros… Pudo percibir el olor marino de su piel y su aliento fresco acariciándole el rostro como una brisa muy ligera.


  —Es de Buda —dijo Jon sonriéndole con su intensa mirada azul.


  —Me cuesta entender que realmente podamos controlar el sufrimiento.


  —La vida está compuesta de placer y dolor, de alegría y tristeza. Y eso no lo podemos cambiar… Pero sí podemos controlar cómo reaccionamos ante ese dolor.


  Olivia le miró con admiración mientras escuchaba sus palabras y se recordó a sí misma lo afortunada que era por compartir ese momento con Sunman.


  —Podemos reaccionar maldiciendo nuestra suerte —continuó Jon—, culpando a los demás, sintiendo que se ha cometido una injusticia con nosotros, con rabia, con agresividad…


  —Y todo eso se traduce en sufrimiento —añadió Olivia.


  —Exacto. Pero también podemos aprovechar el dolor para volvernos más humanos y compasivos, para profundizar en nuestras emociones y conocernos mejor… El dolor es un maestro. Siempre habrá cosas que nos hagan daño, eso es inevitable. Lo que es opcional es la interpretación que hagamos de ese dolor, cómo lo filtremos y cómo nos enfrentemos a él.


  Olivia asintió y durante unos segundos pensó en su situación en Venus Práctica. Los últimos acontecimientos le habían arrebatado el lugar por el que tanto había luchado. Sin duda, era algo doloroso para ella; pero también podía aprovechar las circunstancias para aprender de su error y hacerse más fuerte. Lo fácil era maldecir su suerte o culpar a Malena… y sufrir. De repente vio claramente que debía descartar esa opción, y que lo más conveniente era justo lo contrario: bendecir su fracaso y aprender todo lo posible de Malena. Tenía mucho que enseñarle, aunque sólo fueran malas artes.


  Al acordarse de ella sintió una enorme curiosidad por saber qué había pasado entre ellos la otra noche.


  —¿Lo pasaste bien en el Paradís?


  —Maravillosamente… hasta que la chica encantadora desapareció.


  —¿Se fue pronto Malena? —preguntó Olivia sorprendida sin procesar correctamente las obvias palabras de Jon.


  —Me refería a ti.


  Olivia llegó esta vez puntual a la cita. Elena le acompañaba. Le había prometido que le presentaría a su jefe y, aunque al principio la idea no le pareció nada acertada, en esos momentos agradeció la presencia de su amiga. Le hacía sentirse menos vulnerable y, además, le serviría de excusa para no enfrentarse sola a Javier.


  Elena se había arreglado, a su manera, para la ocasión. Como era muy alta, su llamativa melena roja, lisa y reluciente, destacaba por encima de todas las cabezas. Llevaba un jersey ceñido de rayas horizontales blancas y negras, y una minifalda verde esmeralda. Olivia siempre había admirado su original estilo y su facilidad para combinar prendas imposibles, pero sólo había que abrir el Vogue en curso para comprobar que seguía las tendencias más de lo que su espíritu libre estaba dispuesto a admitir.


  Los ojos de Olivia se detuvieron en el aspecto impecable y clásico de Max Costa, con su traje oscuro reglamentario y su elegante porte, y no pudo evitar sonreír al dirigir la vista a su amiga. Realmente no podían estar más alejados el uno del otro. Y, sin embargo, Elena se sentía atraída por él. Hacía mucho tiempo que insistía en que se lo presentara… Olivia buscó la explicación en la fuerza de los polos opuestos y se preguntó si Max sentiría la misma atracción por Elena. Después, buscó nerviosa a Javier entre la gente justo antes de acomodarse en primera fila.


  Antes de empezar su discurso, Jon guiñó un ojo a Olivia desde el estrado y esta le correspondió con una sonrisa. Elena, testigo de la situación, increpó a su amiga con un suave codazo mientras le susurraba al oído.


  —¿Hay algo que no me hayas explicado?


  —Calla, que va a comenzar a hablar —contestó Olivia cariñosamente cruzando sus labios con el dedo índice para enfatizar sus palabras.


  En realidad sí había algo que explicar… Nada demasiado significativo, pero algo al fin y al cabo. A Elena se lo contaba todo. Sin embargo, no había tenido ocasión de explicarle que la tarde anterior, después de repasar en la editorial el segundo capítulo de Jon y sacarle de su equívoco: ni Javier era su marido ni Nora su hija, este le había invitado a tomar algo en el pub irlandés de la esquina. Habían hablado de muchas cosas; sobre todo Jon. Olivia se había limitado a escucharle embelesada, absorbiendo cada una de sus palabras como un delicioso néctar. Y después de dos cervezas, había ocurrido. Jon había besado a Olivia. Fue un beso suave y cálido. Pero ese gesto la había dejado totalmente descolocada. Sencillamente no se lo esperaba. Después, apareció el agente literario de Jon, con el que había quedado, y se despidió de ella con la promesa de continuar con aquella «apasionante charla» en otra ocasión.


  La mente de Olivia regresó al auditorio del Hotel Claris y trató de concentrarse en el discurso de Jon. Llevaba un jersey de lana fina, azul marino, que competía en intensidad con sus ojos. En esos momentos hablaba del sufrimiento que causa la muerte y el deseo de conseguir o conservar personas, que son en esencia impermanentes; e ilustraba esta explicación con un cuento tradicional budista.


  
    Una mujer llamada Kisa Gotami fue una vez a ver al Buda, trastornada por la muerte de su hijo. Con el niño muerto entre sus brazos, Kisa imploró al maestro una medicina que devolviera la vida a su pequeño.


    —De acuerdo —respondió—, pero primero debes traerme una semilla de mostaza.


    —¡Una semilla de mostaza! ¡Qué fácil! —respondió la mujer.


    —Pero —agregó el Buda— debes tomarla de una casa donde nadie haya muerto.


    Kisa Gotami salió corriendo a pedir una semilla de mostaza y llamó a una casa tras otra. Pero al preguntar si alguien había fallecido en la casa, la respuesta siempre era: «Desgraciadamente, sí».


    Kisa estaba totalmente desesperada y se preguntaba dónde podría encontrar la semilla que necesitaba. Finalmente, comprendió el mensaje: la muerte llega a todo el mundo; no existe escapatoria. Así pues, fue a reunirse con el Buda y dejó a su hijo en el suelo, diciendo:


    —Ahora sé que no estoy sola en este inmenso duelo. La muerte nos llega a todos.

  


  Jon continuó hablando con su voz pausada y su acento musical sobre el dolor y el sufrimiento hasta que llegó el turno de las preguntas.


  Olivia se sorprendió al ver a Elena de pie, reclamando el micro a una azafata.


  —¿El amor duele o se sufre? —preguntó con total desparpajo.


  La gente sonrió divertida por la pregunta de aquella llamativa chica. Hasta el mismísimo Max Costa estiró el cuello para ver mejor a la artífice de aquellas palabras.


  —El amor se siente —contestó Jon.


  —Entonces, ¿sufrir por amor es opcional?


  —Sí.


  —¿Y cuál sería la otra opción? ¿No amar?


  —No… Se puede amar sin sufrir —contestó Jon—. Aunque sufrir por amor también es una opción válida. Nos hace sentir vivos… El problema es cuando anteponemos nuestros deseos a la persona amada y tratamos de transformarla para que esté a la altura de nuestros sueños.


  Jon intercaló su explicación con un acertado silencio y continuó:


  —El amor incondicional no espera nada del otro. Ama la esencia de la persona, sin el deseo de conseguirla, poseerla o cambiarla. Y de esa manera, el sufrimiento desaparece, porque ya no importa lo que haga. La amaremos por lo que es y no por lo que esperamos de ella.


  —¿Qué es lo que más nos hace sufrir? —preguntó otra chica del público con ganas de protagonismo como Elena.


  —Depende de cada uno. Cada cual elige libremente su propio motivo de sufrimiento. Pero hay seis emociones negativas que entorpecen especialmente nuestra vida: el deseo o apego, el rechazo, la opacidad mental, el orgullo, la envidia y la avaricia.


  El coloquio se extendió unos minutos más con preguntas que la gente iba exponiendo al gran maestro. Después, una azafata trajo una bandeja con copas de cava y la gente empezó a dispersarse y a hacer grupitos.


  —¿Con quién has dejado a Nora? —preguntó Olivia distraídamente mientras buscaba con la mirada a Javier.


  —Con Carlos —contestó Elena siguiendo la mirada de su amiga y preguntándose a quién estaría buscando. ¿A Jon? ¿A Javier?


  —¡Ahí los tienes! —dijo por fin señalando hacia un grupo de personas.


  Olivia contempló a Jon, Javier, Max y el jefe de comercio exterior de Venus Ediciones alrededor de Malena. Por la expresión de embelesamiento de los cuatro hombres parecía que aquella mujer les estaba explicando algo interesantísimo.


  —Míralos —dijo Elena convencida—. Están completamente purpurizados.


  —¿Cómo? —preguntó Olivia sorprendida.


  —Que están purpurizados —repitió Elena como si lo que estuviera diciendo fuera de lo más obvio—. Las hadas purpurizadoras son seres que brillan y encandilan a su paso. Lo cubren todo de purpurina… Y todos quedan encantados con sus destellos y su magia. En el mundo Barbie —añadió aludiendo a la revista en la que trabajaba— acuden a las fiestas para hacer que los vestidos de las princesas brillen y deslumbren.


  —Necesitas unas vacaciones —contestó Olivia divertida—. El mundo Barbie está dañando tu cerebro.


  Olivia se rio por la ocurrencia de su amiga, pero pensó que la definición no podía ser más acertada. Malena era una hada purpurizadora. Podía ser una mujer fría y dura, pero también extremadamente sensual y seductora. Había algo en su forma de expresarse, de mover las manos, de sonreír… que hacía que los hombres la miraran como hipnotizados. Incluso su amigo Carlos, a quien había mostrado su lado más antipático, había caído en sus redes. Olivia sintió una punzada de resentimiento al contemplar a Jon y a Javier, mirándola y siguiendo sus comentarios con una sonrisa.


  —Tranquila —dijo Elena comprendiendo enseguida los sentimientos de su amiga—, el efecto purpurina no dura mucho… Tarde o temprano cae, se disipa, y todo deja de brillar.


  —No te preocupes. El sufrimiento es opcional y ninguna hada estúpida me va a arruinar la fiesta.


  Las dos chicas chocaron sus copas de cava justo antes de que Elena le recordara su promesa.


  —Está bien… Te presentaré a Max Costa.


  —Míralo, está como un queso, ¿verdad?


  Olivia reconocía que tenía buena planta, era alto, con estilo y con una educación exquisita… Sin embargo, nunca se había sentido atraída por él. Su condición de jefe le intimidaba lo suficiente como para ni siquiera planteárselo.


  —Y ya no sale con la modelo.


  —Actriz —le corrigió Olivia.


  —Bueno, con la sosa esa… Han salido unas fotos de ella con Ken Wallen, el tenista.


  —Pues no le hagamos esperar más… —dijo dirigiendo sus pasos hacia aquel grupito seguida de su amiga.


  Antes de que llegaran a la meta, sorteando varios grupos de personas que charlaban y bebían animadamente obstaculizando el paso, el propio Max Costa se aproximó a ellas.


  Max se acercó a Olivia con el pretexto de consultarle un dato que le había preguntado un periodista sobre los libros de Venus Práctica, pero su auténtico propósito era conocer a la joven que la acompañaba.


  Su intervención, con aquella ocurrente pregunta, le había impactado casi tanto como sus generosas curvas y su falda corta. Sin embargo, en aquella ocasión jamás hubiera admitido, ni siquiera a él mismo, que Elena le había gustado; era demasiado distinta a las chicas con las que se relacionaba habitualmente: chicas monas de clase alta o modelos espectaculares con aspiraciones de actriz. La última, Mia Smidt, había sido un auténtico fiasco; después de aburrirse mortalmente con ella durante ocho meses, le había humillado públicamente largándose con el tenista de éxito de la temporada.


  La belleza salvaje de Elena estaba en las antípodas del canon clásico por el que se regían las conquistas de Max; pero eso fue precisamente lo que más le atrajo de ella. Estaba harto de mujeres aburridas y grises e intuyó, en el pelo rojo fuego de Elena, la nota justa de color que necesitaba su vida.


  Después de responder a su consulta, Olivia le presentó a Elena.


  —Es periodista —dijo Olivia—. Bueno, redactora jefe de una revista —añadió para hacerla más interesante a ojos de su jefe.


  —De dos —le corrigió Elena con cierta soberbia.


  —Ah, qué interesante… ¿Estás haciendo algún reportaje sobre Sunman? Por aquí he visto colegas tuyos de El País Semanal y de la revista Quo —dijo Max—. Toda publicidad nos vendrá muy bien para vender su libro…


  —Claro, claro… —contestó Elena deseando que la conversación trepara por otras ramas y Max no le hiciera la pregunta lógica que inevitablemente seguía en aquel diálogo.


  —¿Para qué revistas trabajas?


  Olivia observó cómo su amiga se llevaba la copa a los labios y apuraba lentamente su contenido, antes de contestar muy digna:


  —Barbie y Pequeño Poni.


  Max tardó unos segundos en procesar esa información. Al principio pensó que no la había entendido bien y luego que Elena bromeaba; pero al ver cómo las orejas de aquella chica se teñían del mismo color que su pelo, sintió el impulso de confortarla con un comentario amable.


  —De pequeño me encantaban…


  —¿Las Barbies? —preguntó Elena sorprendida.


  —¡No! ¡Los ponis!


  Los dos rieron de buena gana y charlaron un rato sobre el público infantil. Max le explicó su deseo de abrir una colección para niños en Venus Ediciones y Elena le dio algunas ideas para el proyecto.


  —¿Puedo llamarte algún día para hablar tranquilamente del tema? Veo que el tema niños lo dominas a la perfección…


  —Algo sé —contestó Elena viendo entrar en ese momento a Nora de la mano de Carlos.


  La pequeña corrió hacia su madre y saltó a sus brazos.


  —Te presento a mi hija Nora.


  Max no supo disimular su decepción. No porque Elena tuviera una hija; eso jamás le hubiera importado. No era la primera vez que se interesaba por una mujer con hijos. A punto de cumplir los cuarenta, había salido con mujeres de todo tipo… Sin embargo, Nora era la misma niña que la semana anterior había visto con su padre, Javier, el traductor. Recordaba que Olivia le había explicado que había traído a la niña porque su mujer estaba enferma y no podía ocuparse de ella.


  —Un placer conoceros a las dos —contestó finalmente Max esforzándose en ser amable. Y se retiró con el pretexto de saludar a unos conocidos.


  Olivia, que había presenciado la escena a pocos metros, se acercó enseguida a hablar con su amiga.


  —Otro que huye de una madre soltera —se quejó Elena—. Ha sido ver a Nora y salir corriendo. Qué pena, por un momento pensé incluso que tenía posibilidades…


  Olivia entendió al momento la situación. Comprendió que su jefe había deducido que si Elena era la madre de Nora, también era la mujer de Javier. Sin embargo, creía firmemente que Elena no tenía nada que hacer con Max Costa y no se vio con fuerzas de deshacer el embrollo. Al fin y al cabo, las posibilidades de su amiga con él eran remotas, por no decir inexistentes… Así que, ¿por qué desvelar la verdad y quedar como una mentirosa ante su jefe?


  —Él se lo pierde —se limitó a decir cogiendo la mano de su amiga a modo de consuelo.


  Cuando Javier llegó aquella tarde a la segunda conferencia de Sunman, todos los asistentes ocupaban ya sus sillas y el gran gurú había empezado su discurso. Desde atrás, tenía una visión panorámica de la sala y pudo ver a Olivia de espaldas en las primeras filas. La simple visión de su pelo ondulado acariciándole la nuca le transportó a la noche que habían pasado juntos, cuando sus propias manos exploraron la suavidad de aquellas ondas. El recuerdo cobró vida en su cabeza y durante unos segundos le fue imposible concentrarse en las palabras de Jon. En cualquier caso, había traducido ya tres capítulos del famoso best seller y no había hallado ni una pizca de originalidad en su discurso. ¿Cómo conseguía convocar a tantos seguidores? ¿Cómo podía Olivia sentirse tan fascinada por un personaje así? Claro que ella tampoco había demostrado ser muy cabal. Después de acostarse con él, le había evitado irremisiblemente. No contestaba a sus e-mails y ni siquiera se había preocupado de reclamarle más capítulos traducidos. No podía decir que no se lo esperara, por algo era editora y, por consiguiente, lunática y caprichosa; pero lo cierto es que aquella noche se había hecho la ilusión de que era distinta. Se había divertido mucho charlando con ella, explicándose historias personales y riéndose de fracasos comunes. Y el sexo con ella había sido increíble. Infinitamente mejor que con cualquiera de sus conquistas anteriores, incluida la acrobática Laura, con quien se había acostado únicamente la noche anterior a Olivia.


  Javier trató de concentrarse en las palabras de Jon. Necesitaba sacarse a Olivia de la cabeza. Desde aquella noche, lo único que había podido hacer era pensar en ella. Mentira. No era sólo desde aquella noche, sino desde mucho antes. Tal vez desde la primera vez que la vio en la editorial. Estaba obsesionado con su belleza exótica, con su sensualidad. Todo en ella le volvía loco…


  Justo al acabar el discurso, Malena le hizo un gesto para que se acercara. Había trabajado en alguna ocasión para ella, traduciendo algún libro para Venus Noir, así que pensó que quizá quería aprovechar su presencia para hablarle de algún proyecto. Le sorprendió que le llamara cuando estaba rodeada de varios hombres de la compañía, entre ellos el presidente, y el mismísimo Jon Sunman, pero por sus palabras se dio cuenta enseguida de que sólo quería utilizarlo para su lucimiento personal.


  —Sólo quería decirte que soy la nueva directora editorial de Venus Práctica y, por tanto, que llevaré personalmente el libro de Jon —dijo acompañando sus últimas palabras con una sonrisa.


  —¿Y Olivia? —preguntó Javier.


  —Ella sigue en el proyecto, por supuesto, y puedes seguir enviándole a ella los capítulos traducidos… pero si tienes alguna duda, puedes consultarla directamente conmigo.


  Javier entendió al momento que aquella mujer era la causa de que Olivia se presentara la otra noche abatida en su casa. Y aunque sus funciones no cambiaban, intuyó que con aquel nombramiento se había sentido destronada. Sintió pena por ella, pero todo aquello no justificaba su comportamiento. Ahora se sentía descolocado. No sabía si acercarse o esperar a que ella tomara la iniciativa.


  Pero lo que acabó de confundirle del todo fue lo que sucedió a continuación. El propio presidente de la compañía, Max Costa, se acercó a él y mirando en dirección a Olivia y a su amiga de pelo rojo, le dijo las siguientes desconcertantes palabras:


  —Eres un hombre afortunado.


  Ahora sí que no entendía nada. No contestaba a sus e-mails, se iba sin despedirse… y sin embargo, ¿le explicaba su aventura a su jefe? Definitivamente, Olivia era mucho más rara de lo que había imaginado.


  Carlos, Elena y Olivia permanecieron un rato apurando sus copas mientras la pequeña Nora revoloteaba a su alrededor. Aunque entre ellos la conversación era distendida, cada uno estaba más concentrado en su propio monólogo interior que en las palabras de sus amigos.


  Carlos contabilizó la quinta copa de cava que Malena se llevaba a los labios y se preguntó si, como Miss Marvel, tendría algún problema con el alcohol. Después pensó cómo conseguiría deslizar la segunda pieza de su rompecabezas en su bolso sin que se diera cuenta.


  Elena se preguntó si Max Costa la llamaría realmente para hablar de proyectos infantiles, si su intuición no le fallaba y le había gustado como ella creía, y si Nora habría disipado cualquier atisbo de romance con aquel atractivo hombre.


  Los pensamientos de Olivia volaban en dirección a Javier. Sus miradas se habían cruzado y esquivado varias veces durante aquella velada. Siempre era atenta con sus colaboradores, pero en este caso no sabía cómo reaccionar. Se sentía torpe. Para colmo, él se había vestido especialmente elegante. Aquella noche tenía actuación en El Séptimo Cielo y llevaba uno de sus trajes a medida. Olivia no pudo evitar preguntarse si se habría vestido así para impresionarla.


  Una parte de ella le animaba a acercarse y hablar con él, a ser amable y disculparse por su comportamiento. Otra, en cambio, le arrastraba en dirección contraria; se sentía avergonzada por todo lo que había pasado y quería huir. Finalmente, el lado sensato ganó la batalla.


  —Hola.


  —Hola Olivia, ¿cómo estás? —contestó Javier iluminando su rostro con una sonrisa y agachando la cabeza para darle dos besos en las mejillas.


  A Olivia le sorprendió su calidez y al momento se alegró de haberse acercado.


  —¿Te apetece salir fuera un rato? —Olivia se sorprendió de su propia pregunta—. El ambiente está muy cargado aquí dentro.


  Javier asintió con la cabeza y siguió los pasos de Olivia hacia el exterior. Apenas eran las siete de la tarde, pero ya había oscurecido y el aire era helado. Olivia buscó un rincón resguardado del viento y se apoyó contra una pared del edificio. Ahora tenía a Javier frente a frente, podía decirle lo que quisiera y, sin embargo, su turbación bloqueaba cualquier intento de decir algo razonable.


  —Yo… no quería… quiero decir que siento… el otro día… —Su boca empezó a llenarse de palabras inconexas.


  —No te preocupes. —Javier sonrió y puso su mano delicadamente sobre los labios de Olivia para silenciarlos.


  A él le impresionó su voz temblorosa y su incapacidad para expresar algo parecido a una disculpa. A ella el calor masculino que emanaba su presencia y el roce de su viril mano sobre su boca. Su aroma a cítricos activó su memoria y varios recuerdos ardientes acudieron a su mente. Sus miradas se fundieron y Olivia se rindió al impulso de coger aquella mano entre las suyas y besarla muy despacio. Javier se quedó fascinado ante aquel gesto tierno y provocativo, y sintió cómo el calor empezaba a filtrarse en lo más profundo de su cuerpo.


  —He pensado tanto en ti… —dijo Javier con voz ronca—. Deseaba tanto volver a tenerte así…


  Olivia sintió la presión cálida de Javier y se acomodó entre sus brazos para aislarse de la fría pared que tenía a sus espaldas. Javier le cubrió la boca con la suya y ambos se besaron con excitación, enredando sus lenguas en un ritual de fuego.


  —Olivia… —murmuró él rozándole el cuello con los labios e inundando su suave piel con besos rápidos y ardientes.


  Ella se aferró a él enroscando sus dedos entre su pelo castaño y respondiendo con avidez a las exigencias de su boca, incitándole a prender un poco más la llama.


  Las manos de él, posadas sobre su cintura, deseaban iniciar un descenso, recorrer su cuerpo, llenarlo de caricias… Pero la razón se impuso y Javier se separó suavemente de Olivia. Estaban en plena calle y no quería empezar nada que no pudieran acabar allí mismo.


  —Conozco un restaurante indio, por aquí cerca, buenísimo —propuso ella con voz suave.


  —Nada me gustaría más que cenar contigo esta noche… y desayunar a tu lado mañana. Pero me temo que lo primero no va a ser posible —dijo él provocativamente—. Tengo una actuación.


  —¿Una actuación? —preguntó ella extrañada.


  —Toco el piano en un club de jazz —contestó mientras buscaba alguna tarjeta en el bolsillo de su americana. Encontró un posavasos y, tras comprobar que la dirección del local estaba impresa, se lo entregó a Olivia.


  —Quizá me acerque a seducir al pianista —dijo ella alegremente sujetando el cartón con fuerza mientras contemplaba cómo Javier liberaba el candado de su bicicleta.


  —Te advierto que es un chico fácil. No tendrás ningún problema…


  Y antes de montarse en la bici añadió:


  —Por cierto, tu jefe me ha dicho que soy un tío afortunado por lo nuestro.


  —¿Quién? —preguntó Olivia atónita—. ¿Max Costa?


  Javier asintió con la cabeza antes de empezar a pedalear y Olivia observó petrificada cómo la lucecita de su bici se perdía entre el tráfico. Se quedó un rato inmóvil, pensando en aquellas palabras, sin saber cómo reaccionar. Luego miró con detenimiento las letras plateadas del posavasos del local en el que tocaba y leyó en voz alta.


  —El Séptimo Cielo.


  Instintivamente giró el cartón y encontró un número de teléfono junto a un beso estampado en carmín rojo.


  Aquella noche Javier buscó en vano el rostro dulce de Olivia entre el público, y ella compensó su frustración con medio kilo de Haggen Däzs de chocolate belga.


  ¡Se había dejado engañar por segunda vez! Y en esta ocasión el batacazo era más fuerte. No sólo le mostraba abiertamente que era un seductor y que se liaba con cualquier admiradora que fuera a verle a El Séptimo Cielo, sino que además ¡se jactaba de haberse enrollado con ella ante su propio jefe! ¡Qué falta de delicadeza!


  Si a eso se añadía el hecho de que Max Costa creía que Javier era el marido de Elena, la idea ganaba en repugnancia. ¿Le parecía un tío afortunado por estar liado con dos mujeres a la vez? Increíble. Asqueroso. Eso sí que no se lo esperaba de un hombre como Max… Claro que quizá Javier le había desmentido que era el marido de Elena y entonces, ¿le parecía afortunado por haberse acostado con ella? ¿Significaba aquello que él también tenía algún interés en ella? Y en cualquier caso, ¿quién demonios se había creído que era Javier para airear sus asuntos con su jefe?


  Cuanto más pensaba en el tema, más se enfadaba. Estaba harta de hombres egoístas y pretenciosos, que sólo pensaban en ellos sin tener en cuenta sus sentimientos. Ramiro siempre antepuso su trabajo a ella, pero al menos las cosas estuvieron claras desde el principio. De Javier sabía poco, pero lo cierto es que cuanto más le conocía, mayor era la decepción.


  Por suerte, aquella noche sucedió algo que le hizo no perder del todo la fe en los hombres: un SMS de Jon en el que la invitaba a un fin de semana de retiro espiritual.


  «Por fin un hombre de verdad —pensó—. Jon es diferente a cualquier hombre que haya conocido y traerá a mi vida justo lo que necesito: espiritualidad, calma, sabiduría…».


  Y después de contestar a ese mensaje con un escueto: «Sí, será un placer», se fue a dormir preguntándose en qué consistiría exactamente un «retiro espiritual».


  El mensaje venía acompañado de un número de teléfono para confirmar asistencia, así que, a la mañana siguiente, Olivia llamó temprano. Sólo le había avisado con un día de antelación y no convenía postergarlo mucho. La voz femenina que atendió su llamada le explicó que era para un grupo muy reducido y que sólo podría asistir si su nombre estaba en la lista.


  —Es la primera vez que hace un retiro en España y hay mucha gente en lista de espera —le explicó desde el otro lado del teléfono.


  —Me ha invitado él personalmente —contestó Olivia impaciente, temiendo por un momento quedarse fuera de algo tan exclusivo.


  —Olivia Rojas… Sí. Aquí estás. ¿Acudirás acompañada? El señor Sunman te ha inscrito con acompañante, si lo deseas.


  —Sí —respondió Olivia pensando que quizás a Carlos le haría ilusión ir. Él también era seguidor de Sunman y estaba segura de que la idea le encantaría.


  Una hora después recibió un fax con la dirección de la casa rural y algunas indicaciones sobre cómo llegar. Jon había reservado una masía del siglo XVIII, rodeada de bosques, a hora y media de Barcelona, en un pequeño valle del Montseny. Junto a aquella información, esperaba recibir algún tipo de programa con las actividades del retiro, pero aquello continuaba siendo una incógnita.


  Aquel viernes Olivia pudo concentrarse en su trabajo sin interferencias. Malena no la molestó con preguntas o exigencias absurdas de libros en curso. Así que, después de llamar a varios colaboradores externos para las entregas de aquel mes y repasar la última maqueta de un libro sobre citas inspiradoras, abrió por fin el e-mail que Javier le había enviado a primera hora de la mañana. Si no lo había leído antes, no había sido por falta de curiosidad, sino porque quería mantener su mente serena todo el día. Sospechaba que aquel mensaje tocaría su corazón, por eso se sorprendió tanto al comprobar que era exclusivamente de trabajo. Javier se había limitado a enviarle el tercer capítulo traducido y alguna indicación al respecto, y sólo se había permitido una escueta pregunta personal al final: «¿Todo bien?».


  Olivia no supo cómo interpretar que no mencionara su plantón. Pensó que no la habría echado mucho en falta y que cualquier otra chica habría ocupado su lugar: la dueña de las bragas horteras o tal vez la del beso en el posavasos. Eso daba igual… Ignoraba que Javier la había esperado hasta que cerraron el local, que rechazó la invitación de Laura porque ya no tenía sentido acostarse con nadie más que no fuera ella, y que aquella mañana, antes de enviarle aquel impersonal e-mail, mandó tres mensajes de amor a la papelera de su ordenador. La cabeza de Javier no había parado de elucubrar teorías que explicaran aquel desaire, sin embargo, sabía que sólo había una razonable: no le interesaba lo suficiente… Esperó todo el día con impaciencia alguna señal de ella, una disculpa o una excusa como: «Me quedé encerrada en un ascensor o mi piso ardió en llamas…». La respuesta de Olivia no le llegó hasta última hora de la tarde y confirmó todos sus temores.


  
    Para: «Javier Soto» jsoto@gmail.com


    De: «Olivia Rojas» orojas@venusediciones.com


    Asunto: Ok. Traducción recibida. Gracias.

  


  Estaba claro que pasaba de él y cuanto antes empezara a sacársela de la cabeza, mucho mejor.


  Después de llamar a Carlos y quedar con él para el día siguiente, Olivia se tomó la tarde libre. Tenía mucho tiempo acumulado en su saldo positivo de horas trabajadas y pensó en hacerle una visita sorpresa a Ricardo Boix. Aunque vivía a pocos pasos de la editorial, y se habían llamado en alguna ocasión, hacía más de un año que no se veían. Quería explicarle todo lo sucedido en Venus Práctica.


  Antes de jubilarse, Ricardo le había asegurado que ella ocuparía su silla, que era la persona más preparada para hacerlo y que él mismo se había encargado de hacérselo saber a Max Costa. Con aquella visita, Olivia buscaba consuelo por la injusticia del nombramiento de Malena, pero también temía que su mentor pudiera enfadarse o regañarla por no haber sabido defender aquello que tanto les había costado construir juntos.


  Ricardo Boix no se sorprendió al encontrar a Olivia al otro lado del videoportero y, como si hubiera estado esperándola, en menos de cinco minutos se plantó en la portería. Ella le esperaba leyendo un libro, sentada en el sofá de piel de la entrada, y corrió a abrazarlo en cuanto le vio. No había pasado ni un año, pero Olivia le había echado muchísimo de menos. Durante diez años, no sólo había sido su jefe sino también su amigo. Él solía bromear diciéndole que tendría que pagarle un sueldo extra por lo que se ahorraba en psicoanálisis. Los ojos siempre atentos y centelleantes de aquella chica le inspiraban confianza y le animaban a hablar; pero lo cierto es que ella disfrutaba como nadie de sus confidencias y excentricidades. Cada día le hacía el parte de su situación doméstica: sus problemas con su ex y con su hija adolescente, los conflictos con su novia veinte años más joven… o le explicaba curiosidades de su recorrido profesional hasta llegar a ser un editor reconocido.


  Por primera vez en muchos años, los papeles se invirtieron y Olivia se encontró hablando sin parar sobre sus problemas en la editorial, mientras Ricardo la escuchaba atentamente. Le había pedido que le acompañara a hacer una gestión cerca de allí y ambos disfrutaron de un agradable paseo por la zona alta de Barcelona, mientras los plátanos formaban una alfombra de hojas secas a su paso y el viento ya frío de noviembre acariciaba sus rostros.


  —Te felicito, Olivia. Sunman era un peso pesado y lo has conseguido tú solita.


  —Gracias —contestó ella con una sonrisa—. Pero también he estado a punto de perderlo. Cúspide casi nos lo quita de las manos.


  —Vamos, Olivia, no me puedo creer que te hayas tragado esa milonga…


  Olivia le miró fijamente esperando la explicación que hasta el momento se le había escapado. Tenía la intuición de que alguna pieza no encajaba, pero le había resultado más fácil creer que ella había fallado en algo.


  —Las cosas no funcionan así. Tenías un acuerdo con Goldbooks, la agencia literaria que representa a Sunman, ¿verdad?


  —Verdad.


  —Te enviaron incluso el contrato.


  —Sí, pero Sunman no había firmado todavía.


  —Eso es lo de menos. Probablemente decidieron aprovechar su estancia en Barcelona para que lo hiciera. Enviar un contrato ya es un acuerdo en sí, tan válido como su palabra de que aceptaban tu oferta. Las agencias nunca se echan atrás cuando hay un contrato por medio, firmado o no. Si lo hicieran, perderían la confianza del editor y, muy probablemente, futuras negociaciones.


  —Sí… —confirmó Olivia entendiendo por fin el razonamiento de Ricardo.


  —El trato ya estaba cerrado con Venus, no tiene sentido que negociaran en paralelo con Cúspide.


  —Pero Malena…


  —Malena se ha inventado todo eso para desbancarte y erigirse como la auténtica ganadora del best seller, ¿no lo ves? Sabía que una vez Sunman firmara el contrato tú no mencionarías el tema a Goldbooks por prudencia. Fue muy lista al deciros que «una persona de su confianza le había filtrado la información».


  —Es cierto —reconoció Olivia—. Así no se puede demostrar su engaño. Aun en el caso de que su agente confirmara que nunca planeó venderlo a un mejor postor, Max Costa seguiría creyendo a Malena. Es más lógico pensar que Goldbooks no puede reconocer una cosa así después de haber cerrado el acuerdo.


  —Exacto —dijo Ricardo.


  Olivia se enfadó consigo misma por haberse dejado engañar de aquella manera. ¿Cómo podía haber sido tan ingenua?


  —No te castigues —dijo él adivinando sus pensamientos—. Estás atravesando curvas de nivel.


  Olivia sonrió al escuchar aquella frase que tantas veces le había oído decir cuando la situación se ponía difícil o la edición de un libro se complicaba.


  —Sí, pero con Malena al frente poca cosa puedo hacer…


  —Al contrario, nada tan fácil como señalar sus fallos. Los dos sabemos que los libros de Venus Práctica no le interesan en absoluto. No tardará en meter la pata, y tú, en lugar de tapar sus deficiencias tienes que esmerarte en que resalten más.


  —¿Insinúas que debo cruzarme de brazos mientras se carga el sello editorial?


  —Chica lista.


  —Pero…


  —Cuando ya nada pueda ir peor… Ahí estará Santa Olivia para tomar el timón y salvar el barco. Eso sí, algunos libros tendrán que ser sacrificados por la causa.


  Olivia entendía su razonamiento. Malena contaba con ella para que solucionara los temas, mientras ella se colgaba las medallas. Su intervención se limitaría a decidir portadas y poca cosa más… pero ¿significaba aquello que debía sabotear sus propios libros para ponerla en evidencia?


  —Los siete soles de la felicidad es la víctima perfecta.


  —¡No! —contestó Olivia alarmada—. No podría… Siento ese libro como algo mío, si algo saliera mal, me moriría.


  Ricardo soltó una carcajada y le dijo con voz dulce:


  —Lo entiendo, eres una idealista… pero no debes tomarte todo tan en serio. Hazme caso, la vida es un juego y no pasa nada por hacer trampas de vez en cuando. —Rio de nuevo—. Si quieres ganar esta partida, debes ponerte a la altura de tu rival y jugar sucio. Si no puedes hacerlo con el libro de Sunman, hazlo con otros… No te queda otra alternativa con Malena.


  Olivia permaneció unos segundos en silencio, pensando en las palabras de Ricardo. Desde luego, nadie le había dado nunca un consejo así. «Pórtate mal». ¡Cómo si eso fuera tan fácil! Toda la vida procurando ser honesta y hacer lo correcto, y ahora ¿se trataba de ser mala? Pensándolo bien, tampoco era tan descabellado; dar a Malena un poco de su propia medicina podría ser hasta divertido.


  Mientras empezaba a animarse con la idea de Ricardo, los dos entraron en un edificio. Estaba tan centrada en sus propios pensamientos que no se percató de que se trataba de un centro médico. A juzgar por la elegancia del interior, parecía más un hotel que un hospital. Sólo las batas blancas y verdes del personal sanitario acabaron de confirmar a Olivia dónde se encontraban.


  —Puedes esperarme aquí un momento. Sólo serán unos minutos —le pidió Ricardo acompañando a Olivia a una sala de espera.


  —Claro.


  Ella miró esta vez con atención a Ricardo y un mal presentimiento cruzó su mente. Hasta ese momento no se había percatado de su aspecto desmejorado y su cara de cansancio. Siempre había sido un hombre menudo, pero enérgico, y en aquellos momentos su delgadez era un desafío a la gravedad. Durante aquel breve paseo no había dejado de resoplar y ahora Olivia se sentía mal por no haberse dado cuenta de que algo serio le pasaba. Estaba tan preocupada por sí misma, que todas aquellas evidencias de su delicado estado de salud le habían pasado inadvertidas.


  —Instituto Oncológico Teknon —leyó Olivia en una placa azul con letras plateadas, confirmando así sus malos presagios.


  Cuando Ricardo salió de la consulta, le explicó a Olivia que tenía cáncer y que hacía dos semanas que había empezado un tratamiento con radioterapia. Cada viernes debía acudir a la clínica para controles periódicos o para continuar con las radiaciones. Aquel día sólo era una visita de control, pero a Olivia le pareció mucho más abatido que media hora antes, cuando llegaron al centro.


  —Tranquila, el tumor está controlado —le dijo sonriendo al ver la cara de estupor de ella.


  Después, entraron en una cafetería cercana a la clínica y estuvieron un rato charlando. A Olivia le costó varios minutos recuperar su semblante habitual. Estaba muy impresionada por la noticia, pero Ricardo fue tranquilizándola poco a poco.


  —¿Qué tipo de cáncer tienes?


  —Próstata —contestó él sin dejar de mirarla.


  A Olivia le pareció una injusticia del destino. Sabía que era una enfermedad muy relacionada con la edad y los malos hábitos, y Ricardo siempre había llevado una vida ordenada: comía sano, no fumaba, corría media hora todos los días…


  —¿Cómo te encuentras?


  —Bien, sólo estoy un poco cansado. Desde que me diagnosticaron la enfermedad me he vuelto hiperactivo. Hay tantas cosas que quiero hacer antes de…


  —Pero has dicho que está controlado…


  —Tengo sesenta y seis años y una enfermedad con la que lidiar. No las tengo todas conmigo… Aun así, no me preocupa. La muerte es sólo un cambio de domicilio.


  Olivia sonrió ante aquella reflexión y siguió escuchando con atención a Ricardo.


  —Todos moriremos un día u otro. La enfermedad me hace más consciente de eso y me ayuda a vivir cada día como si fuera el último. En realidad, pese al mal trago, nunca había estado mejor en toda mi vida: mi hija me llama todos los días… Valoro cosas que antes me pasaban desapercibidas… como por ejemplo tu presencia, que estés aquí charlando conmigo un viernes por la tarde. ¡Como si una chica guapa como tú no tuviera mejor plan que hacer compañía a un viejo!


  —Estar contigo siempre ha sido un plan perfecto —contestó Olivia amablemente—. ¡Y no eres viejo!


  —Gracias Olivia, eres un cielo. Y gracias por aguantarme durante diez años en Venus Ediciones.


  —¿Hay algo que pueda hacer por ti? —preguntó ella con una sonrisa.


  Y Ricardo contestó con otra pregunta:


  —¿Haces algo los viernes por la tarde?


  Sol 3


  Vive el ahora


  Olivia se levantó aquel sábado optimista y llena de energía. Estaba impaciente por disfrutar de su fin de semana de «retiro espiritual». Cierto era que esas dos palabras unidas no sugerían nada emocionante, evocaban más bien sosiego o aburrimiento, pero asociadas a Jon Sunman la idea no podía parecerle más excitante. Aunque la sombra de Javier planeaba sobre su cabeza, no se le ocurría mejor plan para intentar desterrarlo de sus pensamientos.


  Carlos llegó puntual con su impresionante Escarabajo negro último modelo y le pasó la ruta de la web Viamichelín a su copiloto. Olivia ojeó aquellas páginas confusa, sin entender cómo podría ella guiar a Carlos hasta la meta con aquellos papeles.


  —¿Qué es esto? ¿Un jeroglífico? —dijo arqueando una ceja.


  —Sólo tienes que leerlo en voz alta —rio Carlos.


  Olivia sabía por experiencia que sujetar un mapa o la ruta de un viaje era la forma más segura de cargar con las culpas cuando se perdieran; sin embargo, trató de estudiarse con detenimiento aquellas indicaciones.


  —Tranquila, hasta Sant Celoni lo tengo controlado. Puedes relajarte un buen rato.


  Olivia suspiró aliviada y se propuso disfrutar del viaje. Carlos había preparado una selección de música para el trayecto y tras acoplar su iPod al reproductor de música del coche, los dos canturrearon alegremente canciones de moda mientras dejaban atrás la ciudad.


  Más tarde, mientras Carlos conducía pensativo, Olivia le leyó algunos datos sobre la zona del Montseny y una leyenda que había junto al itinerario impreso.


  El heredero de una rica masía del lugar contemplaba las oscuras aguas de un lago cuando, de repente, apareció una mujer desnuda de impresionantes ojos verdes y melena rubia. Los jóvenes se enamoraron y la ninfa accedió a casarse con la promesa de que nunca le recordaría su condición de mujer de agua. Durante años fueron muy felices, tuvieron dos hijos y la masía prosperó. Pero un mal día, en el que una tormenta amenazaba con arruinar la cosecha, la mujer ordenó segar el trigo todavía no maduro. Al final, no hubo tormenta y cuando el marido regresó a casa y vio tal desastre exclamó con ira: «¡Mujer de agua tenías que ser!». Se arrepintió de sus palabras nada más pronunciarlas, pero ya era tarde: la mujer de agua huyó hacia el lago sin que su esposo pudiera detenerla. Jamás volvió a verla, pero cada noche la ninfa iba a la habitación de sus hijos y los acariciaba y besaba dulcemente. Antes de marcharse, dejaba caer unas lágrimas brillantes que, a la mañana siguiente, se convertían en diamantes de gran valor. Y así fue cómo, pese a la tragedia, la casa se enriqueció aún más durante mucho tiempo.


  —Mujer de…


  Carlos miró un segundo el pelo y los ojos oscuros de Olivia, tan distinta al ser de agua que describía la leyenda, y acabó la frase.


  —… tierra tenías que ser.


  —Te equivocas, yo soy de fuego… —bromeó Olivia—, como las brujas.


  Olivia sonrió y se perdió unos instantes en el paisaje que ahora sustituía al asfalto gris de la autopista. La comarcal que se adentraba en el parque del Montseny serpenteaba la montaña con continuas curvas y pendientes rodeadas de árboles y valles verdes.


  Poco a poco, a medida que ganaban altura, hayedos, castaños y robles comenzaron a teñir el ambiente de tonos otoñales. El sol brillaba con fuerza y la detonación de ocres, naranjas y rojizos de las hojas, mezclada con el verde chillón del musgo y el plateado de los troncos, transportó a Olivia al mundo mágico de las leyendas de aquel paraje. Durante unos segundos, incluso creyó que alguna hada, ninfa o ser del bosque saldría a su encuentro.


  El coche marcaba una temperatura exterior de siete grados; pero a Carlos no le importó que Olivia bajara el cristal. Tanta curva empezaba a marearla. El aire helado que entraba por la ventanilla hizo que sus mejillas se encendieran y su espíritu se sintiera libre y vivo.


  Sin apartar la mirada de la carretera, Carlos la sacó de su ensimismamiento con una pregunta:


  —¿Paramos a tomar un café?


  A Olivia le pareció muy buena idea. Había visto varias masías y restaurantes por aquel camino, así que en cuanto divisaron el cartel de una casa rural detuvieron el coche. Carlos sacó una polaroid del imponente caserón antes de llamar a la puerta.


  —Lo siento —les dijo la señora que acudió a abrirles—. Sólo servimos desayunos a las personas alojadas en la casa.


  A Olivia le llamó la atención la elegancia de aquella mujer. A pesar de rondar los setenta, llevaba unos zapatos de tacón de esparto muy altos, uñas de porcelana y un elaborado pero discreto recogido en el cabello.


  —Perdone —preguntó Carlos—, ¿puede decirnos cómo llegar a Can Ferran?


  La mujer se quedó un momento pensativa con el ceño fruncido. Olivia interpretó aquel gesto como una señal de que todavía se encontraban muy lejos de su destino, o que se habían equivocado de camino; sin embargo, finalmente añadió:


  —Está aquí al lado, a poco más de un kilómetro siguiendo esta misma carretera… Pero pasen, en ningún sitio desayunarán mejor que en Can Matagalls.


  Olivia y Carlos siguieron a aquella señora con una sonrisa en los labios. Antes de acomodarles en el gran salón, les mostró su mejor habitación y un precioso jardín interior. El hecho de que se alojaran en la masía vecina había despertado en aquella mujer el deseo de complacerles y mostrarles las ventajas de su casa.


  Ya sentados en el salón de estilo rústico y paredes de piedra, Olivia acercó sus manos a la enorme chimenea que tenía a su lado. Otras dos parejas desayunaban en aquel momento y Olivia no pudo evitar fijarse en una chica de tez muy blanca y larga melena rubia con la mirada perdida en los troncos llameantes del hogar. Parecía muy joven. Sus rasgos eran finos y muy bellos, y a Olivia le pareció la viva encarnación de una ninfa de agua.


  —¿De qué va el tercer capítulo?


  —¿Cómo? —preguntó Olivia focalizando su mirada de nuevo en Carlos.


  —Jon Sunman. El tercer sol. He visto que lo traías impreso.


  —Ah, sí. Habla sobre la importancia de vivir el presente, de disfrutar el momento y evitar sentimientos que nos paralizan, como la culpa, la vergüenza o la preocupación.


  —Carpe diem. Vive cada día como si fuera el último —reflexionó Carlos.


  —Eso es. Jon dice que cuantos más días increíbles acumules, mejor será tu vida. Porque tus días son tu vida en miniatura. Y si hoy vives de forma apasionada, valiente y divertida… los días construirán semanas, las semanas meses, los meses años… Y esa será tu vida.


  —¿Crees que este curso irá de algo parecido? Ojalá se trate de divertirse y pasarlo bien.


  —No tengo ni idea —reconoció Olivia. Lo sabía casi todo de él, incluso que había vivido en la India varios años formándose en la Multiuniversidad de Osho. Sin embargo, lo que menos podía imaginar era el contenido real de aquel taller de fin de semana.


  —O quizás hagamos algún tipo de meditación zen, con ayuno y voto de silencio incluidos —bromeó Carlos—. ¿Te imaginas un fin de semana con el gran sabio de este siglo y sin poder abrir la boca?


  Olivia pensó que Carlos exageraba con aquella definición de Sunman, sin embargo, dejó escapar unas carcajadas al imaginarse la situación.


  Las risas debieron molestar a la pareja de al lado porque el acompañante de la ninfa de agua se acercó a su mesa al momento.


  —Perdonad —dijo con una sonrisa y ofreciendo su mano—. Me llamo Félix Santos y no he podido evitar escuchar vuestra conversación. Me ha parecido que hablabais de Sunman.


  Olivia y Carlos se presentaron y asintieron, aunque algo cohibidos por saberse escuchados.


  —¿El gurú americano hace un curso en el Montseny?


  —Sí —confirmó Carlos.


  —Colaboro con la revista Cuerpomente y estoy seguro de que pagarían muy bien este reportaje.


  —Me temo que no hay plazas libres —contestó Olivia algo preocupada por la posibilidad de llegar al curso con un periodista que no había sido invitado.


  —No importa. Me acercaré con vosotros. No pierdo nada por intentarlo.


  En aquel momento, la chica rubia reclamó su atención diciéndole algo en francés.


  —Ella es Claire, mi novia. Es suiza. No habla español. Hace tres días que llegamos a esta masía y se aburre. Ojalá admitan a una pareja más en el curso, no tiene ni idea de quién es Sunman, pero seguro que le encanta el plan.


  Olivia estuvo a punto de objetar que un retiro espiritual no era el mejor remedio contra el aburrimiento, pero no quería parecer impertinente y se limitó a sonreír a Claire. Como si la escena no fuera con ella, la chica no varió en nada su semblante. De cerca su belleza impresionaba todavía más. Su mirada turquesa era tan irreal que Olivia pensó que quizá llevaba lentillas.


  —¡No me puedo creer que estos se hayan apuntado por la cara! —protestó Olivia ya en el coche—. Pensarán que soy una listilla y que me he traído a un periodista para que haga publicidad extra del libro. Me dijeron que era algo muy íntimo y exclusivo, que sólo seríamos diez personas…


  —No te preocupes tanto —dijo Carlos—. Ya sabes el morro que le echan los periodistas.


  El ascenso por la montaña continuó varias curvas más y justo cuando empezaban a pensar que la señora de Can Matagalls había exagerado con la distancia, una torre de piedra apareció en el horizonte. Al momento Can Ferran asomó en la cima sobre un gran valle verde rodeado de robles y castaños.


  Olivia divisó a Jon desde el coche recibiendo a sus invitados junto a la puerta. El sol hacía que su cabello emitiera destellos dorados y su figura, vestida de blanco inmaculado, resplandecía como si se tratara de un ángel imponente. La imagen sobrecogió a Olivia y su mente voló a la escena que había protagonizado con él en aquel pub irlandés. Después de revisar juntos el segundo capítulo, habían continuado la charla tomando algunas cervezas. El local era oscuro y muy ruidoso, y eso les obligaba a acercarse mucho para conversar. Los labios de Jon se movieron bajo su pelo hasta alcanzar su oreja.


  —¿Quieres saber un secreto? —La brisa cálida de su aliento había erizado su piel—. Puedo sentir cómo late tu corazón.


  —Eso es imposible, apenas puedes oír mi voz con este ruido —había contestado Olivia con voz dulce.


  —Esta tarde, cuando entré en tu despacho ya sentía tus pulsaciones. Aquí. —Jon había colocado su mano sobre el nacimiento de su pecho para hacerla descender al instante—. Y aquí.


  Olivia no sólo sentía su corazón latiendo con fuerza; su respiración se había vuelto pesada y su pecho se empujaba contra la palma de Jon cada vez que exhalaba el aire con dificultad. Los labios de Jon se aproximaron nuevamente a su oído. Olivia pensó que iba a susurrarle algo pero, en vez de eso, sus dientes se cernieron suavemente sobre el lóbulo de su oreja para acariciarlo después con un suave beso.


  A Olivia le gustó aquel gesto, sin embargo, le embargó una especie de decepción por todo lo que estaba ocurriendo en aquel lugar público con su idolatrado gurú. ¿Acaso se estaba propasando y tratando de seducirla con dos cervezas? Sacudió esa fea explicación de su cabeza y la reemplazó por otra más romántica: Jon había conectado con su corazón, acompasando el ritmo de sus latidos con su mano…


  Y justo cuando sus labios se encontraron y sus lenguas estaban a punto de presentarse, el agente de Sunman apareció en escena poniendo fin a aquel desconcertante beso. Olivia sabía que Jon esperaba a Éric Feliu, sin embargo, le sorprendió que los interrumpiera justo en aquel momento.


  Después de que Jon se marchara con su agente, se quedó un rato más en aquel lugar, flotando en estado de ensoñación y repasando mentalmente lo sucedido.


  Esta vez, en la entrada de Can Ferran, también Éric acompañaba a Jon. A medida que Carlos y Olivia se acercaban, los dos hombres miraron a la pareja sorprendidos. Después de saludarlos, a Olivia le pareció apreciar un gesto de alivio en sus rostros al presentar a Carlos como a un amigo. Sin embargo, antes de que pudieran comentar nada más, Félix y Claire se acercaron a ellos.


  Olivia observó cómo la cara de Claire se enrojecía sin dejar de mirar indignada en dirección a Jon, y antes de que nadie pudiera comprender lo que allí sucedía, la mano de la ninfa de agua aterrizó con fuerza en la mejilla de Jon.


  —¡Peter! C’est toi… Salaud!


  Rápidamente, Jon y Éric se apartaron con aquella pareja y trataron de tranquilizar a Claire, que no paraba de gritar y agitar los brazos intentando golpear a Jon. Aunque ni Olivia ni Carlos hablaban francés, habían entendido a la perfección el insulto.


  —Qué chica más rara… —dijo Olivia finalmente, mientras estiraba la cabeza para no perderse detalle de la escena.


  Pero antes de que pudieran ver el desenlace de todo aquello, la mestresa de la masía salió a su encuentro y les invitó a entrar.


  Aquella mujer parecía una réplica de la dueña de Can Matagalls; la misma elegancia y porte señorial, pero en versión dulcificada. Sin dejar de sonreír y asiendo a cada uno de un brazo fue mostrándoles la casa, una masía de dos plantas del siglo XVIII restaurada, pero que conservaba su estructura y materiales originales, con paredes de piedra y vigas y suelos de madera. Al igual que el entorno natural que rodeaba la casa, los espacios interiores invitaban a la calma y al descanso. Se componía de seis habitaciones dobles, una biblioteca, una amplia cocina con una enorme mesa de roble y un luminoso salón con chimenea. La habitación de Carlos y Olivia estaba situada en el piso de arriba y tenía baño propio.


  Después de deshacer la maleta, los dos amigos se pusieron ropa cómoda y bajaron al recibidor. Una música suave les anunció que el curso había comenzado y la dueña de la casa les hizo una señal para que entraran en el salón.


  La escena impresionó tanto a Olivia que durante unos segundos no pudo reaccionar. Un grupo de personas danzaba libremente por toda la sala, con los ojos vendados, siguiendo el ritmo de la música. Jon los divisó enseguida y les hizo un gesto con la mano para que se acercaran a él. Rápidamente y con suma destreza vendó los ojos de Carlos y le dijo algo al oído. Olivia no escuchó aquellas palabras, pero le sorprendió la facilidad con la que activaron algún resorte en Carlos para que inmediatamente se pusiera a bailar de forma enérgica.


  La siguiente era ella, de eso no había duda, así que se acercó a Jon con resignación y dejó que este le apartara el pelo para anudarle la venda. Las manos de Jon estaban frías y Olivia tembló, no tanto por el roce delicado de sus manos, sino por lo que le esperaba a continuación.


  Sintió el aliento cálido de Jon en su oído susurrándole estas palabras:


  —No te pongas rígida y respira profundamente. Inhala por la nariz y exhala por la boca. Siente el poder de tu cuerpo, libera a la diosa que hay en ti.


  Sin embargo, justo cuando Olivia se disponía a cumplir su orden, la música cesó. Ella agradeció su suerte y se quitó la venda aliviada, al tiempo que contemplaba cómo el resto de asistentes tomaba posiciones alrededor de la sala sobre mullidos cojines. En ese momento, Jon empezó a explicarles que aquel ejercicio había consistido en una meditación dinámica.


  —Al danzar acallamos la mente y tomamos conciencia de nuestro cuerpo y, al activarlo, movemos también el entusiasmo, la pasión, las emociones… Me gusta empezar mis cursos así para eliminar vergüenzas y conectar con nuestra esencia más libre y salvaje.


  Olivia pensó en lo mal que lo había pasado minutos antes con la perspectiva de tener que bailar al ritmo de unos tambores, y se sintió avergonzada. Era incapaz de dejarse ir, de abandonarse, de volar libremente. Su mente siempre precedía sus actos. La excepción, sin duda, se había producido la noche que pasó en casa de Javier, pero aquello había sido un error, producto de su confusión, animada por el whisky y…


  —Durante este curso es importante que os centréis en el ahora —continuó Jon—. Aparcad durante unas horas los problemas y las preocupaciones y disfrutad de la magia de estar aquí.


  Olivia sacudió la cabeza en un intento de liberarse de Javier. No quería pensar en él.


  Mientras se acomodaba en un cojín de la sala imitando la posición del resto del grupo, se prometió a sí misma que aquel fin de semana intentaría ser menos rígida, quería experimentar, ser libre, tomarse menos en serio y dejar de lado sentimientos paralizadores como la culpa o la vergüenza.


  Jon la miró mientras continuaba su discurso y, como si adivinara sus pensamientos, le dirigió una mirada cargada de comprensión y ternura.


  Y en ese momento la vio. Vestida con una favorecedora túnica blanca y el pelo recogido con florecillas silvestres; Malena mantuvo su mirada desde el lado opuesto de la sala. Balbuceó algo entre dientes que Olivia no supo descifrar y, al momento, se acercó a su lado.


  —¡Olivia! No sabía que vendrías… Pensaba que a ti no te iban este tipo de cosas —dijo Malena esforzándose por mantener la sonrisa.


  Olivia se preguntó a qué «tipo de cosas» se refería, pero tardó muy poco en averiguarlo.


  —«Amor tántrico y vergüenza sexual» —leyó atónita en un letrero situado junto a la chimenea. Conocía esa filosofía oriental. Sabía que para el Tantra el sexo es una manera de alcanzar el éxtasis espiritual. Pero todo aquel discurso, en boca de Jon, le sonaba extraño. Si bien era cierto que había fantaseado con la idea de que el gurú dominara esas técnicas, lo último que se había imaginado es que impartiera clases para grupos reducidos. Durante un instante se sintió incómoda y deseó no estar allí.


  Carlos, en cambio, se mostró encantado con el giro de los acontecimientos. Se había imaginado un fin de semana mucho más aburrido, con meditaciones en posición de loto, ayuno y charlas de superación personal, y aquello rebasaba con creces todas sus expectativas. Además, la presencia de Malena lo hacía todavía más excitante.


  —El sexo no es algo que hacemos o tenemos, es lo que somos —comenzó Jon con voz profunda y seria—. Y cuando manchamos de vergüenza nuestro impulso sexual estamos manchando de vergüenza lo más profundo de nuestro ser. A través del Tantra podemos recuperar nuestra naturaleza sensual, el fuego y la inocencia del deseo, y entrar en comunión con el universo.


  Después de aquellas palabras, Jon les pidió que se emparejaran con alguien del sexo opuesto.


  Olivia se dio la vuelta confiada esperando encontrar a Carlos junto a ella. Todavía no sabía qué clase de ejercicio tántrico le esperaba, pero al menos la presencia de su amigo le proporcionaba cierta seguridad. Por eso, no pudo evitar una punzada de rabia al descubrir a Carlos formando pareja con Malena.


  Olivia se resistió a rastrear la sala en busca de algún candidato libre. Por lo que había podido comprobar al entrar, había unos cuatro hombres, bastante mayores que ella. La idea de que alguno de ellos la escogiera activó en Olivia un instinto de protección y rápidamente se sorprendió buscando algún chico de su edad que, al menos, no le desagradara. Todos estaban emparejados. Durante unos segundos se sintió marginada y traicionada por su amigo; como cuando era pequeña y la dejaban para el final al formar equipos antes de un partido. A pesar de que su mejor amiga era la capitana, Olivia era patosa y pequeña y, por tanto, un lastre para el equipo de voleibol. Esta vez se preguntó qué cualidades negativas habrían detectado en ella los hombres del curso para dejarla sola.


  La respuesta la entendió enseguida al ver la complicidad y alegría con la que se trataba aquella gente. Estaba claro que habían acudido en pareja. Malena era la única persona que había ido sola y, por eso, había accedido gustosa a emparejarse con Carlos. No sólo porque era el chico más joven y atractivo del curso; sino también por el golpe de efecto que tenía sobre su compañera de trabajo.


  Olivia apreció una sonrisa burlona y triunfal en su rival y se sintió triste. ¿Por qué disfrutaría tanto humillándola? Sin embargo, la mueca de satisfacción de Malena viró en rabia cuando observó cómo Jon le tendía la mano a Olivia convirtiéndola así en su compañera de ejercicio. Habían creído que el gran gurú se quedaba al margen de los ejercicios, que su función era guiar a los alumnos, pero al ser impares no tenía más opción que participar en ellos.


  Aquel gesto hizo que Olivia se sintiera la reina del baile. Los ojos azules del gurú se detuvieron unos instantes en los de ella explicándole sin palabras que aquella situación le agradaba. Jon vestía ropa cómoda, pantalones anchos y camiseta de algodón blancos. Olivia admiró cómo aquellas finas prendas se ceñían a su cuerpo y resaltaban su bronceado, y se sintió afortunada por ser la elegida de aquel hombre tan atractivo.


  Mientras explicaba el ejercicio en voz alta, pidió a Olivia que se tumbara en el suelo. Había dispuesto unas esterillas a lo largo de la sala y todas las chicas siguieron el ejemplo de Olivia. Se arrodilló junto a ella y le pidió que cerrara los ojos.


  Jon explicó que el cuerpo está dividido en siete chakras o centros de energía sutil y que el Tantra busca que todos ellos vibren en armonía. Les dijo que ese ejercicio estaba pensado para desbloquearlos y activar su energía.


  —Tenéis que colocar las manos en cada chakra de vuestra pareja y realizar círculos en sentido horario para estimular la zona, o en sentido inverso para sedar. Empezaremos por el primero, en la zona sacra, y ascenderemos hasta la cabeza.


  La voz cálida y cercana de Jon hizo que Olivia se sintiera curiosamente relajada. Sin embargo, sus sentidos se activaron en posición de alerta cuando las manos de Jon separaron ligeramente sus piernas para colocar una mano estratégicamente en su zona íntima. Una bola de fuego le subió hasta las orejas.


  —El primer chakra está situado entre el ano y los genitales —dijo Jon moviendo sus dedos índice y corazón con suavidad por encima del pantalón de Olivia—. En él se activa la energía kundalini, la energía sagrada que nos conecta con el universo.


  Olivia contuvo la respiración y todo su cuerpo se tensó ante aquella caricia invasiva. Jon lo notó y le dijo con voz dulce:


  —Respira profundamente, inhala por la nariz y exhala por la boca. Destensa y visualiza un círculo rojo.


  Olivia pensó que si unos meses atrás, cuando Jon Sunman sólo era una ilusión, alguien le hubiera dicho que se encontraría de esa guisa con su gurú del alma, no se lo hubiera creído. Esa idea le hizo reír. Una sonora e incontrolada carcajada escapó de su boca. Entonces ya no pudo parar. Sencillamente no podía controlar la risa.


  Lejos de incomodarse ante aquella reacción, Jon explicó en voz alta que tanto el llanto como la risa son indicadores de bloqueos emocionales y que es bueno liberarlos. Después situó ambas manos a unos ocho centímetros por debajo de su ombligo y explicó:


  —El segundo chakra es el del deseo sexual, el de la apertura. Si está bloqueado se manifiesta en forma de frigidez, apatía, dolencias sexuales…


  Olivia trató conscientemente de controlar la risa, no quería dar ninguna señal de que pudiera tener problemas sexuales delante de Jon; sin embargo, la situación le parecía ahora tan cómica que tuvo que esforzarse despistando su mente con pensamientos tristes. Pensó en Ricardo Boix y en su cáncer de próstata. «¿Tendría bloqueado Ricardo el segundo chakra?», se preguntó. Este pensamiento le pareció gracioso tratándose de un hombre con una novia veinte años más joven, y de nuevo una carcajada escapó de sus labios.


  Esta vez intuyó una expresión de fastidio en el rostro de Jon y se sintió mal. Lo último que quería era decepcionar a aquel ángel de melena dorada y ojos marinos, así que trató de relajarse mientras Jon continuaba masajeando el resto de sus puntos de energía. Cuando llegó el turno del cuarto chakra, situado en el corazón, Olivia sintió un calor agradable. Por primera vez en todo el ejercicio experimentó que la energía fluía entre su cuerpo y las manos del gurú, y un sentimiento de paz se apoderó de ella durante unos segundos.


  Jon desplazó una de sus manos sobre su pecho y lo agarró de forma suave pero firme. Olivia sintió un escalofrío y se preguntó si aquella caricia formaba realmente parte del ejercicio o si tal vez se estaba propasando como aquella tarde en el pub irlandés. Las dulces palabras de Jon consiguieron tranquilizarla un poco…


  —El chakra Anahatta está situado en el corazón y es el que nos da permiso para amar y ser amado. Es importante masajear bien este chakra, abrirlo para que el amor entre.


  Después de recorrer el resto de chakras de Olivia: garganta, tercer ojo y cabeza, Jon pidió a los asistentes que volvieran a repetir el ejercicio esta vez en silencio y concentrados en la persona que tenían delante. En la segunda ronda logró tranquilizarse y ninguna carcajada escapó de sus labios. Se concentró en aquellas manos… Esta vez las caricias le parecieron todavía más inquietantes, como si buscaran otro tipo de reacción distinta a las que había explicado al iniciar el ejercicio. Cuando por fin se incorporó del suelo experimentó un ligero mareo. Sus ojos se cruzaron un momento, pero Jon apartó rápidamente su mirada azul para atender a dos parejas que se habían acercado hasta él para comentarle algunas dudas. Olivia se las ingenió para escabullirse rápidamente y buscar a su amigo Carlos.


  —Traidor —le dijo con fingido tono de enfado mientras seguían al resto del grupo en dirección a la cocina. Un aroma a guiso de montaña les recordó que era la hora de comer.


  —Vamos Oli, no te enfades… Has hecho el ejercicio con el mismísimo Sunman. Deberías estar contenta.


  —Y lo estoy —dijo Olivia poco convencida—, pero eso no justifica que me hayas cambiado por «Miss Marvel» a la primera oportunidad. ¿Qué tal ha ido el ejercicio?


  Se estaba acostumbrando a llamar así a Malena. Le hacía incluso gracia porque le permitía hablar de ella sin que nadie supiera que se trataba de su jefa.


  —Un poco extraño. No sabía dónde poner las manos… —reconoció Carlos.


  Olivia sonrió ante aquella respuesta y se imaginó a su amigo nervioso durante el ejercicio, sin saber muy bien cómo activar los chakras de Malena, temeroso por la reacción de aquella mujer. Lo que no sabía era lo mucho que su jefa empezaba a gustarle.


  La primera vez que envió una polaroid a Malena se pasó toda la noche sin poder dormir. Hasta el momento le había enviado tres. De haber sabido lo mucho que se asustó la destinataria al recibir la primera foto, aquella en la que aparecía su propia mesa de reuniones, y que estuvo a punto de llamar a la policía para denunciar que un loco la estaba acosando, habría desistido de su juego. Sin embargo, las dos siguientes lograron despertar en Malena un sentimiento extraño, una mezcla de curiosidad y expectación por saber cuál sería la siguiente instantánea y, sobre todo, quién se estaba tomando tantas molestias para llamar su atención. Para Carlos hubiera sido más sencillo probar con tácticas más ortodoxas como invitarla a cenar o al cine, pero intuía que si quería llegar al corazón de Malena, su superheroína, debía impresionarla de una forma menos convencional.


  Acomodados en la enorme mesa de roble de la cocina, y mientras la dueña de aquel caserón les servía la comida, Olivia y Carlos se preguntaron qué habría pasado con la pareja que les había seguido desde Can Matagalls. Tras la bofetada, no habían sabido nada más de ellos y sentían una gran curiosidad por saber cuál había sido el desenlace de aquel suceso. Olivia había visto a Éric tratando al momento de consolar a Claire mientras su novio, el periodista, se disculpaba una y otra vez con Jon, quizá negociando al tiempo alguna posible entrevista.


  En el otro extremo de la mesa, Jon charlaba animadamente con dos parejas y con Malena. En total eran diez comensales. Casi todos vestían prendas claras y cómodas, como las que utilizaba Olivia en sus clases de yoga. Se alegró de haber elegido el atuendo adecuado; sabía que ese tipo de ropa le favorecía, pero sintió que se había equivocado con el color, un naranja calabaza demasiado visible entre aquellos tonos discretos. Éric entró en ese momento y ocupó una de las dos sillas que quedaban libres, justo enfrente de Olivia. Se preguntó para quién sería la otra.


  El agente de Jon parecía ausente. Olivia lo miró abiertamente. No había participado en el ejercicio y tampoco iba vestido como el resto de asistentes. Vestía unos vaqueros oscuros y un jersey de lana fina color mostaza. Adivinó que su misión allí no era disfrutar del retiro, sino encargarse de aspectos prácticos y de organización del curso. Era un hombre atractivo aunque no guapo; su rostro marcado por algún tipo de acné virulento en su adolescencia le confería un aspecto extraño. Además, y Olivia no sabía explicar exactamente por qué, había algo inquietante en él, algo que inspiraba cierto recelo. Tal vez porque sus ojos castaños lanzaban una mirada profunda y dura, y dosificaba con avaricia sus sonrisas. Con ella siempre había sido amable; no en vano le había vendido los derechos de Los siete soles de la felicidad por un anticipo nada competitivo tratándose de Sunman. Sin embargo, Olivia sospechaba que de una manera u otra trataría de cobrarse la diferencia que distanciaba su oferta de la del mejor postor.


  —¿Qué ha pasado con Claire? —le preguntó Olivia.


  —¿Cómo sabes su nombre?


  —Nos la presentó su novio.


  —¿Conocías a ese hombre?


  —No… Coincidimos en una masía cercana mientras desayunábamos esta mañana, pero…


  —¿Te han explicado algo? —le cortó Éric en seco.


  —¿Algo? ¿A qué te refieres?


  —Olvídalo.


  —¿Olvidar qué?


  —No tiene importancia. No es nada. Esa chica confundió a Jon con otra persona.


  —Peter. Le llamó Peter —intervino Carlos.


  —Sólo ha sido una confusión —concluyó Éric mientras se llevaba un trozo de pan a la boca, dando así por finalizada la conversación—. Nada más que eso.


  Olivia abrió la boca para preguntar algo más sobre aquella pareja. Por su semblante preocupado y sus evasivas respuestas intuía que Éric sabía más de lo que estaba dispuesto a confesar y no quería dejar la conversación en aquel punto. Podía ser muy persuasiva si se lo proponía… Pero su boca se quedó sin palabras cuando vio a Javier entrar por la puerta de la cocina y ocupar la silla que quedaba libre, justo a su lado.


  —¿Qué haces tú aquí? —preguntó sorprendida y algo molesta.


  Lo último que esperaba era encontrarlo allí. ¿Con qué derecho se presentaba? Sin avisar, sin consultarlo con ella… Se suponía que ese fin de semana intentaría desengancharse de él, desterrarlo de su cabeza… Pero ¿cómo iba a olvidarlo si lo tenía delante todo el tiempo?


  Además, estaba muy guapo; se había cortado el pelo y sus ondas se marcaban justo encima de su nuca, provocando al instante en Olivia un deseo irrefrenable de acariciarlas. También llevaba ropa cómoda, un pantalón tailandés estilo fisherman verde oliva y una camiseta de algodón negra, que le sentaban de maravilla. Lamentablemente en aquel momento estaba demasiado enfadada para apreciarlo… o quizá no tanto.


  Javier la miró tranquilo y contestó cortante.


  —Dímelo tú Olivia. Creo que estoy obligado por contrato.


  Olivia recordó la cláusula que había añadido en el último momento y un ligero rubor se apoderó de sus mejillas. No había sido un detalle muy elegante por su parte, pero ella sólo pretendía asegurarse de que asistiera a las conferencias, aquello era distinto…


  —Pero yo no te dije nada de este retiro…


  —La actual directora de Venus Práctica me recordó mis obligaciones esta vez —dijo con un intencionado tono impertinente, en voz bajita y señalando a Malena con el mentón.


  Olivia no supo qué contestar.


  Era evidente que Malena había preferido invitar a Javier que acudir sola al curso. No sabía hasta qué punto Jon podría seguirla en sus juegos y la idea de quedarse sola o, peor aún, que la emparejaran con alguien que no fuera de su agrado, la animaron a proponérselo al joven traductor.


  Hasta el momento Malena no fue consciente de la presencia de Javier. No sólo porque estaba demasiado ocupada flirteando con Jon y apurando su copa de vino, sino porque el traductor había entrado sigiloso, como un felino, y se había colocado en la otra esquina de la mesa. Al verlo se levantó enseguida y corrió a saludarlo.


  —Por fin llega mi pareja.


  Javier se levantó y le tendió la mano a modo de saludo. Sin embargo, Malena le plantó un beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de sus labios y añadió sonriente:


  —Si vamos a ser pareja tántrica, más vale que pasemos de estos formalismos. —Y rio de forma seductora.


  Javier sonrió y se dejó llevar dócilmente de la mano de Malena hacia la salida.


  Rabia. Esa fue la emoción que acompañó a Olivia mientras se dirigía a su habitación con Carlos. Contaban con una hora libre hasta el siguiente ejercicio y todos estuvieron de acuerdo en retirarse un rato a descansar. Estaba molesta con Javier. ¿A qué venía recordarle que ella ya no estaba al mando de Venus Práctica? Por no mencionar su tono acusador por el tema del contrato.


  —Y seguro que comparten habitación —refunfuñó Olivia en voz alta desde el baño, mientras untaba de dentífrico su cepillo de dientes—. En esta casa hay pocas habitaciones y todas son dobles. Esto es lo último. ¡Qué falta de profesionalidad! ¡Invitar a un colaborador a un curso así! Malena ha perdido los papeles.


  —¿Qué ha querido decir con eso de que tú le obligaste por contrato?


  Olivia ignoró la pregunta que le dirigía su amigo, tumbado y con los ojos cerrados, desde una de las camas individuales. La puerta del baño estaba abierta, pero ella parecía más interesada en mantener un diálogo consigo misma.


  —¿Qué será lo próximo? ¿Tirárselo?


  Carlos no pudo reprimir una risita burlona al escuchar a su amiga.


  —Bueno, no sería la primera de Venus que lo hace…


  —¡Te lo ha contado Elena! —dijo asomando la cabeza por la puerta del baño—. ¡Seréis cotillas!


  —Esperaba que lo hicieras tú… pero por lo visto no hay confianza suficiente —se quejó Carlos reincorporándose de la cama y dirigiéndose al baño a toda prisa.


  —No es eso. Estoy algo confusa —se justificó apenada—. Pero, de todas formas, lo mío no tiene nada que ver con el comportamiento de Malena. Es una manipuladora y además…


  Olivia interrumpió su explicación y contempló asombrada cómo Carlos abría la tapa del inodoro y comenzaba a vomitar hasta caer doblado y de rodillas sobre la taza del váter.


  —¿Estás bien?


  Olivia puso su mano sobre la frente de Carlos para comprobar su temperatura y apartarle algunos mechones del flequillo.


  —Creo que la escudella de Can Ferran no es apta para estómagos delicados —contestó antes de seguir arrojando toda la comida por la boca.


  —Será mejor que descanses un poco…


  Olivia le ayudó a tumbarse de nuevo. Durante un rato ella también se recostó en la cama contigua hasta que la alarma de su móvil le recordó que era la hora del siguiente ejercicio tántrico.


  Antes de bajar al salón, comprobó que su amigo dormía plácidamente. Aunque sintió el impulso de despertarlo, sabía que lo mejor para él era descansar un rato y recobrar fuerzas, así que le cubrió con una manta y salió de la habitación sin hacer ruido.


  La idea de enfrentarse sola al siguiente ejercicio no le seducía demasiado. Imaginaba que Jon la elegiría de nuevo como pareja y eso logró tranquilizarla un poco. Le intimidaba la presencia imponente del gurú y la incertidumbre de cuál sería el siguiente reto, pero si algo le incomodaba de verdad era Javier. Hizo un pacto con ella misma y decidió confiar en Jon, relajarse en sus manos, cualquiera que fuese el siguiente ejercicio, e ignorar al traductor.


  Lo primero que Olivia sintió al abrir la puerta de la sala fue una bofetada de calor. La leña ardía con intensidad en la chimenea y la estancia estaba muy caldeada. Pasaban cinco minutos de la hora fijada, pero sólo había una pareja en la sala. Durante unos segundos la observó. Era quizá la pareja de mayor edad del curso, rondaría los setenta. A Olivia le gustó su forma de mirarse. Parecían enamorados. Se acercó a saludarles y durante unos minutos se distrajo charlando con ellos. Le explicaron que practicaban Tantra desde hacía años, y cuando se enteraron de que Sunman organizaba aquel retiro no quisieron perdérselo. Habían leído su anterior libro y al igual que Olivia habían quedado fascinados.


  Poco a poco el resto de asistentes fue entrando y colocándose sobre los cojines. La sala era lo suficientemente amplia como para que cada pareja dispusiera de su pequeño espacio de intimidad. El suelo era de tablas de madera color avellana y las paredes de piedra estaban decoradas con grabados antiguos de flores y plantas medicinales. Un enorme ventanal comunicaba la estancia con el jardín exterior y la hacía muy luminosa; sin embargo, las cortinas de lino estaban echadas. Había oscurecido ya, y la lámpara antigua de bronce que pendía del techo, con su escasa luz amarilla, junto con los destellos anaranjados y ocres del hogar, creaban un clima acogedor y sugerente.


  Los últimos en entrar fueron Malena, Jon y Javier. Hablaban con entusiasmo y sonriendo continuamente. Olivia pensó que quizás estaban comentando algún aspecto del libro y no pudo evitar sentirse mal al verse excluida. Su curiosidad le pedía que se aproximara a ellos y participara en la conversación. Su orgullo le decía que apartara la mirada y se perdiera en cualquier otro punto de la sala. Durante unos segundos se concentró en los troncos crepitando y se perdió en sus pensamientos. Se había sentado bastante cerca de la chimenea y tenía la cara encendida.


  —¿Olivia?


  Aquella voz conocida la despertó de su ensoñación al tiempo que el corazón le daba un brinco. Olivia se volvió lentamente; no quería sentir lo que sabía que sentiría al contemplar aquel rostro.


  —¿Puedo formar pareja contigo? —Los ojos de Javier brillaron a la luz de las llamas.


  —Preferiría estar sola… —contestó ella desconcertada, sin saber muy bien a qué se refería—. A no ser que tengamos que hacer otro estúpido ejercicio de parejitas.


  —Olivia, esto es Tantra, no clases de yoga. ¿Qué esperabas? —dijo Javier con tono burlón.


  —¡No esperaba nada! —explotó Olivia—. Ni siquiera sabía de qué iba este curso. No estaría aquí de haberlo sabido. Lo que no entiendo es qué haces tú aquí…


  —Yo sólo…


  —Ya lo sé. Tú sólo… estás aquí porque yo te obligué por contrato —continuó furiosa—. Y ahora resulta que Malena es quien manda. Y ella te pidió que la acompañaras. Pero no quiero ser un problema. Así que mejor me voy a mi habitación. Y Malena y tú…


  —Yo sólo… quiero ser tu pareja en este ejercicio… si me dejas.


  Su voz sonó extremadamente dulce, como el ronroneo de un gatito, y Olivia no supo qué decir.


  —Además, yo no me preocuparía por Malena.


  Olivia levantó la vista y la vio junto a Jon. Estaba claro que, puestos a elegir, Miss Marvel se quedaba con el gran maestro. Por un momento se preguntó si habría tenido algo que ver con la indisposición de Carlos. ¿Habría puesto algo en su plato para dejarlo fuera de juego y provocar de nuevo que fueran impares? Aquella descabellada idea le hizo sonreír.


  La voz pausada y melodiosa de Jon volvió a inundar la sala y, al instante, acalló el murmullo de las conversaciones y las risas de la gente.


  —El sexo es una forma maravillosa que el alma tiene de expresarse. Por eso es inocente, es natural, como nuestro cuerpo, y no debe enturbiarse con sentimientos negativos como la culpa o la vergüenza.


  Aquellas palabras hicieron que Olivia temiera lo peor: otro ejercicio incómodo de masajes o chakras…


  La realidad superó todos sus temores.


  —El siguiente ejercicio está pensado para conectar con nuestro interior y liberarnos de cualquier tipo de represión. Para ello desnudaremos cuerpo y alma. Por cada prenda que os quitéis debéis confesar un complejo de la parte que mostréis a vuestra pareja y un dolor que alberguéis en el alma.


  Aquello era demasiado. ¿Desnudarse? ¿Delante de Javier? ¡Delante de toda esa gente! No.


  —No temáis —continuó Jon—. La cultura de la prohibición y la culpa, y la religión mal entendida, han hecho mucho daño en nuestra sociedad. Han conseguido que nos distanciemos de nosotros mismos, de nuestra esencia, de nuestras emociones. Pero es importante que sintamos nuestro cuerpo como una célula más del universo y no como un instrumento del pecado.


  Las miradas de Olivia y Javier se encontraron durante unos segundos. Ella desvió la suya un momento y comprobó cómo algunas parejas ya habían comenzado el ejercicio. Sorprendentemente, y aunque Jon apenas había dejado de hablar hacía unos segundos, Malena ya estaba en sujetador. Llevaba un balconnete de seda, color marfil, muy sexy. Olivia recordó que el suyo era uno de deporte, de esos que comprimían el pecho para evitar que se moviera con el ejercicio. Lo había decidido así por si el siguiente reto de Sunman exigía algún tipo de baile o movimiento brusco. Aquello no era una exhibición, ni siquiera estaba segura de llegar a hacerlo. Sin embargo, se hubiera sentido más segura con ropa interior algo más favorecedora.


  Al ver que dudaba, Javier decidió tomar la iniciativa y se quitó la camiseta, mostrando un torso que Olivia ya conocía. No era un pecho muy musculado, como el que se adivinaba bajo las ropas de Jon, pero estaba fibrado y bien definido. Sus brazos eran fuertes y Olivia tembló al recordar lo a gusto que se había sentido acomodada en ellos la noche que pasaron juntos. El juego de luces y sombras que provocaba la iluminación tenue del salón y las llamas de la chimenea contribuyeron a crear una atmósfera irreal cargada de misterio.


  —Este no es el torso de un nadador —dijo Javier adivinando los pensamientos de Olivia—. Pero debajo de él late un corazón fuerte.


  La mirada curiosa de Olivia se encontró con los ojos de Javier.


  —Y eso que últimamente no lo han tratado muy bien… Una editora tiene la culpa.


  Olivia se sintió aludida y abrió la boca para emitir una especie de protesta. Sin embargo, Javier sonrió complacido, consciente del error, y le sacó pronto de su confusión.


  —Se llama Julia. Estuvimos dos años juntos.


  Javier no había pensado mucho en ello desde la ruptura, hacía ya siete meses. Ni siquiera sabía por qué estaba hablando de ella en aquel momento. Tal vez el influjo de aquellos ojos negros y atentos le habían incitado a desnudar su alma.


  Le explicó cómo la había conocido y cómo se había sentido absolutamente fascinado por la personalidad soñadora de Julia. Era editora, dirigía una colección de libros de arte y arquitectura, pero su verdadera vocación era ser artista, tenía un don especial para la pintura y la música, y cantaba de maravilla. Dos pasiones que compartía Javier y que le sedujeron de ella desde el primer instante.


  —Me contrató para traducir un libro sobre vanguardismo y…


  Javier continuó con su estriptis particular quitándose los pantalones.


  —Os enamorasteis —dijo Olivia bajando su mirada de forma distraída hasta sus bóxers negros.


  —Sí, congeniamos enseguida.


  —Congeniar y enamorase son dos verbos muy distintos.


  —Claro, editora, uno es intransitivo y el otro recíproco —bromeó Javier.


  Olivia contestó arrugando la nariz en un gesto de burla.


  —Supongo que me enamoré —confesó Javier.


  Hacía tiempo que no la veía, pero Olivia conocía a Julia. Habían coincidido en alguna fiesta de editores, se habían cruzado por los pasillos de las ferias del libro, en Frankfurt y Londres, habían incluso charlado en alguna ocasión mientras tomaban un café en algún descanso. La recordaba bien: era una chica alta y esbelta, de larga melena rubia, con una sonrisa franca y abierta. En una ocasión recordaba incluso haberla visto actuar, cantando y tocando la guitarra, en alguna reunión privada, en casa de un amigo común.


  Al pensar en ella, Olivia no pudo evitar sentirse en desventaja. Desde luego, Julia era una mujer muy atractiva y con unas aptitudes artísticas que ya hubiera querido ella para sí misma; la voz ronca de Olivia le hacía desafinar, a veces, incluso hablando.


  —¿Y qué pasó? —preguntó Olivia vencida por la curiosidad.


  Javier se quitó los calcetines. Estaban sentados muy cerca el uno del otro y sus rodillas se rozaron durante unos segundos.


  —¿Quieres que te confiese algún complejo relacionado con mis pies o sigo con el corazón?


  Olivia repasó sus pies distraídamente. Después cogió uno con sus manos y lo miró un poco con más detalle. Eran unos pies bonitos. Los pies de un hombre cuidadoso y pulcro, suaves, sin duricias y con las uñas perfectamente limadas.


  —Tus pies son perfectos —dijo Olivia arrepintiéndose al momento de su efusividad—. Sigue con tu historia.


  —Se fue. Aceptó un trabajo en Nueva York, con una editorial americana especializada en arte… y se esfumó.


  —Pero tú eres freelance, podrías trabajar desde cualquier lugar del mundo, nada te impedía estar con ella.


  —Salvo ella misma… No me dio opción.


  Javier había luchado por aquella relación. A pesar de su espíritu artístico, Julia era una persona muy rígida e inflexible. Caprichosa y voluble, discutía por casi todo y nada de lo que Javier hacía era suficiente. Compartían cosas importantes, pero en lo esencial no podían estar más alejados. Javier lo intentó… hasta que el jefe de Prensa de aquella importante editorial neoyorquina le tomó el relevo.


  Con la distancia del tiempo, era consciente de que no la había echado de menos; al contrario, un incomprensible sentimiento de liberación le acompañó desde las primeras semanas. Enseguida reconoció que eran muy distintos, y que por más que hubieran intentado acercarse el uno al otro, sus almas jamás se habrían rozado.


  Entonces, ¿qué hacía explicándole todo aquello a Olivia? ¿Por qué reconocía tener el corazón herido si, en realidad, se sentía mejor sin Julia? Tal vez para protegerse de otra editora. Con ella había intuido una gran conexión, sentía algo muy fuerte cada vez que la tenía cerca. La noche anterior, en su casa, le había sorprendido mucho su entrega y su habilidad para despertar en él sensaciones tan intensas en un primer encuentro. Pero estaba claro que ella no sentía lo mismo, justo después de cada acercamiento había reaccionado corriendo en dirección opuesta.


  Después de esperarla en vano en El Séptimo Cielo y de sufrir sus continuos desplantes, había decidido limitar su relación a lo estrictamente profesional. Quería mitigar sus sentimientos, encauzarlos hacia el lugar correcto, con lo que no contaba es con que ellos solos se abrieran su propio camino, como un líquido o un gas, imposible de contener.


  Javier se deshizo de la última prenda con rapidez para poner fin a aquel juego. De repente se sintió algo incómodo sin ropa. Trató de improvisar algún tipo de complejo, pero no fue capaz de decir nada. Las palabras no acudían en su rescate.


  Después de la confesión de Javier, Olivia se sentía más cerca de su alma. De alguna manera le comprendía. Había sufrido un desengaño amoroso; Julia le había fallado en el momento cumbre de su relación, cuando había decidido dejarlo todo por ella y seguirla hasta donde hiciera falta… Se lo imaginó haciendo planes con ella en Nueva York, antes de la ruptura, y le invadió un profundo sentimiento de ternura. Tal vez le había juzgado mal y, después de todo, Javier era un romántico.


  También ella había experimentado en sus propias carnes el rechazo. Ramiro nunca la quiso o, al menos, no como ella hubiera deseado. Imposible competir con su gran pasión: su trabajo de publicista. Antes de dejarlo, la relación había estado en punto muerto durante mucho tiempo; no avanzaba en ninguna dirección que no fuera la cama. Imaginó que si le presionaba obligándole a elegir, la balanza se decantaría de su lado; pero ocurrió justo lo contario. Los ultimátums jamás funcionaron con él y después de negarle algo simple pero importante para ella (que la acompañara a un acontecimiento familiar), se precipitó el final de aquella historia.


  —Lo siento mucho… —dijo sinceramente Olivia.


  —No pasa nada. La vida sigue.


  —Y este ejercicio también. Es mi turno.


  Olivia se sorprendió de sus propias palabras. Lo último en lo que había pensado aquel día era en desnudarse, en cuerpo y alma, delante de Javier, pero aquella situación, aquellas confidencias, le habían animado a hacerlo. De algún modo, sus sentimientos se habían solidarizado con los de él y querían acompañarlo.


  Olivia echó una ojeada rápida a la sala y vio cómo la mayoría de parejas ya estaban desnudas por completo. Su mirada se cruzó un momento con la de Jon. En esta ocasión había adoptado el papel de maestro y su ropa seguía intacta sobre su cuerpo. Sin embargo, una escultural Malena lloraba a moco tendido abrazada a él mientras pronunciaba un discurso incomprensible para Olivia desde la distancia.


  Venció su impulso de salir corriendo de aquella escena de locos quitándose la camiseta y los pantalones de forma precipitada. Cuanto antes acabara con aquello, mejor.


  —¿No vas a decir nada? —preguntó Javier con dulzura.


  Olivia dudó unos segundos antes de empezar su confesión particular.


  —Me gusta mi cuerpo —dijo temblorosa pero con voz firme, sin apartar la mirada de aquellos ojos de gato—. No voy a confesar complejos sólo porque este juego lo exija. Me quiero lo suficiente como para no quejarme delante de un hombre por no tener un pecho más grande, un vientre más firme o un trasero más macizo. Quien me quiera tendrá que aceptarme como soy, toda yo, en cuerpo y alma. Siempre. No sólo en sus ratos libres o cuando le vaya bien.


  En aquel momento todo el resentimiento que había acumulado durante su relación con Ramiro salió a flote. Su voz sonaba enfadada, había dolor en sus palabras… Pero lejos de contenerlas, Olivia dejó que salieran libremente, que se expresaran y vaciaran de dolor su alma.


  Javier la escuchaba asombrado, sin desviar la mirada de sus ojos, negros y cálidos.


  Olivia se quitó el sujetador y las braguitas al tiempo que una lágrima traidora descendía por su mejilla. Un sentimiento de tristeza y soledad se apoderó de ella durante unos segundos. Curiosamente también se sintió libre, como si hubiera soltado un pesado lastre.


  —Quiero a alguien que me haga sentir importante en su vida. Quiero ser una pieza básica en su rompecabezas, no un accesorio o una distracción más.


  Durante un rato los dos permanecieron en silencio. La tentación de tocarle la cara, de acariciarle los párpados y besarle en los ojos se le antojó insoportable a Javier. Olivia reconoció en su mirada un destello de amor y se sorprendió al darse cuenta de que Javier no había apartado la mirada de sus ojos en todo el ejercicio.


  Mientras recogía su ropa del suelo, los ojos de Olivia volvieron a cruzarse un instante con los de Jon. Después, para su sorpresa, vio cómo iniciaban un recorrido por su cuerpo desnudo.


  Desde el otro extremo de la sala, Olivia advirtió confusa otro par de ojos que la observaban con admiración. El agente de Sunman descargó varios troncos junto al hogar antes de desaparecer de nuevo tras la puerta y dirigir otra mirada rápida a Olivia.


  Después de aquel ejercicio, Olivia se sintió confusa y avergonzada. Al pensar en las palabras que había pronunciado, un intenso calor tiñó sus mejillas. Sin embargo, no se permitió subir a su habitación y esconderse de todo lo que estaba sucediendo. En lugar de eso, siguió al resto del grupo hasta la cocina y se dispuso a cenar sin pensar demasiado en todo lo que había ocurrido minutos antes.


  —¡Ha sido asombroso!


  Oyó exclamar a Malena desde el otro extremo de la mesa.


  —Jon es genial. Me siento como nueva… Este ejercicio ha sido liberador.


  Ni Jon ni Javier se sentaron a la mesa a cenar. Olivia agradeció la ausencia de ambos y se concentró en la crema de verduras que tenía delante. Se preguntó si tal vez estaban juntos, pero pronto salió de dudas. La dueña de Can Ferran se acercó a ella y le susurró al oído que le acompañara.


  Olivia la siguió hasta el exterior. El murmullo del resto de comensales se acalló al cerrar tras de sí el portón de entrada. En contraste con la cálida temperatura de la casa, afuera el aire era helado. Olivia se arrepintió de no haber cogido una chaqueta y se abrazó a sí misma, frotando sus brazos en un gesto instintivo. No había luna y, en la oscuridad de la noche, miles de estrellas brillaban con intensidad en el firmamento. Durante unos segundos, se olvidó del frío y siguió el paso acelerado de la anciana. Atravesaron un bosquecito de castaños y cruzaron un riachuelo a través de un tronco talado. A Olivia le sorprendió la habilidad de la octogenaria para alcanzar el otro lado con paso firme mientras iluminaba el sendero con una linterna. A pesar del asombroso paisaje natural, Olivia suspiró aliviada al descubrir que se dirigían a un lugar cerrado; una especie de cobertizo viejo de piedra.


  Había seguido a aquella señora sin cuestionarse nada, sin saber a dónde se dirigían y, por algún motivo, tampoco le sorprendió que la dejara allí y diera media vuelta en dirección a la casa. Aquel pequeño refugio se encontraba a escasos metros de la masía. Sin embargo, al estar rodeado de árboles, se hacía invisible desde el caserón.


  Olivia abrió la puerta con sigilo y dejó escapar un suspiro de admiración al contemplar la belleza, insospechada desde el exterior, de aquella estancia rústica y delicada. En apenas treinta metros había todo un despliegue de elegancia y buen gusto, que delataba que aquella era la suite más especial de Can Ferran. Las paredes de piedra gris contrastaban con la calidez del suelo de láminas de roble blanco decapado. Una alfombra color avena, de fibra natural de sisal, presidía la sala y cubría el suelo hasta la chimenea. Las cortinas de lino con ribetes rojos combinaban con los tonos amapola de los cojines de la cama de hierro forjado, cubierta por un mullido edredón perla. Sobre él reposaban cientos de pétalos rojos y Olivia cerró los ojos para dejarse invadir por un agradable olor a rosas. Decenas de velitas dispuestas estratégicamente en los recovecos de la pared de piedra y por toda la sala acababan de conferirle una aspecto romántico. Pero lo más sorprendente de aquella sala era el impresionante lucernario del techo, a través del cual podían verse casi todas las estrellas del firmamento.


  Jon avanzó hasta ella desde el extremo opuesto y la invitó a pasar. Hasta el momento Olivia no había reparado en su presencia, pero tampoco le extrañó encontrarlo allí; su belleza no desentonaba en absoluto con el decorado.


  —Por fin llega mi Shakti.


  —Todo esto es muy bonito —reconoció Olivia.


  —No es más de lo que merece una diosa como tú…


  —Sólo soy una pobre mortal.


  —Para el Tantra toda mujer es Shakti, la diosa del amor, y todo hombre Shiva, el dios. Es la esencia profunda de cada uno. Para sentirlo hay que pensar y actuar como un dios, porque sólo cuando te respetas, te veneras y te llenas de placer estás siendo fiel a tu esencia.


  El aire frío del exterior había calado en Olivia y un profundo escalofrío recorrió su cuerpo. Jon la acercó hasta la chimenea y con un movimiento ágil la rodeó con sus brazos.


  —Olivia… —le murmuró rozándole el cuello con los labios—. Me gustaría enseñarte tantas cosas… Te deseo mucho.


  Al oír aquello, las piernas estuvieron a punto de fallarle. Aquellas palabras, pronunciadas por Jon, las había escuchado antes, pero sólo en sus fantasías más inconfesables. Eran palabras que jamás pensó que pudiera oír de aquel hombre, su adorado gurú, el hombre de sus sueños… Se apoyó en sus brazos y dejó escapar un suspiro de incredulidad.


  —¿Olivia? ¿Estás bien?


  Movió afirmativamente la cabeza, incapaz de hablar.


  Aquel gesto animó a Jon a cubrir su boca con besos impacientes y apasionados. La besó con excitación, con un deseo casi animal. A Olivia le sorprendió su voracidad. Imaginaba que en el sexo tántrico todo era más lento, más calmado. Había oído hablar de largos preliminares y de encuentros que se prolongaban durante horas… Sin embargo, la pasión urgente de Jon le hizo intuir más bien una sesión de sexo rápido y salvaje. Una oleada de placer se apoderó de ella y se sorprendió a sí misma respondiendo con la misma avidez.


  Las manos de Jon, posadas sobre las nalgas de ella, se deslizaron sigilosamente hasta la cinturilla de sus pantalones y, en un movimiento rápido, se los bajó hasta los tobillos, deslizando al mismo tiempo con ellos sus braguitas. Olivia gimió con fuerza, estremeciéndose ante aquella sorpresa, y se deshizo de las dos prendas apartándolas con los pies.


  Pero antes de perder del todo la noción de lo que estaba ocurriendo, trató de recuperar la compostura. ¿Qué estaba haciendo? Era la segunda vez aquel día que se desnudaba frente a un hombre… Y no estaba muy segura de querer que las cosas sucedieran así, de ese modo tan precipitado. ¿O tal vez sí? Se había imaginado muchas veces haciendo el amor con Sunman. ¿Por qué simplemente no podía dejarse llevar y disfrutar del momento? Unos ojos de gato cruzaron su mente y Olivia luchó por apartarlos de sus pensamientos. «Vive el ahora», ¿acaso no era ese el tercer sol, la tercera revelación que debía acercarle a la felicidad completa? Con esa idea logró relajarse y siguió su impulso de deslizar las manos por debajo de su jersey y acariciar su pecho, duro como el acero.


  —Rodéame con tus piernas.


  Temblando ante lo que estaba a punto de suceder, cruzó las manos en su nuca y enlazó las piernas por detrás de su cintura con un movimiento rápido. Jon la sostuvo como si se tratara de una pluma y la apuntaló contra la pared. La sangre corrió a toda velocidad por su cabeza cuando sintió la imponente erección de Jon todavía bajo sus finos pantalones de algodón. Y justo cuando se disponía a liberarse de esa prenda, unos golpecitos en la puerta sorprendieron a los amantes.


  Olivia recogió sus pantalones a toda velocidad del suelo y se los puso antes de que Jon abriera. Era su agente.


  —Perdonad la intromisión, pero tu amigo Carlos no se encuentra bien. Hay que llevarlo a un hospital.


  Olivia tardó unos segundos en procesar aquella información. No conseguía apaciguar su respiración y el corazón todavía le palpitaba a una velocidad trepidante.


  Después de decirle a Olivia que la esperaba en la casa, Éric cerró la puerta con sigilo.


  —No te vayas… —le imploró Jon con voz dulce pero apremiante.


  —Todo esto es muy precipitado. Quizás es mejor esperar…


  —¿Esperar? ¿Esperar qué, Olivia? Hoy, ahora, es lo único que cuenta. Tú y yo. Shakti y Shiva. El universo entero ha conspirado para que estemos juntos en este instante. Lo sabes desde que diste el primer paso hacia Los siete soles. Lo has deseado desde entonces. Y aquí estoy. Para ti. Este momento debe ocurrir, sólo tienes que dejar que suceda.


  Olivia contempló una vez más la perfección de aquel rostro y pensó que era un ángel quien le hablaba. La escena, con cientos de destellos luminosos de velas y estrellas filtrándose a través de la claraboya, le hizo pensar que se encontraba en el mismo cielo.


  —Carlos me necesita… —dijo sin mucha convicción.


  —Vamos, hay más de diez personas en esa casa. Yo también te necesito.


  —Intentaré volver un poco más tarde…


  Olivia cerró la puerta con cuidado. Una parte de ella lamentaba no quedarse en aquel escenario de amor; otra, en cambio, le decía que hacía lo correcto. Claro que deseaba a Jon, estaba enamorada de él desde mucho antes de conocerlo, pero aquella presión había logrado ponerla un poco nerviosa ¿Por qué no podía esperarla un poco? El concepto de «vivir el ahora» era algo más flexible para ella. Pensó en Carlos y aceleró el paso. En la oscuridad de la noche, y sin linterna, no podía ver dónde pisaba, y sus pies aterrizaron varias veces en las aguas fangosas del riachuelo. Aunque sólo le cubría hasta los tobillos, sintió el frío calarse en sus huesos.


  Oyó risas que provenían de la gran sala e imaginó que en ella no encontraría ni a Éric ni a Carlos, pero sus pasos se dirigieron hacia allí para cerciorarse. Javier vio su rostro de preocupación y se acercó para preguntarle.


  —¿Estás bien? —Se fijó en su pelo revuelto y en sus piernas cubiertas de barro hasta las rodillas. Con las prisas se había puesto el pantalón al revés. Su voz dulce se volvió cortante al ver las mejillas encendidas de Olivia y comprender lo que ocurría.


  —¿Buscas algo o a alguien?


  —Sí, a Carlos. Éric me ha dicho que se encontraba mal.


  —A Carlos no le he visto desde el almuerzo. Éric entró en la sala hace un rato preguntando por Jon y por ti…


  Olivia corrió escaleras arriba hacia su habitación en busca de Carlos. Encontró su cama vacía y una nota en la que le decía que había ido con Éric al pueblo más cercano, en busca de un médico, pero que no se preocupara por él, que estaba bien.


  Saber que estaba acompañado y en manos de algún médico logró tranquilizarla. Lo más probable es que se tratara de una gastroenteritis, un corte de digestión o algo así… Nada grave. No había motivos para preocuparse más de la cuenta. Lo que no acababa de entender era por qué Éric había ido a buscarla a aquella cabaña para luego no esperarla. Tal vez el propio Carlos había insistido en ir sin ella para que no se preocupara. Sí, seguro que era eso.


  El cansancio tras las fuertes emociones vividas en escasas horas hizo presencia en Olivia y decidió darse una ducha. El potente chorro de agua templada hizo que se sintiera mejor al instante. Cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás, esperando que el agua arrastrara hacia el desagüe todo su agotamiento. Al salir de la ducha se enrolló una toalla y comprobó aliviada en el espejo que tenía mejor cara. El agua caliente había encendido sus mejillas y de nuevo se sintió con ánimos para enfrentarse a su suerte. Volvería al cobertizo y hablaría con Jon. No estaba segura de que aquel encuentro acabara tal y como había empezado hacía apenas unas horas, pero sentía que debía hablar con el gurú. Por si acaso, optó por un elegante conjunto de ropa interior negro. Después se puso unos vaqueros ceñidos y gastados, una botas camperas y un jersey de lana y cuello vuelto color frambuesa. Con el secador se quitó la humedad del pelo y domesticó sus ondas.


  Esta vez pasó sigilosa por delante de la sala hacia la salida. No quería encontrarse con nadie, especialmente con Javier. Desde luego no tenía por qué justificarse ante él; no había ningún compromiso entre ellos. Sin embargo, por algún motivo, prefería mantenerle al margen de su escarceo amoroso con el gurú.


  Durante un rato trató de localizar el cobertizo. No recordaba la dirección que había seguido y todo estaba muy oscuro. Un segundo antes de darse por vencida y entrar de nuevo en el caserón divisó una tenue luz a lo lejos, tras el bosquecito de castaños, y siguió la señal como si se tratara de un faro.


  Cruzó el riachuelo con cuidado, pisando esta vez el tronco con paso firme para no resbalar. Antes de llamar, respiró hondo y se dijo a sí misma una frase de ánimo. Pero cuando su puño estaba a punto de aterrizar en la puerta, unas voces llamaron su atención. Aguzó el oído y, esta vez, más que voces le parecieron gemidos. Por un momento pensó que tal vez Jon habría dejado la habitación a alguna pareja del curso; era una suite demasiado bonita para desaprovecharla… Pero algo en su interior le hizo presagiar lo peor.


  Se odió a sí misma por lo que estaba a punto de hacer, pero la curiosidad era tan fuerte que sus pasos no estaban dispuestos a obedecer la orden de retirada a menos que echara un vistazo al interior. Las ventanas eran altas, así que buscó algo para alzarse. Encontró un tronco partido y se subió a él de puntillas.


  El brillo incandescente de las velitas dificultaba su visión. Estaba bastante oscuro; sin embargo, aquella melena rubia era inconfundible. Olivia reconoció a Malena al momento. Sólo su pelo era visible bajo el edredón perla de la enorme cama, pero no tuvo ningún tipo de duda de que era ella. Tardó algo más en reconocer la figura del hombre que retozaba bajo su cuerpo. ¿De quién eran aquellas manos bronceadas? La respuesta era obvia, pero Olivia quería cerciorarse antes de pisar tierra. Por un momento pensó que podría ser Javier y una punzada de dolor atravesó su corazón.


  Reconoció a Jon cuando se incorporó un momento para cambiar de postura con su amante y no pudo evitar una carcajada, mezcla de alivio y tensión nerviosa. «Vivir el ahora». Estaba claro que el «ahora» de Jon no había podido esperar al «un poco más tarde» de Olivia.


  Lejos de enfadarse con la situación, Olivia dirigió su ira hacia sí misma. De no ser por Éric, ella, y no Malena, estaría calentando la cama de Jon en aquel instante. ¿Cómo podía haber sido tan ingenua de sentirse «la elegida»? La identidad de Shakti era lo de menos para el gurú. Si toda mujer era una diosa, ¿qué más daba una u otra?


  Sol 4


  Tu peor enemigo es tu mejor maestro


  —¿Sigues ahí?


  —Sí, Elena.


  —Te has quedado callada.


  —Perdona, ¿qué decías?


  —Tu retiro espiritual —repitió su amiga con voz cansina.


  «Espiritual» —repitió Olivia para sus adentros con sorna—. No se le ocurría ningún adjetivo menos adecuado para definirlo.


  —Ha pasado una semana y todavía no me has explicado nada —continuó Elena.


  «¿Una semana?» —pensó—. «¿Sólo una semana?». El recuerdo de Can Ferran y de todo lo que había ocurrido ese fin de semana era ya una película borrosa en su mente. Pensaba en ello y le parecía algo irreal, como si lo hubiera soñado. Desde entonces habían pasado muchas cosas, todas malas. A cuál peor…


  —¿Me vas a adelantar algo por teléfono o me vas a obligar a invitarte a un café esta mañana?


  —Imposible. Tengo un día horrible, no voy a poder escaparme de la oficina en toda la mañana…


  Aquello era cierto. Desde que Malena estaba al frente de Venus Práctica, Olivia tenía la sensación de trabajar más y avanzar menos. Debía consultarlo todo con ella y hacer varias propuestas de cada proyecto. Cualquier decisión se dilataba en el tiempo mucho más de lo necesario y, como resultado, la producción mensual de libros se había reducido a la mitad.


  —No tendrás que hacerlo. Yo iré a tu despacho. Tengo audiencia con el mismísimo Max Costa dentro de dos horas.


  —¡Qué me dices! —exclamó sorprendida Olivia.


  —Me llamó ayer —contestó Elena emocionada—. Dice que quiere hacerme una propuesta.


  —¿Una propuesta?


  —¡Sí! Quizá de matrimonio… —bromeó Elena antes de soltar una carcajada.


  —Suena potente.


  Olivia deseó sentir la misma emoción que su amiga pero, por algún motivo, no conseguía librarse de la sensación de que se aproximaba un gran desastre.


  Antes de colgar, Elena le preguntó por Carlos. No sabía nada de él desde antes del retiro. Olivia se sintió culpable por no tener una respuesta actualizada y precisa sobre su amigo. Hacía días que no le llamaba. Después de su indigestión, Carlos había amanecido el segundo día en el Montseny como nuevo. Los vómitos y mareos habían remitido por completo y no entendió la insistencia de Olivia por irse de aquel lugar antes del almuerzo. Quedaba un día más de curso y Carlos quería recuperar el tiempo perdido con Malena.


  Olivia no se atrevió a contarle la verdad. No quería remover más sus sentimientos y temía herir los de su amigo, así que se inventó una excusa poco convincente sobre una vecina que le había llamado al móvil y una fuga de agua en su piso.


  Dos días después había tenido lugar la tercera conferencia de Sunman en el Hotel Claris. De no haber sido una editora profesional, Olivia habría fingido una terrible indisposición para no enfrentarse a ese momento: Jon, Javier, Malena y Max juntos en la misma sala. Ni siquiera tuvo el valor de invitar a sus amigos, como en las ocasiones anteriores. El tema de la charla tampoco le seducía en absoluto: «Vive el ahora». Ya había tenido bastante con las explicaciones que le había avanzado su autor en primicia.


  Se sentó en la última fila y no se acercó a Jon hasta el final de su discurso, más por cortesía que por un interés real. Una versión distante del gurú sorprendió a Olivia. No esperaba un saludo efusivo, pero tampoco la frialdad con la que se dirigió a ella en esta ocasión. Malena, en cambio, estaba radiante y amable con ella. Esta vez incluso insistió para que se uniera a ellos en la cena.


  Con dos tantos anotados en su marcador —Venus Práctica y Jon Sunman—, Malena había dejado de considerar a Olivia su rival. Ya no había motivos para retarla o humillarla. Después de todo, la victoria había conseguido humanizarla; tal vez incluso sentía algo de lástima por ella. Esa idea le produjo náuseas. Prefería mil veces el desprecio de Miss Marvel que la compasión de la dulce Malena.


  Javier también había fichado por el equipo vencedor. Desde aquel fin de semana no había vuelto a llamar a Olivia y, en cambio, había escrito varios e-mails a Malena, uno de ellos con la traducción del siguiente sol. Lo sabía porque la propia Malena se los había reenviado a ella. ¿Por qué actuaba así Javier? Para Olivia era un misterio. Pensó que tal vez seguía molesto por lo del contrato y por haberse visto obligado a asistir a aquel extraño curso de Tantra. Después de haber compartido aquel ejercicio y de haber desnudado una parte de sus almas, pensó que algo había vuelto a cambiar entre ellos… Pero por lo visto, todo seguía igual que antes de aquel retiro, y el desencuentro continuaba siendo una constante entre ellos.


  Lo que ocurrió el domingo, después de su marcha, también era un misterio para Olivia. Tal vez Javier y Malena habían formado pareja en algún ejercicio tántrico y eso les había acercado… O quizá no había entendido que la propia persona que le obligaba a estar en aquel lugar, huyera precipitadamente y sin despedirse. O tal vez…


  Olivia decidió dejarse de conjeturas y escribirle un mensaje. No quería alimentar más malentendidos o sentimientos confusos. De alguna manera empezaba a importarle mucho lo que Javier pudiera pensar de ella.


  
    Para: «Javier Soto» jsoto@gmail.com


    de: «Olivia Rojas» orojas@venusediciones.com


    Asunto: Una copa en El Séptimo Cielo


    Hola Javier,


    Espero que estés bien. Siento haber desaparecido de forma precipitada del curso de Sunman. Me gustaría explicártelo con calma, si quieres. ¿Qué tal una copa en El Séptimo Cielo? Creo que el pianista es muy malo… pero dicen que los cócteles son los mejores de toda Barcelona. ;-)


    Olivia.

  


  Dudó unos instantes antes de enviarlo y, cuando lo hizo, un cosquilleo extraño recorrió sus tres primeros chakras. Después, trató de concentrarse de nuevo en su trabajo.


  La risa fresca de Jon la distrajo de sus pensamientos. Levantó la vista de la pantalla y pudo ver su cabeza rubia asomando tras el respaldo de una de las sillas de cebra del despacho de Malena. Tenían la puerta abierta. Esa imagen comenzaba a ser habitual desde hacía unos días. Lo que no era tan frecuente es lo que ocurrió a continuación.


  —¿Tienes un momento?


  Olivia no le había visto salir del despacho de Malena y se sobrecogió por la sorpresa de aquella voz.


  —Claro.


  Jon dejó caer sobre la mesa de Olivia una copia impresa de los capítulos traducidos hasta el momento de su libro.


  —Necesito que me expliques qué es esto.


  Antes de bajar la mirada a aquellos folios garabateados con cientos de correcciones en rojo, Olivia se fijó en el semblante serio de Jon. Estaba molesto. Su rostro, transfigurado por el enfado, no le pareció en aquel momento tan bello como siempre. Sintió un escalofrío.


  —Es tu libro —respondió Olivia con voz serena—. Son los primeros capítulos traducidos de Los siete soles de la felicidad.


  —No, esto no es mi libro…


  —¿Qué quieres decir?


  Sus cálidos ojos azules eran ahora gélidos y amenazantes. Era evidente que algo no iba bien.


  —Pues que parece mi libro, pero no lo es. ¿Quién ha corregido esta porquería, Olivia?


  Jon la miró con impaciencia esperando una explicación que Olivia no parecía conocer.


  —Yo misma he repasado y editado cada página traducida… No entiendo…


  —Desde luego que no entiendes. ¡No has entendido nada!


  Olivia sintió cómo sus mejillas se encendían ante aquella reacción desproporcionada. ¿No le había gustado la traducción? ¿Había detectado algún fallo importante? En cualquier caso, no había razón para enfadarse tanto; todavía se encontraban en las primeras fases de edición, quedaban varias correcciones hasta dar por definitivo el texto.


  —¿Cuál es el problema, Jon? —preguntó Olivia con voz firme.


  Intuía en aquel enfado un reproche más profundo. Algo que se escapaba de la simple queja de un trabajo, en su opinión, impecable. Y no estaba dispuesta a dejarse vapulear de esa manera.


  —On m’a volé la poésie.[1]


  Olivia no supo qué responder.


  —Dime exactamente qué es lo que no te gusta y lo miramos con calma.


  —Acabaría antes si te dijera qué me gusta… Eso si consigo dar con algún párrafo que sea fiel a mi discurso.


  Si había una persona que conocía bien su discurso, esa era ella. Había revisado cada frase, cada palabra, cada coma de la traducción. Conocía toda su obra, los términos que empleaba… ¿Cómo podía estar diciéndole aquello? Pensó que lo más razonable era no discutir con él; se quedaría con las correcciones y las revisaría con calma.


  Antes de dar la conversación por acabada, se recordó a sí misma que debía ser amable y se esforzó en esbozar una sonrisa convincente.


  —No te preocupes, Jon. Revisaré tus correcciones y te pasaré una nueva versión.


  Jon suspiró y se alejó de allí con paso ligero. Antes de desaparecer tras la puerta, se giró hacia Olivia, se atusó el pelo y abrió la boca para emitir una frase que no llegó a salir de sus labios. Ajena a su intento de disculpa por haber sido tan duro, Olivia pensó en la facilidad del gurú para transformarse de ángel en demonio, en tan sólo unos días.


  Después se encerró en el baño y rompió a llorar. Las lágrimas brotaron de sus ojos en un torrente incontrolable. No intentó frenarlo; necesitaba sacar fuera toda su frustración. Se sentía tan desdichada… Buscó consuelo en alguna frase de ánimo de su archivo personal, pero ningún pensamiento positivo logró animarla. Había luchado mucho por Los siete soles y por tener a Jon Sunman en Venus Ediciones, y todos sus esfuerzos se volvían contra ella. Era injusto. Muy injusto. Para colmo, Malena se llevaba los honores, el premio de Venus Práctica, y ella sólo broncas, fracasos y el desprecio del hombre al que admiraba.


  Lloró por Sunman, por el gurú que no era, por el hombre en el que había depositado sus fantasías, sus anhelos de acercarse a un maestro, un ser puro, un sabio… Sin su máscara, Jon ya no brillaba con la misma fuerza. Seguía siendo un hombre carismático y atractivo, capaz de enamorar a cualquier mujer sólo con mirarla, pero Olivia se sentía cada vez más inmune al hechizo de aquellos ojos azules.


  Se lavó la cara en un intento de recomponerse y se dirigió de nuevo a su mesa. Allí encontró un sobre de la imprenta dirigido a su atención. No esperaba nada; sobre todo porque desde que Malena estaba al frente de Venus Práctica, era ella quien recibía ese tipo de materiales. Lo abrió con curiosidad. Era una prueba de color de la portada de Los siete soles de la felicidad. También había un CD con el original y un documento con el visto bueno de Malena.


  Dejó escapar un suspiro de admiración. Sencillamente era brillante. Carlos había conseguido sacarle partido a la descabellada idea de Malena y el resultado era asombroso. El trazo sinuoso de una mujer desnuda brillaba en el centro de la portada rodeada de siete potentes soles. Recordaba un poco a los cuadros de Murillo o Ribera, pero sólo en la composición; el trazo sinuoso y los colores vivos la alejaban del estilo barroco y le daban un aire de modernidad muy llamativo. Olivia sabía que era una buena portada y que, por sí sola, sería un buen reclamo. Haría brillar, sin duda, a Los siete soles de la felicidad en las mesas de novedades de cualquier librería.


  Volvió a guardarlo todo en el sobre con una mezcla de emoción y decepción. Se alegraba del buen trabajo de su amigo, pero le embargaban sentimientos contradictorios. Por un lado, ese era el libro por el que ella había luchado tanto; por otro, ya no estaba tan segura de desearle éxito.


  Después de eso, se dispuso a revisar las correcciones de Jon. Al leer la primera línea, Olivia se dio cuenta enseguida de que aquella no era la versión que ella había entregado a Malena. Alguien había hecho una corrección de estilo muy poco acertada, había cambiado frases, confundido conceptos y «robado la poesía» al original de Sunman. Pero ¿quién? La respuesta era clara: Malena. Lo había hecho con la intención de lucirse y demostrarle a Jon que ella debía ocuparse de todo para que funcionara. Ciertamente no había ni una sola errata, la corrección era impecable, pero, al no estar familiarizada con la terminología de los libros inspiradores y del propio Sunman, había cambiado el sentido de las palabras y alterado el discurso del gurú.


  Cada frase era una interpretación errónea, un auténtico despropósito y Olivia no pudo reprimir la risa en varios párrafos. Pensó en llamar a Javier y explicárselo todo. Era el único capaz de ver el lado cómico y reírse con ella de las correcciones de Malena; sin embargo, comprobó que su e-mail seguía sin respuesta y no se atrevió a marcar su número.


  En realidad sí había otra persona capaz de entenderla, capaz de reírse de todo aquello e, incluso, de aconsejarle algo descabellado: Ricardo Boix. De repente sus palabras cobraron sentido: «La vida es un juego y no pasa nada por hacer trampas de vez en cuando. Si quieres ganar esta partida, debes ponerte a la altura de tu rival y jugar sucio».


  Y Olivia supo exactamente lo que debía hacer.


  No podía dejar que el libro se publicara con las correcciones de Malena; Jon las había visto a tiempo y lo más probable era que incluso las hubiera comentado con ella. Por supuesto, Malena había dejado que pensara que Olivia era la culpable. No en vano, él la había conocido desde el principio como la única editora de su libro. Pero lejos de indignarse por la traición de Malena, sonrió al idear su particular venganza: la portada.


  No era una experta del diseño, pero se defendía con el Photoshop lo suficiente para llevar a cabo su plan. Sacó el CD del sobre y lo introdujo en su iMac. Una sonrisilla maliciosa iluminó su cara ante la idea de lo que estaba a punto de hacer: abrió la portada con el programa, seleccionó la herramienta «borrar» y ¡voilà! uno de los siete soles desapareció al momento de la pantalla.


  Después grabó el documento en un nuevo CD y lo introdujo en otro sobre junto con la prueba de color y el visto bueno de Malena. El plan era perfecto. Nadie se molestaría en mirar el contenido del CD con la aprobación escrita de la editora jefe.


  Los siete soles se habían convertido en seis. Un error sutil pero importante al mismo tiempo. Por fallos menores se habían retirado tiradas enteras del mercado, y Olivia sabía que una errata en portada de ese calibre suponía un gran desprestigio para toda la edición.


  Comprobó que el despacho de Malena estaba vacío y dejó el sobre en su mesa. Después se sintió extrañamente excitada. Hacer trampas no era habitual en ella. Era una mujer de principios y procuraba actuar siempre de manera honesta, pero con aquella pequeña venganza, de alguna manera, sintió que estaba haciendo justicia.


  Trató de concentrarse de nuevo en la corrección de un libro inspirador de haikus que debía entregar a imprenta ese mes. Después de leer varios de esos poemas japoneses de tres versos y sin rima, que captan la belleza de un instante, se le ocurrió uno a ella:


  
    Almas desnudas


    Crepitar de los troncos


    Ojos de gato

  


  Si aquellos tres versos contenían un momento perfecto para ella, estaba claro cuáles eran sus sentimientos hacia el traductor. Había tardado en darse cuenta y quizá ya era demasiado tarde… Pero la idea de que Javier podía ser el hombre de su vida cobraba cada vez más fuerza en su cabeza. Trató de concentrarse de nuevo en el trabajo, pero la confirmación de que no había ningún mensaje en su correo electrónico hizo que resoplara de decepción.


  Se acercaba la hora de comer y Elena seguía sin dar señales de vida. Sentía curiosidad por la propuesta de Max Costa, pero también quería desahogarse con su amiga y ponerle al corriente de todo lo ocurrido con Jon y Javier. La esperó hasta las dos y media. Antes de irse a comer, le envió un SMS con las coordenadas del café en el que estaría esperándola mientras comía algo.


  Cuando la vio, Javier acababa de tomar un atajo entre la Diagonal y Capitán Arenas. Serían las tres del mediodía. Se dirigía a Cúspide a recoger un encargo después de toda una mañana de gestiones y entregas de trabajo. Caminaba distraído, sumido en sus propios pensamientos, sin fijarse especialmente en la gente que avanzaba apresurada por la calle en hora punta. Se detuvo un momento para contestar una llamada de móvil y, justo cuando levantó la vista, la vio. Supo que era ella antes incluso de verle la cara.


  Estaba sentada en la terraza de un café, junto a una de esas estufas exteriores de butano, leyendo un periódico y a punto de darle un bocado a un sándwich. Su pelo oscuro, la delicadeza con la que pasaba las páginas y sus pies menudos cruzados elegantemente por los tobillos la delataron. Le dijo a su amigo que le llamara más tarde y guardó el móvil en el bolsillo de su abrigo. Durante unos segundos se deleitó contemplando la escena.


  Olivia.


  Pensaba en ella en aquel instante —a decir verdad, no había pensado en otra cosa en los últimos días—, así que se sorprendió al ver su deseo materializado a escasos metros de él. Todavía no había tenido el valor de llamarla. Después de aquel retiro en el Montseny y de imaginarla en brazos del gurú, necesitaba poner en orden sus sentimientos. Su corazón era torpe; se había vuelto a equivocar en su elección. Y ahora estaba pagando las consecuencias. Imposible quitársela de la cabeza. Imposible evitar también el dolor de quererla y no tenerla.


  Lo cierto es que cuanto más la conocía, más se enamoraba. Le gustaba la Olivia fuerte y segura, la que tenía las ideas claras y defendía su punto de vista con firmeza. Adoraba a la Olivia vulnerable y tímida, quien despertaba en él ternura y un instinto de protegerla. Se sentía a gusto con la Olivia soñadora y divertida, la que se reía de sus fracasos y le hacía sonreír con sus ocurrencias. Hasta la Olivia más testaruda y repelente le gustaba…


  Sin embargo, el corazón de ella también había elegido. Y desgraciadamente para él, Jon Sunman era el afortunado. Imposible competir con el gran maestro. La cara de fascinación con la que Olivia seguía sus conferencias, su mirada embelesada cada vez que él hablaba, eran un reflejo del amor que sentía por el gurú.


  Ignoraba cómo había acabado el curso tántrico, pero podía imaginarlo: Jon y Olivia juntos. El domingo se levantó temprano y se fue antes del desayuno; no quería presenciarlo. No sabía que ella había hecho lo mismo pocas horas después. Desde entonces, su único contacto con la editorial había sido a través de Malena, reclamándole la traducción del siguiente sol.


  Olivia.


  Conforme se iba acercando, sintió cómo su pulso se aceleraba. Sin embargo, cuando estaba a punto de alcanzarla, vio llegar a su amiga Elena por el extremo opuesto y desistió de su idea. Las dos amigas se abrazaron efusivamente y Javier sintió que estaba de más en aquella escena. Giró sobre sus pasos y siguió su camino.


  —Te lo dije… Ese gurú no me gustó nunca. No es de fiar.


  Olivia no recordaba que su amiga le hubiera prevenido nunca contra Jon, pero no dijo nada. En lugar de eso, negó con la cabeza.


  Después de explicarle a Elena lo ocurrido con Jon y cómo se había sentido durante aquel fin de semana, veía las cosas desde otra perspectiva y era capaz de entender mejor lo sucedido.


  —No es eso… Lo que pasa es que no es para mí. Su idea de vivir el momento, de ser feliz, no es la mía. Creí que entendía su discurso, que compartía su visión de la vida. Y estaba equivocada. Usamos las mismas palabras, pero hablamos idiomas muy distintos.


  —No te entiendo —dijo Elena después de pedir un refresco al camarero.


  —Es difícil de explicar.


  —Yo creo que es muy sencillo. Jon Sunman es un farsante. Fue todo amabilidad mientras pensó que podía conseguir algo de ti: una buena edición de su libro y tal vez meterte en su cama… Pero ¿qué hace cuando las cosas se tuercen y no salen como a él le gustaría? Pataleta. Algo más propio de un niño que de un ser evolucionado. Por no mencionar el tema Tantra. Para un maestro tántrico, el sexo es mucho más que un «aquí te pillo, aquí te mato», y a ti, por lo que cuentas, no tardó ni diez minutos en quitarte las bragas en ese cobertizo idílico.


  —¡Elena!


  Olivia sabía que su amiga tenía razón en parte… Pero, por algún motivo, todavía no estaba preparada para aceptarlo. Hasta hacía unos días había sido su gurú, su maestro, el hombre de sus sueños… y le costaba mucho reducir todo aquello a un simple farsante.


  —Es la verdad. Tuviste suerte de que ese tal Éric acudiera en tu rescate… Y de que, en aquel momento, Malena estuviera esperando en el banquillo.


  Las dos rieron ante la ocurrencia de Elena.


  —Y pensar que yo volví a su encuentro…


  —No te culpes por ello. Tampoco hubiera pasado nada. Una noche de sexo con un hombre como Jon, en un lugar como aquel, tampoco es una experiencia para traumatizarse.


  Tal vez Elena tenía razón y Olivia daba demasiada importancia a cuestiones relacionadas con el amor o el sexo, pero si de algo se alegraba profundamente era de no haber acabado la noche en aquella cabaña en brazos de Jon.


  —Eso sí, tienes que hablar con Carlos y explicárselo todo, Olivia. Empieza a estar muy colado por Malena.


  —Lo sé, pero no sé cómo hacerlo…


  Eran casi las cuatro y el cielo empezaba a ennegrecerse. Amenazaba tormenta. Olivia debía volver a la editorial, pero no tenía ningunas ganas. No quería ver a Malena, ni a Jon.


  —Descartado el gurú —continuó Elena—. Javier gana votos en tu corazón, ¿no es así?


  —Haces que suene fatal.


  —Ya lo sé, tontita, yo siempre aposté por él y creo que tu corazón también…


  Olivia abrió la boca para decir algo, pero no encontró palabras que pudieran expresar, ni remotamente, lo que sentía, así que volvió a cerrarla.


  Después, Elena le explicó su reunión con el jefe de Olivia. Max Costa tenía intención de abrir una nueva colección de libros infantiles y quería conocer la opinión de Elena sobre algunas cuestiones.


  Elena estaba absolutamente fascinada por él. Max le había escuchado con la atención de quien cree tener delante a toda una autoridad en la materia. Durante la reunión había tomado notas sobre los gustos infantiles, las tendencias, los hábitos de los más pequeños, y se había interesado por las opiniones personales de Elena, por sus preferencias…


  —¿Te ha ofrecido algo concreto?


  —Me ha preguntado si trabajaría para Venus Ediciones —dijo distraídamente Elena mientras apuraba su Coca-Cola.


  —¿Cómo editora?


  —Pues no lo sé… No me ha quedado muy claro. No he prestado mucha atención a eso…


  Olivia se asombró de que su amiga no mostrara ningún tipo de emoción sobre ese asunto. Max Costa estaba pensando en abrir una nueva colección infantil. Por algún motivo, se había interesado en Elena. Tal vez incluso le ofreciera dirigir el sello… ¿Y ella «no había prestado mucha atención a eso»?


  —Estaba tan guapo que a veces perdía el hilo de lo que me decía.


  —Eres incorregible —dijo Olivia poniendo los ojos en blanco.


  —Y, ¿sabes qué? Quizás estoy loca, pero también me ha parecido que me miraba de un modo especial.


  —Estoy segura.


  —Después me ha preguntado por Javier y por Nora. ¿No es extraño? Quizá piensa que es su canguro…


  Olivia recordó que para Max, Javier era el marido de Elena y se sintió mal por haber alimentado esa idea. No se lo desmintió cuando pudo, y ahora esa cuestión alejaba cualquier posibilidad de Elena con Max.


  —No, en realidad… piensa que es su padre.


  —¡¿Cómo?!


  —Y tu marido…


  Olivia le explicó a su amiga lo ocurrido en la primera conferencia de Jon, cuando no tuvo más remedio que dejar a Nora con Javier. Le explicó que había dejado que creyera que era su padre para que no pensara que ella era una irresponsable al llevar a una niña a un lugar así… y que después no había sabido cómo sacarle de su error.


  —¡Joder, Oli! No me lo puedo creer. Han pasado semanas desde entonces… Sabes lo mucho que me interesa Max, ¿por qué no le dijiste la verdad?


  —No creí que tuvieras muchas posibilidades con él.


  Olivia se arrepintió al momento de su comentario patoso.


  —¿Insinúas que soy «poca cosa» para un hombre como Max?


  —¡Claro que no! Quise decir que…


  —No digas nada —dijo Elena cortante.


  —Yo… No pensé…


  —Es cierto, ¡no pensaste! O, al menos, no en mí. ¿Cómo has podido ser tan egoísta? Dejaste que Max creyera que Javier es mi marido porque para ti era más cómodo así. Y en cuanto a Carlos, ¿a qué esperas para llamarle y explicarle lo de Malena y Jon? Es tu amigo. Merece que le digas la verdad. Te acompañó al curso para que no fueras sola. Dices que te sabe mal por él, pero ¡es mentira! Eres una cobarde y una egoísta. Lo que te preocupa es pasar un mal trago tú. ¡Qué más da los sentimientos de tus amigos si tú puedes estar tranquila!, ¿no es así?


  Olivia empezó a sentirse realmente tensa. Sabía que se merecía esa regañina, pero le dolía mucho escuchar aquello en boca de su amiga.


  —No sigas por favor… —le imploró.


  —Madura, Olivia. Afronta la vida y sé consecuente con tus actos.


  Las dos amigas se quedaron un minuto en silencio. Después, Elena dejó unas monedas sobre la mesa y se fue de allí sin despedirse siquiera.


  En todos sus años de amistad, nunca se habían enfadado así. Olivia sabía que Elena era impulsiva y visceral. Estaba casi segura de que esa misma noche la llamaría para disculparse… pero sus palabras le habían hecho mucho daño. Quizá porque reconocía una parte de verdad en ellas.


  Esa tarde Olivia recuperó el documento de Los siete soles de la felicidad anterior a las correcciones de Malena, repasó algunas anotaciones de Jon en su original y se dispuso a leer el cuarto sol traducido por Javier: «Tu peor enemigo es tu mejor maestro». No tuvo que esforzarse mucho para perderse en aquellas líneas. El trabajo consiguió mantener su mente ocupada e hizo que se olvidara de sus problemas durante unas horas.


  La idea básica de aquel capítulo podía resumirse en tres enunciados:


  
    1. Todos somos espejos para los demás. Cualquier cosa que podamos ver en otras personas, bueno y malo, lo tenemos en nuestro interior en mayor o menor medida.


    2. A veces valoramos rasgos en otras personas porque creemos que nosotros no los poseemos, pero si somos capaces de verlos y apreciarlos en los demás es porque también los tenemos nosotros.


    3. Las personas que más nos irritan nos están reflejando aspectos de nosotros mismos que no toleramos o que nos cuesta reconocer. Por este motivo, un enemigo se convierte en un gran maestro.

  


  Olivia pensó en Malena y trató de reflejarse en su espejo. Pensó en lo que más le molestaba de ella y tres adjetivos acudieron a su mente: prepotente, egoísta y traicionera. Le sorprendió la facilidad con la que halló ejemplos concretos de esas tres «virtudes» en ella misma. Ella también había sido una prepotente al creerse preparada para dirigir Venus Práctica; había traicionado la confianza de Javier incluyendo una cláusula nueva en su contrato sin ni siquiera decírselo, y había sido una egoísta al anteponer su bienestar a los deseos de sus dos mejores amigos… Siguió rascando y salieron más y más ejemplos. Pero, lejos de sentirse mal por ello, se disculpó a sí misma y se prometió enmendarlo.


  Después, recordó un aforismo en sánscrito publicado en alguno de sus libros inspiradores: «No hay nada noble en ser superior a los demás. La verdadera nobleza consiste en ser superior a tu antiguo yo».


  Levantó la cabeza del ordenador y comprobó que Malena seguía en su despacho trabajando. Eran más de las ocho y estaban solas en la oficina. Tal vez Malena y ella no fueran tan distintas después de todo. Pensó en las cualidades que admiraba de ella y tampoco le resultó difícil reconocerlas en ella misma: tenacidad y autoexigencia. Después recordó el asunto de la portada y dudó unos instantes antes de decidir que continuaba con su plan. Al fin y al cabo, Malena había jugado sucio y necesitaba que alguien le hiciera de espejo.


  Antes de irse, Olivia se acercó al despacho de Malena para despedirse. Sobre su mesa reposaba una botella benjamín de Freixenet. La encontró en una actitud relajada, con una copa de cava en una mano y con la mirada perdida en algo que sostenía en la otra. No era la primera vez que la descubría bebiendo a última hora del día y se preguntó si aquella práctica se habría convertido en un hábito.


  Fijó la vista y vio que sostenía una polaroid. Reconoció enseguida el tipo de papel que utilizaba su amigo.


  Malena se la mostró a Olivia. Era la foto de una rosa roja.


  —¿No te parece una foto preciosa?


  —Sí, es muy bonita, ¿de quién es?


  —Mía.


  —¿La has hecho tú?


  —No, boba, me la han regalado.


  —¿Quién?


  —Ay —suspiró Malena—. Un admirador, supongo. Todavía no lo sé…


  Olivia desvió la mirada hacia el panel de corcho que colgaba de una de las paredes de su despacho y vio cuatro polaroids más. En ese momento no entendió nada, pero adivinó en la mirada soñadora de Malena que la estrategia de Carlos —cualquiera que fuese—, estaba empezando a funcionar.


  El día siguiente pasó rápido para Olivia. Javier no había contestado a su e-mail, ni Elena a sus llamadas, así que se concentró en el trabajo para no pensar. Era viernes y, al menos, tenía el aliciente de ver a Ricardo Boix.


  Llegó puntual a su cita. Esta vez era Ricardo quien le esperaba en el hall de su edificio, sentado en el sofá de piel, mientras ojeaba un diario gratuito. Tenía mejor aspecto que la semana anterior e incluso le pareció que había ganado algún kilo. Llevaba una camisa blanca, una gabardina y un gorro de lluvia verde, estilo Woody Allen, y Olivia se preguntó si emulaba conscientemente al cineasta o si el gran parecido que guardaba con él le hacía pensar que le imitaba.


  —¿Cómo está mi editora favorita?


  —Muy bien —dijo Olivia tratando de fingir entusiasmo. Olvidaba que su exjefe la conocía demasiado.


  —Por qué será que no te creo…


  Olivia se encogió de hombros y dejó que Ricardo le atusara el pelo, como un adulto reprimiendo cariñosamente a una niña.


  —¿Cómo estás tú?


  —Estoy bien, Olivia. El tratamiento está funcionando y me siento optimista. Estoy planeando un gran viaje cuando todo esto acabe.


  —Suena perfecto.


  Mientras avanzaban en dirección a la clínica Teknon, Ricardo le puso al día de sus últimos acontecimientos familiares: las disputas con su hija adolescente volvían a ser habituales, así como los desencuentros con su joven novia.


  —Todo ha vuelto a la normalidad. Se acabó la tregua que me concedieron en mis momentos bajos —reconoció riendo Ricardo.


  Olivia puso toda su atención en las historias cotidianas que le explicaba Boix y sintió que el tiempo no había pasado. Siempre le gustó la manera que tenía de contarle su vida. Su sentido del humor hacía que cada historia, a pesar de las pinceladas dramáticas, pareciera una comedia de enredos. Olivia no podía evitar mirarle fascinada y abrir mucho la boca en determinados pasajes. Siempre le sorprendía y se preguntaba qué parte de ficción habría en aquellas narraciones.


  Una lluvia fina les animó a acelerar el paso. Era principios de diciembre y algunas calles ya estaban decoradas con luces navideñas. De repente, las gotas se hicieron más densas y pesadas, y un ligero manto de aguanieve empezó a caer sobre sus cabezas. Olivia dejó escapar un suspiro de admiración y se esforzó por guardar esa imagen idílica en su archivo mental de momentos perfectos. Ricardo sonrió y los dos se miraron fascinados.


  Esta vez le esperó en una cafetería cercana. Ricardo insistió en que no era necesario que entrara con él en el hospital. Apenas pasaron veinte minutos antes de que regresara.


  —Qué rápido has vuelto. ¿Cómo te ha ido?


  —Bien —contestó Ricardo con una sonrisa—. Todo está bien.


  A Olivia le pareció extraño que tardara tan poco y que no hiciera ningún comentario de lo que le había dicho el médico, pero no quiso insistir. Sabía por experiencia que Ricardo sólo hablaba de lo que quería y cuando quería, y de poco servía ponerse pesada.


  —¿Qué tal por Venus? —preguntó Ricardo expectante de que ella le pusiera al día de las últimas novedades.


  Los ojos de Olivia brillaron al explicarle su travesura con la portada de Los siete soles de la felicidad. Al fin y al cabo había sido idea suya y pensó que su mentor se alegraría por los progresos de su discípula. Sin embargo, se limitó a asentir con la cabeza y a rascarse pensativo el mentón con la mano.


  Después, Olivia se explayó hablando del desastre que había hecho Malena con las correcciones de Los siete soles de la felicidad y de lo impertinente y duro que había sido con ella Jon Sunman. Se sentía tan mal con todo lo ocurrido que no podía parar de hablar y lamentarse de su situación.


  Ricardo la escuchó atentamente, pero en vez de unirse a ella con los descalificativos hacia Malena o Jon, esta vez se limitó a soltarle una frase de lo más enigmática.


  —Sé amable con ellos, Olivia. Cada persona con la que te cruzas está librando una dura batalla.


  Sol 5


  Nada es lo que parece


  —On m’a volé la poésie!


  Aquel sábado, Olivia se despertó con esa frase en la cabeza. «¡Me han robado la poesía!». Sonrió al recordar el momento: un Jon desencajado mirándola y esperando una explicación convincente sobre lo ocurrido con su libro. Le pareció una frase tan melodramática que, de no haber sido por la situación de tensión que se había producido en aquel instante, hubiera arrancado en ella una carcajada.


  —On m’a volé la poésie! —repitió divertida imitando el acento yanqui de Jon mientras se dirigía a la cocina enfundada en una gustosa chaqueta de lana roja.


  Tras repasar con la mirada las distintas variedades de té, dispuestas en fila sobre el mármol en latitas de acero, se decidió por un Lady Grey; tenía la convicción de que el té negro agudizaba su ingenio. Un intenso aroma a naranja, bergamota y rosas se fundió con sus pensamientos.


  —¿Por qué en francés? —se preguntó a sí misma. No tenía mucho sentido. Él era americano. De ser cierta la teoría de que nos enfadamos y amamos en nuestro idioma materno, pues la mente es más lenta que los sentimientos, ¿no hubiera sido más lógico que la hubiera pronunciado en inglés? Tampoco le pareció que fuera un idioma extraño para él; le había salido con mucha soltura.


  Ese pensamiento le llevó a otro: Claire. La ninfa suiza que habían conocido en el Montseny. Recordó su reacción cuando vio a Jon y cómo se había dirigido a él en francés. ¿Cómo le había llamado? Peter. Sí. «Peter! C’est toi», había dicho antes de darle una bofetada. Recordó también lo nervioso que se había puesto Éric con todo ese asunto… y una sonrisa iluminó el rostro de Olivia. Si alguien podía arrojar luz sobre ese tema, ese era el agente de Jon.


  —¿Éric? —Olivia se esforzó para que su voz sonora dulce al otro lado del teléfono—. Soy Olivia, ¿cómo estás?


  Aunque era sábado y apenas pasaban unos minutos de las diez, intuyó que su llamada sería bien recibida. A pesar de que Éric se lo había anotado en una de sus tarjetas de visita casi al principio de conocerse, no recordaba haberle llamado nunca al móvil.


  —¿Olivia? —La voz sorprendida de Éric sonó ronca, como si acabara de despertarse.


  —Siento molestarte…


  —No, no molestas. ¿Ha pasado algo?


  —Mmm —musitó ella por toda respuesta sin saber qué decir.


  —¿Olivia?


  —Necesito respuestas —dijo finalmente.


  —Vaya —contestó Éric después de una sonora carcajada—. Y crees que yo puedo dártelas.


  —Eso creo.


  —Es posible. Pero primero tendrás que saldar tus deudas. Tú y yo tenemos algo pendiente. ¿Recuerdas?


  —¿Te refieres a la cena?


  —Sí. Formaba parte de la negociación. ¿No es así? —dijo Éric con voz seductora.


  Olivia lo recordaba. Sabía que era su peaje por Los siete soles de la felicidad y por un acuerdo absolutamente excepcional. Con cualquier otro agente, su anticipo económico por los derechos de Sunman habría caído en saco roto. Cierto era que había sido la primera en rastrear a Sunman y localizar a su agente, la primera en pedirle una copia del libro americano, la primera en pasar una oferta… Pero, de no haber sido Éric Feliu el representante de Sunman, cualquier otra editorial más potente la habría desbancado sin esfuerzo. Y ella lo sabía.


  A Éric le impresionó la fuerza con la que Olivia había defendido su propuesta. No estaba acostumbrado a tratar con editores tan apasionados, con argumentos tan frescos e ideas tan claras. No le importó el hecho de que su oferta económica no estuviera a la altura de su entusiasmo. No necesitaba el dinero. Convencer al autor para que fichara por Venus, con el argumento del prestigio, tampoco había sido difícil. Sin embargo, se permitió la coquetería de cerrar el trato con la promesa de una cena…


  Olivia sabía algo sobre él. Ricardo Boix le había explicado una apasionante historia sobre el origen de su fortuna familiar. Pertenecía a una de las familias más ricas y de más abolengo de la burguesía catalana. La agencia literaria, Goldbooks, la había fundado su madre en los años setenta, más por distracción que con la intención de crear un negocio próspero. Sin embargo, tenía olfato, contactos y un refinado gusto por las letras y, en poco tiempo, consiguió el reconocimiento de las principales editoriales del país. Éric había heredado los atributos de su madre y continuó con el negocio familiar tras su muerte; pero la falta de ambición y su tendencia a regirse por la ley del mínimo esfuerzo hicieron que poco a poco la agencia perdiera parte de su esplendor.


  Aquel sábado por la mañana, después de colgar el teléfono, un escalofrío sacudió su cuerpo. Había quedado esa misma noche para cenar en casa de Éric. Quería respuestas. Quería saber quién era Claire y qué relación tenía con Jon… Sin embargo, algo en su interior le prevenía contra Éric Feliu y la disuadía para que no entrara tan decidida en la boca del lobo.


  Antes de salir de casa, Olivia se miró en el espejo de cuerpo entero de su habitación. Había escogido algo informal y cómodo: unos vaqueros ceñidos, un jersey negro de lana fina y cuello vuelto, y botas altas del mismo color. El reflejo le devolvió la sonrisa y aplaudió su elección. Estaba guapa. Se había maquillado de forma sutil pero efectiva, con una base ligera, rímel y brillo de color en los labios.


  Después llamó a un taxi y, en menos de un cuarto de hora, ya estaba en la calle Balmes con General Mitre. Antes de llamar al timbre, comprobó para su fastidio que llegaba con diez minutos de antelación. No quería parecer impaciente, pero en la calle hacía mucho frío y la idea de deambular para hacer tiempo no le sedujo en absoluto.


  Éric la recibió con una sonrisa encantadora. Era poco habitual verle sonreír abiertamente y Olivia pensó que era una lástima; sus rasgos duros y su rostro repleto de marcas se dulcificaron al momento. Se había vestido de forma elegante; llevaba una camisa negra de corte clásico con estampado de raya diplomática en color caldero y un pantalón negro.


  Olivia le entregó una botella de ratafía. No entendía mucho de vinos, así que se decidió por este licor digestivo, elaborado con nueces tiernas maceradas y hierbas aromáticas. Éric le agradeció el detalle y la invitó a pasar. Era un ático impresionante situado en un edificio modernista, con las particularidades típicas de un piso señorial del ensanche barcelonés: techos altísimos, suelo de mosaico y puertas enormes con originales vidrieras.


  Olivia se acomodó en el salón mientras esperaba a Éric. Tenía más metros cuadrados que su piso entero y estaba decorado con mucho estilo. El suelo era oscuro, de madera de nogal, pero en el centro continuaba el mosaico modernista del resto de la casa, formando una pequeña alfombra con motivos florales. Había muy pocos muebles entorpeciendo la sala, y unos diez metros de estantería cubrían una pared hasta media altura con libros de todo tipo. Olivia divisó algunas novelas y ediciones de lujo de arte, arquitectura, diseño y cine. Tres balconadas hacían de mirador y delataban que se trataba de un hogar muy luminoso. Junto a una de ellas, un sofá blanco de piel invitaba a pasar las horas muertas con la mirada perdida en las impresionantes vistas de la ciudad. Al otro lado, una pared blanca y desnuda hacía de pantalla para un proyector situado sobre una vigueta, en una esquina. En el centro, sobre la alfombra de mosaico, una mesa vestida con un mantel de lino y fresias blancas esperaba a los dos comensales.


  Éric era un hombre de pocas palabras y Olivia se sentía algo intimidada, pero, poco a poco, copa a copa, mientras cenaban y hablaban de autores y libros compartidos, el ambiente se fue caldeando. La calefacción estaba muy alta e, instintivamente, ella hizo algo que después lamentaría: se quitó el jersey de lana y se quedó en camiseta de tirantes.


  Tras la cena, Éric sacó el licor que había traído Olivia y la invitó a acomodarse en el sofá. Lo sirvió en dos vasitos con hielo. Olivia dio un trago largo y sintió cómo el aguardiente quemaba su garganta obligándola a toser. Después, un agradable sabor a tomillo, albahaca y hierba luisa aromatizó su boca. Los veintiocho grados de la ratafía subieron a su cabeza de forma vertiginosa y Olivia recordó el motivo de aquella cita. Había llegado el momento de las preguntas.


  —Hay algo que quiero saber —dijo por fin mirándole a los ojos.


  —Habrá que negociar.


  —¿Negociar?


  Animado por el alcohol y por el recuerdo de lo que había visto en Can Ferran, Éric se atrevió a proponerle un juego.


  —Estoy dispuesto a hablar y a explicarte todo lo que quieras saber… pero tendrás que pagar algo a cambio.


  —¿Y cuánto cuesta el gramo de verdad? —preguntó ella entre divertida y desafiante.


  —Poco. Sólo una prenda.


  Por algún motivo, a Olivia no le sorprendió aquella respuesta. Todavía recordaba su mirada mientras realizaba aquel ejercicio con Javier, en el Montseny.


  —¿Quién es Claire? —preguntó Olivia muy seria, consciente de haber formulado la pregunta clave para resolver su galimatías.


  Éric sonrió antes de contestar.


  —Si de verdad quieres saberlo tendrás que pagar una prenda.


  Olivia se quitó las botas en silencio y esperó su respuesta.


  —Claire es una perturbada con la que Jon tuvo una relación sentimental hace muchos años. Se conocieron en un lugar del que ninguno de los dos podía salir. Se enamoraron y él prometió esperarla. Pero después no cumplió su palabra y la abandonó allí, a su suerte.


  —¿Te refieres al monasterio budista?


  —Esto te va a costar otra prenda.


  Olivia se quitó los calcetines y acomodó sus pies desnudos sobre el sofá.


  —No, todo empezó en un viaje que Jon hizo a Israel. Tras publicar su primera novela, y ante las duras críticas iniciales, decidió evadirse visitando los lugares santos. Pero su viaje se complicó al padecer «el síndrome de Jerusalén». ¿Has oído hablar de este trastorno?


  Olivia negó con la cabeza.


  —Cada año se registran unos trescientos casos de esta patología. Ante semejante alarde de religiosidad, son muchos los que se trastornan y se creen profetas, mesías…


  Olivia escuchaba las palabras de Éric con mucho asombro, tratando de ubicar a Jon Sunman, maestro de la autoayuda, en esa sorprendente historia.


  —A las afueras de Jerusalén hay un centro de salud mental donde se trata este problema. Suele bastar un tratamiento de unos cinco días para que los afectados se curen y entiendan que no son nada especial. Jon estuvo allí internado.


  —Y entonces, ¿conoció a Claire en ese centro de falsos profetas?


  —¿Qué te vas a quitar ahora para que siga hablando?


  La mirada retadora de Éric hizo que Olivia sonriera, segura de sí misma, consciente de que cada vez se acercaba más a la verdad. Se levantó muy despacio y, sin dejar de mirar aquellos ojos castaños, duros y enigmáticos, se desabrochó los tejanos y los deslizó con esmero por sus piernas desnudas. Sus braguitas color lavanda, quedaron al descubierto.


  Esta vez Olivia no había previsto ningún estriptis ni escena romántica, sin embargo, llevaba ropa interior elegante, de una prestigiosa firma. A Eric, seguidor de tendencias, ese detalle no le pasó inadvertido.


  —Tal vez consigas desnudar la verdad antes que tu cuerpo… —dijo Éric tratando de poner suspense a su juego.


  —Tal vez —dijo Olivia desafiante—, pero ahora te toca pagar a ti. Sigue con tu historia.


  Éric tomó aire antes de continuar con su increíble narración.


  —La mayoría de los pacientes que pasan por esta unidad, cuando terminan el tratamiento, se sienten muy avergonzados y no quieren volver a hablar del asunto. Después de aquello, Jon se marchó de viaje por Europa y se refugió un tiempo en Suiza. Le gustaba esquiar. Allí sufrió un nuevo delirio.


  Éric hizo una pausa. Consciente de la expectación que sus palabras creaban en Olivia cogió su licor y bebió varios sorbitos antes de continuar:


  —Mientras subía en el telesilla vio las marcas cruzadas de los esquís sobre la pista de nieve y creyó ver el trazo perfecto de la corona de Cristo. Para él fue una señal, un mensaje divino de que debía ser el nuevo mesías del siglo XXI.


  —No puede ser… —murmuró Olivia abriendo mucho la boca. Aunque todo aquello no acababa de encajarle con Jon, sabía perfectamente que Éric no mentía.


  —Cuando bajó de allí arriba, entró en un restaurante y empezó a besar a la gente en la frente y a bendecirla haciendo la señal de la cruz con sus dedos. Después, pidió al metre que le lavara los pies. Alguien avisó a la policía y ese mismo día lo ingresaron en un balneario psiquiátrico. Su agente americano se encargó de todo. Lo inscribieron con un nombre falso, Peter Eaton, para no dejar rastro; su libro empezaba a entrar en las listas… Y allí conoció a Claire.


  —¿Por qué estaba allí Claire?


  —Tendrás que pagar peaje para saberlo.


  Olivia se quitó la camiseta de tirantes sin pensarlo mucho. Quería que Éric continuara con su relato y llegara al desenlace. Quería saber…


  Éric saboreó el momento y miró abiertamente a Olivia en ropa interior. Llevaba un modelo de sujetador push up, y su pecho, contenido y ensalzado en aquella prenda de encaje y seda, lucía de forma espectacular. Después se sirvió con parsimonia un poco más de licor. Parecía tranquilo. Sus ojos castaños no revelaban nada, ni excitación ni deseo, y Olivia se preguntó cuántas veces habría practicado aquel juego. Después pensó en ella misma y sintió una especie de déjà vu. Aquella escena ya la había vivido. Hacía justo una semana de aquel ejercicio en el que tuvo que desnudarse, en cuerpo y alma, frente a Javier. Entonces se había sentido vulnerable, por la intensidad de las emociones que rodeaban aquella escena. Ahora, en cambio, se sentía extrañamente poderosa y segura de sí misma.


  —Enajenación mental.


  —¿Cómo? —dijo Olivia tratando de volver a la historia de Claire.


  —Claire estaba casada con un hombre muy rico, un magnate suizo al que le encantaba volar en avioneta. Un día descubrió que le era infiel y decidió vengarse. Estaban sobrevolando el Mont Blanc cuando ella tomó los mandos y estrelló la avioneta. Estaba loca. No le importaba morir con él. Pero la avioneta impactó en la nieve, en la ladera, y ella apenas sufrió unos rasguños, contusiones leves y pérdida de memoria. Él, en cambio, se clavó una palanca en la garganta y murió en el acto. A Claire la internaron en un centro psiquiátrico, una especie de balneario para ricos con problemas mentales. Allí conoció a Jon y se hicieron amantes. También hicieron un pacto.


  —¿Qué pacto?


  Éric se quedó en silencio. Esta vez no hicieron falta palabras. Olivia sabía qué debía hacer. Se quitó el sujetador sin prisas. Su pecho apenas varió de posición. No era muy grande y todavía no había cedido ni un ápice a la gravedad. La mirada de Éric se detuvo un instante en sus pezones rosados. Esta vez Olivia apreció un brillo en sus ojos castaños. Sus labios se torcieron en una leve sonrisa y después continuó:


  —Jon prometió esperarla. Durante ese tiempo comprendió por fin que no era el nuevo mesías, ni una reencarnación de Cristo…


  Olivia no pudo reprimir un suspiro de alivio.


  —… sino de Buda, de Siddharta Gautama, que dos mil quinientos años después volvía a la Tierra para llevar la paz al mundo, reencarnado en Jon Sunman.


  Esta vez una risa floja invadió a una Olivia cada vez más alucinada.


  —Cuando Claire le preguntó cómo podía estar tan seguro de eso, Jon le contestó: «Porque esta mañana mientras paseaba por el jardín, en el cielo no había un sol, sino siete, y su luz ha proyectado mi sombra en el suelo. Era la figura de Buda, sentado en la posición de loto».


  —Ommm —dijo Olivia sin poder reprimirse.


  —Sin embargo, nuestro príncipe no cumplió su palabra. Al ser un loco inteligente pudo ocultar al personal médico sus delirios, implicándose en las tareas del balneario, y les convenció para que le dieran el alta. Pero dejó allí tirada a Claire.


  —Y entonces se retiró durante unos años a Japón, a un templo budista, para escribir Los siete soles de la felicidad. Fin de la historia —concluyó Olivia satisfecha de no haber tenido que pagar la última prenda.


  —Lo más parecido a un templo budista que ha pisado Sunman en toda su vida ha sido un restaurante japonés —dijo Éric divertido.


  —Insinúas que…


  —Yo no insinúo nada, sólo respondo a tus preguntas. ¿Qué más quieres saber?


  Olivia estaba alucinada. La historia de Sunman era tan sorprendente que no sabía si creérsela. Tampoco sabía qué decir. Se había olvidado incluso de que estaba casi desnuda. Sin embargo, no había llegado hasta ese punto para quedarse a unas palabras del final…


  En silencio y con la mirada perdida en los ojos castaños de Eric, Olivia se quitó las braguitas. La última prenda cayó al suelo junto a la gran máscara de su idolatrado gurú.


  —¿Qué hizo Jon tras salir del sanatorio?


  —Se retiró a las montañas suizas. Allí escribió Los siete soles de la felicidad, en una cabaña, como un ermitaño. Unos años después entregó el original a su agente americano. Ajeno al fenómeno de ventas de su primer libro, convertido ya en un auténtico best seller en Estados Unidos, su agente se frotó las manos al recibir un nuevo libro de Sunman. Él fue quien le ayudó a construir toda esa historia sobre su estancia en un monasterio budista, donde había escrito su libro y crecido como maestro. Nadie había visto a Sunman en todos esos años, así que nadie cuestionó su historia. De haberlo visto en Suiza, tampoco le habrían reconocido. Cuando su agente fue a buscarlo, se encontró con un barbudo vestido con harapos.


  Olivia visualizó a Jon, con su aspecto actual impecable, y no daba crédito.


  —Por suerte para sus seguidoras, debajo de aquellas barbas, resurgió un Jon todavía más atractivo. El aire de las montañas, sus paseos por la naturaleza y los largos que hacía cada día en un lago cercano hicieron que su cuerpo se bronceara y se curtiera. Una pequeña inversión en trajes de diseño y ropa de firma hicieron el resto.


  —Es un hombre muy atractivo —reconoció Olivia en voz bajita.


  —Sí, y desde hace un tiempo, muy promiscuo. Imagina. Después de tantos años aislado en las montañas, una corte de mujeres hacía cola en su puerta para verlo y conseguir una firma. Entonces repasó sus años de formación de Tantra, en la India, y vinieron los cursos. Estudió con Osho. Sabe de lo que habla, pero acostumbra a liarla en cada retiro que hace porque siempre intenta acostarse con alguna alumna. Su agente se los limita a unos pocos al año y procura escoger él a los asistentes: en su mayoría parejas adineradas de edad avanzada… Aunque de vez en cuando también se cuela alguna chica joven y guapa.


  Éric miró de reojo a Olivia para observar su reacción. Ella no desvió la mirada, pero sus labios se torcieron en una media sonrisa al recordar la irrupción de Éric en la escena del cobertizo.


  La contempló unos segundos más en silencio. Tuvo la impresión de que no se sentía incómoda con su desnudez, sino más bien al contrario. Tenía las piernas cruzadas y la espalda recta. Intuyó la suavidad de su piel, blanca y aterciopelada, y le recordó a una estatua griega de alguna diosa. Resistió el fuerte impulso de tocarla desviando la mirada y alejándose unos metros para conectar el equipo de música. Escogió un CD de Hotel Gurú y dejó que las bellas notas de Suburban Princess buscaran su espacio en la sala.


  
    Where are you going,


    I asked,


    Suburban Princess


    tonight?


    Time


    broke in pieces,


    our night dress was


    inside out.


    You looked at me


    like a shooting star,


    your fire travelled,


    oh, so far.

  


  Olivia se levantó segura de sí misma y caminó pensativa hacia el enorme ventanal de la sala. Desde allí las vistas de Barcelona eran impresionantes. Las lucecitas del skyline nocturno de la ciudad emitían destellos continuos. La Torre Agbar, iluminada con colores estridentes, compitió unos instantes con las Torres Mapfre y la Sagrada Familia por captar la atención de Olivia. Sin embargo, su mirada se mantuvo fija en el horizonte, perdida en el mar. Después, enfocó en el cristal y se sorprendió al ver su propio reflejo desnudo. Una pregunta más acudió a sus labios.


  —¿Cómo has sabido todo esto?


  Olivia se giró y vio a Éric sentado en el sofá con una expresión que no supo interpretar.


  —Perdón, es evidente que no puedo seguir pagando… —dijo Olivia abriendo los brazos y encogiendo los hombros—. No me quedan más prendas.


  —No importa —dijo Éric divertido—. A esta invita la casa.


  Apuró todo el licor de su vaso y siguió con su narración.


  —El otro día, en el Montseny, cuando Claire volvió a encontrarse con Sunman y reaccionó de aquella manera, me la llevé dentro de la casa. Mientras el idiota de su novio trataba de sacarle una entrevista a Jon, Claire me explicó parte de la historia. Estaba muy alterada y no entendí mucho, pero luego llamé a James, su agente americano. Le dije que sabía lo de Suiza, que había conocido a Claire… Y me explicó el resto. Estaba muy preocupado. Un escándalo como este podría suponer el fin de su carrera y de sus suculentos ingresos. Somos colegas de profesión, a los dos nos interesa que la imagen de Jon siga intacta, así que me lo explicó todo. Y entendí muchas cosas, como por ejemplo sus reticencias iniciales a que Jon visitara Barcelona. Temía que hiciera de las suyas. Me costó sudor y lágrimas conseguir que viniera… Cuando accedió, presionado sobre todo por Jon, me dijo algo que entonces no comprendí: «No le pierdas de vista ni un instante». Por eso acudí a las conferencias y al retiro del Montseny.


  Olivia volvió a perderse unos segundos más en las vistas de la ciudad y en sus propios pensamientos.


  Estaba tan absorta, que no pudo evitar un respingo al sentir el contacto de una manta, cálida y suave, cubriendo sus hombros por detrás. Éric se quedó un rato inmóvil, detrás de ella, aspirando la delicadeza de su perfume, sintiendo su respiración pausada, adivinando la tibieza de su piel… Se fijó en el reflejo de sus ojos, oscuros y cálidos, tan enigmáticos, y trató de averiguar sus pensamientos.


  —Te estás preguntando si todo esto es cierto…


  Olivia se giró lentamente, sin apartar la mirada, sin retroceder ni un ápice a la proximidad de aquel hombre. Sabía que no mentía pero, aún así, esperó con impaciencia su confirmación.


  —Tan cierto como que esta noche un ángel ha caminado desnudo por mi salón.


  Olivia dudó unos instantes antes de besar a Éric en la mejilla. Fue un gesto suave y tierno. El juego terminaba ahí y Éric comprendió al instante que no iba a ocurrir nada más entre ellos. Aquel beso era su forma de decirle que perdonaba su travesura, que valoraba su confianza y agradecía la galantería de la manta.


  Las últimas estrofas de la canción sonaban todavía de fondo:


  
    Come, have a rest


    into my arms,


    let’s fill our gloomy


    empty hearts.


    Where are you going,


    I asked,


    Suburban Princess


    tonight?

  


  Aquella noche, Olivia sintió el deseo de acercarse hasta el mar. El murmullo imaginario de sus olas le había llamado desde las impresionantes vistas de aquel ático, y ahora, ya en la calle, se resistía a encerrarse en casa. Era sábado, medianoche, y no tenía ningún plan mejor, así que detuvo un taxi y decidió seguir su impulso. Tal vez un paseo por la Barceloneta le vendría bien para poner en orden sus pensamientos. Demasiadas emociones en tan pocos días, demasiadas confidencias, demasiadas revelaciones… El aire era helado pero, esta vez, lejos de incomodarle, agradeció la forma en que acariciaba sus mejillas y confortaba su alma.


  Una vez allí, atravesó el paseo marítimo y se sentó en la arena, cerca de la orilla. La playa estaba completamente vacía. Sólo el ruido lejano de algunos locales de copas se confundía con los chillidos de varias gaviotas que volaban en círculo sobre su cabeza. Aspiró la brisa marina y sintió complacida el aire salado en sus pulmones. Permaneció un rato así, en silencio, con la mirada perdida en el horizonte, fundida en sus pensamientos sobre Jon y su sorprendente historia, tratando de ubicar todo lo que le había explicado Éric en el lugar adecuado.


  Hacía muchos años que admiraba a Jon Sunman. Conocía muy bien su obra y no le parecía precisamente el discurso de un loco. Al contrario, su pensamiento estaba lleno de sabiduría, de lucidez… Sus frases habían iluminado muchas zonas oscuras de su vida, y de la vida de muchas personas. De eso estaba segura. Había sufrido delirios de profeta, pero ¿le convertía eso en un loco? También había mentido sobre su estancia en Japón, pero ¿realmente era un farsante? Siete años recluido en las montañas suizas, viviendo como un ermitaño, haciendo vida contemplativa, escribiendo, nadando en las aguas heladas de un lago… ¿No era acaso, todo ello, tan iluminador como cualquier monasterio budista? Las revelaciones de Éric habían sido muy tajantes, pero tal vez no debía juzgar a Jon tan a la ligera.


  Recordó una frase de Boix: «La mayor sabiduría del ser humano es elegir bien su locura», y creyó por fin comprender su significado.


  Sus dientes empezaron a castañear y fue consciente del frío. Entonces se sacudió la arena de su abrigo y de sus botas, y dejó que sus pasos decidieran su destino.


  Cruzó la plaza de Santa María hasta Vía Laietana y allí serpenteó por las callejuelas del barrio Gótico. Pasó ante las puertas abiertas de varios clubes nocturnos y su mirada se coló curiosa, una y otra vez, captando el ambiente de un sábado cualquiera en el Borne. El bullicio llegaba hasta la calle, por eso le sorprendió tanto el silencio y la calma que encontró en una pequeña plazoleta cerrada. Mientras descansaba los pies, sentada sobre la fuente octogonal de piedra que presidía la plaza de Sant Felip Neri, una tarjeta llamó su atención. La recogió del suelo. Había visto una igual antes; el mismo fondo oscuro con letras plateadas… «El Séptimo Cielo», leyó, «Actuaciones en directo». Comprobó en la dirección que estaba a pocos metros de aquella plaza y le invadió una súbita emoción. Dudó unos instantes antes de encaminarse hacia allí y seguir su impulso interior. Javier no había contestado a su e-mail y quizá no fuera bien recibida, pero tampoco perdía nada por acercarse y curiosear un poco. Tal vez incluso podría hacerlo desde algún rincón discreto, sin ser descubierta por el pianista.


  A Olivia le impresionó la elegancia de aquel local. Estaba bastante lleno, pero divisó un sitio libre en un rincón oscuro y se acomodó allí. No sabía qué pedir así que escogió un cóctel al azar sin fijarse si quiera en los ingredientes. Las notas del piano de cola inundaban la sala en aquel momento. No reconoció la pieza de jazz que sonaba, pero le pareció una melodía muy bella.


  Javier estaba muy guapo. Vestía el mismo traje que Olivia le había visto en una de las conferencias de Sunman, cuando se habían besado en la calle. Las primeras mesas estaban ocupadas, en su mayoría, por chicas, y Olivia no pudo evitar una punzada de preocupación. Tal vez entre el público femenino se encontrara la propietaria de aquellas braguitas que descubrió en su casa. Quizás esa chica era el motivo por el cual Javier no había querido citarse con ella en El Séptimo Cielo.


  Dio un trago largo y dejó que su mirada vagara en busca de alguna sospechosa; sin embargo, de nuevo, la visión de una melena rubia que le resultaba familiar hizo que la bebida se le atragantara. Ladeó la cabeza buscando un ángulo nuevo desde el que poder verle la cara y cerciorarse de que era ella. No había duda. Era Malena. Le parecía tan extraño que estuviera allí… O quizá no tanto. Desde el retiro en el Montseny, Javier y ella parecían haber acortado distancias.


  Las risas de tres chicas, que cuchicheaban divertidas desde una mesa cercana, desvió un momento la atención de Olivia. Comprobó aliviada que, esta vez, el objeto de sus miradas no era el joven pianista, sino un atractivo hombre de piel morena y pelo rubio que volvía de la barra con dos copas. ¡Jon Sunman! Su belleza ya no le intimidaba, pero admiró el estilo con el que lucía unos vaqueros desgastados y una camisa negra arremangada hasta los codos. Trató de imaginárselo vestido con harapos en las montañas suizas, pero ni siquiera así pudo desvincularlo de su elegancia natural. Entendió enseguida que estaba con Malena y se sintió curiosamente aliviada. Sin embargo, no acababa de entender qué hacían en aquel lugar.


  Malena pareció advertir la mirada de Olivia clavada en su nuca e instintivamente se giró hacia ella. Parecía entusiasmada con su presencia y aprovechó que Jon hablaba con Haru, el dueño del local, para acercarse a ella.


  —¡Olivia! Últimamente nos vemos en todas partes… Qué curioso, ¿verdad?


  Olivia asintió con una sonrisa mientras recibía dos besos de Malena a modo de saludo.


  —Pero dime, ¿qué haces aquí tan sola?


  Aunque lo dijo con tono e intención amable, sonó algo impertinente.


  —No estoy sola —mintió—. He quedado con un amigo. Debe estar a punto de llegar.


  —Qué lástima.


  —¿Perdón?


  —Bueno es que… Pensé que tal vez… —dijo Malena a punto de revelar sus perversas intenciones—. No, nada, nada.


  —¿Qué?


  —Al verte… pensé… pensé que tal vez podríamos turnarnos un poco con Jon.


  —Con Jon —repitió sin comprender.


  —Sí, con Jon, con Jon —contestó Malena como si lo que estuviera diciendo fuera de lo más obvio.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues que… Olivia, es TU autor y últimamente soy YO la que tiene que estar siempre con ÉL y entretenerle. —Malena pronunció su frase poniendo énfasis en todos los pronombres personales.


  Olivia abrió mucho los ojos, sorprendida por aquel comentario, sin lograr entender a dónde quería llegar Malena.


  —Entretenerle —repitió Olivia antes de que se le escapara una risilla divertida.


  —Vale, confieso que al principio me encantaba. Jon es un hombre guapísimo y está como un dios. Eso no podemos negarlo.


  —No podemos negarlo.


  —¡Quieres dejar de repetir lo que yo digo!


  —Está bien, Malena, pero explícate mejor, porque, sinceramente, no te sigo.


  —Quiero pasar página. Jon ha estado bien. Me he divertido. Ha sido una aventura interesante, pero…


  —Pero… —repitió de nuevo Olivia esperando el desenlace con impaciencia.


  —Ahora tengo otro objetivo.


  Malena desvió un momento su mirada, complacida, al pianista. En esos momentos interpretaba una nueva pieza. Su expresión seria y sus dedos moviéndose grácilmente por el teclado le daban un aire solemne muy atractivo.


  Olivia tembló ante la insinuación de Malena.


  —Pero si te acostaste con Jon hace unos días, en el Montseny… ¡Estás loca por él!


  —Mmm —contestó Malena pensando unos instantes su respuesta. Curiosamente, no parecía sorprendida ni molesta por la afirmación de Olivia—. Es cierto, me acosté con él… pero, entre tú y yo, fue un poco decepcionante…


  Olivia no estaba segura de querer seguir escuchando.


  —Imaginaba que un maestro tántrico podía dar más placer que cualquier simple mortal —continuó Malena—, que tenía las herramientas para hacerte vibrar y garantizarte el orgasmo, o los orgasmos, más increíbles y apoteósicos de toda tu vida. Pensé que con él me esperaba una maratón de sexo, horas y horas de lujuria y pasión. Sexo, sexo y más sexo.


  —¿Y…?


  —Eyaculación precoz, Olivia, ¿puedes creerlo?


  No, Olivia no podía creerlo. ¿Por qué todo el mundo se empeñaba en cargarse la figura del gurú que tanto había idealizado en su mente?


  —No me duró ni un asalto —dijo Malena ahora divertida—. Pensé que tal vez había sido el estrés del curso de Tantra y lo intenté una vez más en su hotel, el otro día… Pero nada, chica, es demasiado rápido, demasiado directo, demasiado hambriento… ¿Sabes qué sensación tuve? La misma que si le diera un filete a un vagabundo y quisiera devorarlo en dos minutos. Es curioso, ¿no crees?


  Malena no esperaba ninguna apreciación o comentario comprensivo de Olivia; sólo que la ayudara en su propósito de alejar al gurú y tener el camino libre con Javier.


  —Tal vez le gustes demasiado —dijo Olivia tratando de hacerlo más atractivo a sus ojos.


  —Tal vez —dijo Malena poco convencida—. Pero hay que ser realista, Jon se irá en unas semanas. No sería inteligente ilusionarme o hacer planes con él a largo plazo. Sólo buscaba una aventura.


  —Y ahora has cambiado de objetivo.


  —Sí… ¿Recuerdas la polaroid que te enseñé el otro día?


  Una lucecita de esperanza se encendió en el corazón de Olivia.


  —Creo que es de Javier.


  —¡No! —dijo Olivia sin poder contenerse.


  Malena ignoró su negativa y siguió con la explicación.


  —No es la primera que me envía. Son instantáneas sencillas pero muy bellas, contienen momentos perfectos, como si fueran haikus. Sabes qué es un haiku, ¿verdad?


  —Hemos reeditado un libro sobre haikus esta semana —le recordó Olivia.


  —En una de ellas aparece mi mesa de reuniones con varios libros de Venus Noir encima.


  Olivia recordaba el momento en que Carlos había tomado esa instantánea, justo en la primera reunión que habían tenido con Malena para tratar el tema de la portada de Los siete soles.


  —Al principio me asusté —continuó Malena—. Pensé que podría tratarse de un perturbado, pero después comprendí que era un juego de amor e ingenio. Alguien que quería llamar mi atención de una forma original. Sé que es Javier, pero no quiero decirle nada hasta que descubra el mensaje que encierran sus fotografías. Estoy segura de que cuando las tenga todas, podré interpretarlo.


  —Te reúnes con muchos colaboradores, ¿qué te hace pensar que es Javier?


  —Me mira de un modo especial y aceptó enseguida mi invitación para ir al Montseny.


  Olivia estuvo a punto de decirle que ella era la causa de que hubiera ido a aquel retiro sin rechistar, pues le había obligado por contrato, pero no tenía argumentos que justificaran esas miradas que ella aseguraba, así que permaneció en silencio. Además, Malena estaba ahí, en El Séptimo Cielo. Seguramente Javier la había invitado, y a ella ni siquiera le había contestado a su e-mail.


  —Necesito que esta noche te quedes con Jon para que yo pueda irme con Javier. Sólo te pido que le entretengas un rato.


  —Ya te he dicho que he quedado con un amigo.


  Olivia refunfuñó algo entre dientes y se levantó de su butaca malhumorada con el móvil en la mano. Tenía que actuar rápido o Malena se saldría con la suya. Y no estaba dispuesta a ponérselo tan fácil. Se le ocurrió una solución desesperada: llamar a Carlos. Salió a la calle por la puerta trasera. Aquel local estaba muy cargado de humo, así que, a pesar del frío, agradeció el aire fresco de la noche. Aquella salida daba a un callejón oscuro. Había un enorme cubo repleto de botellas vacías y varias cajas de refrescos apiladas junto a la puerta. Olivia vio la bicicleta de Javier encadenada a una tubería oxidada y sintió el impulso de tocarla. Después, marcó el teléfono de Carlos y esperó impaciente a que su amigo descolgara.


  —¿Olivia?


  —Hola Carlos. ¿Cómo estás? Perdona que te llame tan tarde…


  —No te preocupes, no estaba durmiendo. Estoy en Miramelindo, tomando mojitos con unos amigos, pero ya me iba a casa…


  —Eso está en el Gótico, ¿verdad?


  Olivia no podía creer su suerte.


  —Sí, en el paseo del Borne.


  —Estoy con Malena y Jon en El Séptimo Cielo. Es un club de jazz muy chulo que está cerca de allí… ¿Por qué no te acercas y te tomas la última copa con nosotros?


  —Mmm.


  La respuesta de Carlos se hizo esperar unos segundos. Olivia creía haber pronunciado la palabra mágica, «Malena», así que no entendió por qué su amigo no estaba ya de camino hacia allí.


  —No sé… Olivia, es muy tarde…


  —Le encantan tus polaroids —dijo a la desesperada buscando argumentos para convencerle.


  —¿Cómo?


  —Me acaba de explicar que un desconocido la está poniendo a prueba con un juego de ingenio. Cree que hay un mensaje de amor escondido en las fotos que le envías…


  —¡Bien por Miss Marvel! —respondió Carlos emocionado—. Voy para allá.


  Olivia suspiró aliviada.


  —Una cosa más, Oli, no sabe que soy yo, ¿verdad?


  —No…


  —Uy, has dudado un poco… ¿Tiene alguna sospecha?


  —Sí, pero no es de ti de quien sospecha. Cree que es otro hombre.


  —¡¿Quién?!


  Olivia no quería decirle que era Javier. Al menos no en aquel momento. Temía que pensara que le llamaba por interés propio, para alejar a Malena de su propósito…


  —Ven aquí y te lo explico todo.


  —Está bien. Dame tres minutos.


  Javier no se sorprendió al ver a Olivia en aquel callejón. Era la segunda vez que se materializaba con sus pensamientos y estaba empezando a acostumbrarse. Experimentó más bien esa especie de emoción y alegría que siente un niño cuando encuentra el regalo de Navidad que ha pedido bajo el árbol. La observó un rato hablando por el móvil. Mientras con una mano sujetaba el teléfono, los dedos de la otra jugaban entretenidos con un mechón de su pelo, enroscándolo y alisándolo de forma nerviosa.


  Al colgar, Olivia se dirigió apresurada hacia la puerta. Iba tan deprisa que no reparó en el escalón de la entrada, tampoco vio la figura de un hombre de elegante traje, y ojos de gato, apoyado en la pared. La sujetó de un brazo casi al vuelo cuando estaba a punto de caer de bruces al suelo, obligándola a girarse hacia él. Los dos quedaron frente a frente, muy cerca el uno del otro, y Olivia cedió a su impulso de agarrarse a su cuello para mantener el equilibrio. Javier sonrió y Olivia sintió cómo se iluminaba su alma.


  —Has venido —dijo él.


  —Aquí estoy —contestó ella.


  Después de aquel extraño diálogo, una risa floja afloró en ambos. Pasaron varios segundos y Olivia seguía agarrada a su cuello como a una tabla de salvación. Sus miradas se encontraron y se fundieron durante unos segundos. El tiempo se detuvo.


  —También he visto a Jon —dijo Javier sin dejar de mirarla a los ojos, esperando que ella confirmara lo evidente.


  —Sí, está con Malena. Han venido juntos…


  —¿Juntos? ¿Esos dos? ¿Están juntos?


  Olivia asintió con la cabeza antes de preguntar:


  —¿Decepcionado?


  Ella aguantó la respiración.


  —Mucho —dijo él con una sonrisa traviesa al tiempo que acercaba sus labios a los de ella.


  Pero antes de dejarse besar, Olivia se atrevió a preguntar algo más:


  —¿Quién es Laura?


  Pronunció su pregunta con cierto desinterés y con coquetería, sonriendo, no quería que sonara celosa o desconfiada. Sin embargo, no pudo evitar preocuparse cuando, de pronto, Javier enmudeció.


  Hizo un repaso rápido de la gente que conocía en el círculo editorial, en un ambiente cercano a Olivia, pero no conseguía recordar a ninguna chica con ese nombre…


  Olivia buscó en el bolsillo de su abrigo. No estaba segura de conservarlo todavía ahí. Cuando sus dedos tropezaron con el trocito de cartón, dudó un segundo antes de sacarlo y entregárselo a Javier. Estaba muy arrugado y doblado en varias partes. Javier reconoció enseguida el posavasos de El Séptimo Cielo que le había dado a Olivia la otra noche… Y de pronto reconoció también el beso estampado y la frase que le había escrito aquella chica. Laura. Respiró hondo sin saber muy bien qué contestar. Finalmente dijo:


  —Laura fue una estrella fugaz. Brilló una noche durante unas horas y luego se apagó sin dejar rastro…


  —Las estrellas fugaces son preciosas —dijo Olivia satisfecha por aquella respuesta.


  —Yo prefiero la estrella del Norte —dijo Javier clavando su mirada en aquellos ojos negros centelleantes—. Es la más brillante y la más bella. Y siempre está ahí.


  Olivia siguió la mirada de Javier hasta el cielo. A pesar de los humos y las luces de la ciudad, la estrella Polar brillaba en el firmamento. No había luna y, en aquel callejón oscuro, podían verse hasta cinco estrellas desperdigadas acompañando a la más bella.


  Las miradas de ambos volvieron a encontrarse. Sus labios también. Javier quería empezar despacio, saborearla de forma delicada, pero sus bocas no pudieron evitar unirse de una manera salvaje y ardiente. Fue un beso hambriento y desesperado, como si ninguno de los dos lograra saciarse lo suficiente. Como si lo hubieran esperado y deseado durante demasiado tiempo… Olivia resolló entrecortadamente. Sentía el pulso acelerado en su cuello. Él la cogió por la cintura y la acercó más a su cuerpo. Sus muslos se entrelazaron. Javier deslizó las manos por sus curvas hasta llegar a las caderas y luego a las nalgas. Olivia gimió al notar una presión, poderosa y dura, en la pequeña curva de su abdomen.


  Se fundieron en un beso tan intenso, tan apasionado, que Olivia tuvo que obligarse a recordar que tenía que seguir respirando. Pero justo cuando empezaba a acomodarse entre sus brazos y a perder la noción del espacio y el tiempo, él se separó de ella con delicadeza.


  —Tengo que volver. Mi actuación no ha terminado…


  Se miraron cara a cara. Ella con los párpados caídos de pasión y una expresión de creciente deseo. Él con sonrisa burlona y la promesa en sus ojos de seguir prendiendo la mecha más tarde.


  Cuando Olivia entró de nuevo en El Séptimo Cielo, Carlos ya estaba sentado junto a Malena, charlando animadamente. Aunque en realidad habían pasado veinte minutos desde que había hablado con él, a ella le parecieron segundos, y se sorprendió al verlo allí tan pronto. Se sentía ligera, como flotando en una nube. Aquellos besos se le habían subido a la cabeza y era incapaz de precisar el tiempo que había transcurrido. Se acercó a ellos distraída, con la mente en otro lugar. Tal vez por eso no escuchó a Jon cuando se dirigió a ella.


  —Olivia, siento mucho lo del otro día…


  —¿Perdón?


  Ella lo miró con la sonrisa tonta de quien no escucha lo que le dicen y le da igual lo que le digan.


  —El otro día fui muy duro contigo.


  —¿Te refieres a las correcciones de tu libro?


  Olivia por fin bajó a la tierra y se concentró en aquellos ojos azules y en la conversación que trataba de entablar Jon. La melodía de What a Wonderful World interpretada al piano por Javier hacía de banda sonora de aquella charla.


  —Sí, no tenía ningún derecho a decirte lo que dije.


  —Sí, sí lo tenías —reconoció Olivia recordando el estropicio de Malena—. Aquellas correcciones eran infumables. Yo hubiera reaccionado igual, probablemente. Claro que yo no soy…


  Olivia se detuvo.


  —Dilo… —le animó Jon con voz dulce.


  —No soy un gurú de la autoayuda como tú.


  Jon soltó una carcajada antes de contestar:


  —Olivia, soy un hombre antes que nada… Pero lo siento mucho si mis palabras te hirieron.


  —Me dolieron un poco —reconoció muy seria—; sobre todo porque no lo merecía.


  La voz de Olivia se volvió todavía más grave.


  —¿Sabes? Yo no hice esas correcciones. Conozco muy bien tu obra, tu filosofía, las palabras que usas, tus ideas… Te he leído hasta la saciedad; podría recitarte párrafos enteros…


  —Olivia…


  —Jamás hubiera destrozado tu libro de esa manera. Adoro demasiado su contenido. El lunes te mostraré la versión que pasé a Malena. Estoy tan segura de mi trabajo que apostaría lo que fuera a que no querrás cambiar ni una sola coma.


  Jon parecía impresionado por las palabras de Olivia. Aquella chica le estaba declarando su profunda admiración, y lo estaba haciendo de una forma natural, sin falsos elogios. Siempre había creído en él, había luchado para que su libro se publicara en su país. Y él, en cambio, en lugar de mostrarle su agradecimiento, había actuado de forma torpe y desconsiderada… Una nueva disculpa acudió a sus labios.


  —Lo siento… Me pareció que tú…


  —Nada es lo que parece —le cortó Olivia citando el título de su quinto sol.


  Los labios de Jon dibujaron una espléndida sonrisa.


  —¡Olivia! Un poco gurú sí eres…


  Olivia soltó una carcajada. ¿Qué hacía ella dando lecciones al gran maestro?


  —Y yo más humano de lo que imaginas. Ni siquiera he sido capaz de aplicarme mi propio consejo.


  Olivia conectó enseguida con aquella nueva versión de Jon. Había fallado en algo muy simple, casi la lección número uno de cualquier manual de autoayuda: «No hagas suposiciones. Las cosas no siempre son lo que parecen…», pero reconocer su error, pedir disculpas… le hacía, a sus ojos, todavía más sabio. Durante sus años de editora había conocido a muchos gurús con el «síndrome del maestro», personas con un gran ego y poca empatía, incapaces de admitir un fallo en su conducta.


  —Tendemos a hacer suposiciones de casi todo —dijo Jon. Y lo peor es que nos las creemos como si fueran ciertas. Eso siempre genera sufrimiento.


  —Un sufrimiento totalmente evitable si nos tomamos la molestia de preguntar.


  —Exacto, Olivia. Como no tenemos valor para pedir aclaraciones, defendemos nuestras creencias como algo incuestionable. Eso hace que nos enfademos con los demás por cosas que ni siquiera son ciertas; sencillamente les negamos la opción de explicarse.


  Olivia pensó en las palabras de Jon y se dio cuenta de que las suposiciones y las falsas creencias estaban a la orden del día en su vida. Con Javier había supuesto tantas cosas que no sabía… Ahora era consciente de que sus continuos desencuentros se habían gestado a partir de ideas suyas, no de certezas; y que la única verdad que importaba, la única que tenía realmente clara era esta: estaba loca por él. También se había equivocado al suponer que Max no sentía nada por Elena o que Malena jamás se enamoraría de Carlos.


  Con Jon las cosas tampoco eran lo que parecían. No era el gurú que siempre había idealizado, ni el hombre a quien creía amar antes incluso de conocerlo. Era otra cosa. Todavía no sabía muy bien cómo encajar la historia de Éric, pero ahora sentía que estaba empezando a conocerlo…


  En aquel momento de su reflexión, Jon arrugó la frente y se llevó las manos a la cara en un gesto de dolor.


  —¿Te encuentras bien?


  —No, me siento algo mareado. Necesito tomar un poco el aire.


  Olivia buscó a Malena y a Carlos con la mirada. La imagen de ellos dos bailando pegados una pieza de jazz junto a otras parejas le sorprendió. Le pareció que Malena desviaba de vez en cuando la mirada hacia el pianista, pero se prohibió a sí misma hacer suposiciones sobre ese asunto.


  —¿Qué estoy bebiendo? —Jon le mostró preocupado su copa.


  A Olivia le sorprendió la pregunta pero, instintivamente, se llevó su bebida a los labios para probarla.


  —No sabría decirlo con exactitud. Creo que tiene algo de ron y naranja.


  —No puede ser…


  Una sombra de preocupación tiñó el semblante de Jon.


  Después le acompañó a la calle. Estaba muy pálido y le costaba caminar con paso firme. Olivia le ofreció su hombro para que se apoyara en ella y juntos pasearon un rato por las calles del Borne. Esperaba que el aire frío de la noche le reconfortara. Sin embargo, Jon no parecía mejorar, más bien al contrario. Se sentaron en un banco de la plaza de Les Olles y allí se quedaron un rato. Poco a poco, la conversación de Jon se volvió espesa, arrastraba las palabras al hablar y decía cosas extrañas que Olivia no supo descifrar. Le pareció entender que había tomado tres copas de aquel cóctel y pensó que le había sentado mal el alcohol. Le sorprendió que un hombre tan alto y corpulento pudiera emborracharse con tres copas, pero no dijo nada. A pesar del aire frío, varias gotas de sudor se deslizaron por su frente. Olivia humedeció un pañuelo en la fuente de la plaza y se las limpió con delicadeza.


  —Quiero ir a mi hotel —dijo Jon de forma entrecortada.


  Olivia paró un taxi. No podía dejarlo solo en aquel estado y tampoco quería molestar a Carlos para que le echara un cable de nuevo. Decidió dejarlo en su hotel y volver después a El Séptimo Cielo para encontrarse con Javier. Le había prometido esperarle hasta que acabara y, si se daba prisa, todavía podía llegar a tiempo al final de su actuación.


  Jon parecía encontrarse cada vez más mareado. Una vez acomodados en el taxi, cerró los ojos y dejó que su cabeza venciera sobre el hombro de Olivia.


  —¿A dónde les llevo? —dijo amablemente el taxista girando el torso hacia ellos.


  —Vamos al hotel… —empezó a decir Olivia al tiempo que propinaba un suave codazo a Jon para que completara la frase.


  —¡Jon!


  —Mmm.


  —¿Jon? ¿En qué hotel estás alojado?


  —Claire, je suis desolé… Je ne voulais pas faire ça… —dijo Jon en un delirio, con los ojos cerrados y el semblante descompuesto.


  —Jon, Jon… Reacciona. ¿Cuál es tu hotel?


  Olivia sujetó su cabeza mientras le hablaba muy despacito. También le dio varias palmaditas en la cara para hacerle volver en sí. Sin embargo, Jon no reaccionaba.


  —Me temo que su amigo no está en condiciones de decirle nada —dijo aquel hombre accionando el taxímetro.


  Olivia buscó su teléfono en el bolso y llamó a Malena. Su móvil estaba apagado. Lo mismo sucedía con el de Carlos. Recordó que dentro de El Séptimo Cielo no había cobertura, así que pidió al taxista que parara un momento junto al club de jazz. Bajó del taxi y buscó desesperada a su jefa entre el público. Ella sabía en qué hotel se hospedaba; sólo necesitaba saber eso… Sin embargo, ni Malena ni Carlos estaban allí. Tampoco encontró a Javier, que justo en aquel instante había ido al baño.


  Volvió al taxi. Jon se había desmayado. Dudó un momento en llevarlo a un hospital, pero después pensó que lo mejor que podía hacer por él era dejarle dormir. Le dio al taxista la dirección de su casa y decidió fluir con las circunstancias. De poco le servía desesperarse. Le fastidió mucho no poder acudir a su cita con Javier, pero se prometió a sí misma llamarle al día siguiente. También le envió un SMS: «No me esperes esta noche. Lo siento. Mañana te explico. Besos. Olivia».


  Olivia convenció al taxista con una buena propina para que le ayudara con Jon. No había ascensor en su edificio y no se sentía con fuerzas para arrastrarlo escaleras arriba cinco pisos. Retiró su colcha de flores y entre los dos lo recostaron sobre la cama. Tras cerrar la puerta, Olivia se dejó caer a su lado. Estaba agotada. Eran las cuatro de la madrugada y aquella había sido la noche más larga de su vida. Apenas unas horas separaban ese momento de la cena con Éric, de la conversación con Malena, de la llamada a Carlos, de los besos apasionados con Javier… Ni por asomo había imaginado ese final para aquella extraña noche: Jon Sunman borracho en su cama. Pensó en ello y no pudo evitar reírse.


  Después pensó en Jon. Todavía llevaba el abrigo puesto. Consiguió moverlo y liberarlo de esa prenda. Al hacerlo, sus manos se colaron en su bolsillo. De pronto se sintió tonta por no haberlo pensado antes; tal vez llevaba consigo algún documento del hotel… Sólo encontró un frasco de pastillas y su billetera. Dudó unos instantes, pero finalmente decidió no curiosearla. Al fin y al cabo, Jon ya estaba en su casa y no pensaba moverlo de allí hasta que pudiera salir por su propio pie. En cambio, sí leyó el prospecto de aquellas pastillas; le preocupaba que fueran de algo importante y que, de algún modo, estuvieran relacionadas con su indisposición. Estaba en inglés, pero entendió que eran antipsicóticos y que el alcohol estaba totalmente contraindicado.


  Aunque había creído la historia de Éric sobre sus desvaríos, le impresionó la idea de que se estuviera medicando todavía.


  —Claire… Je ne voulais pas faire ça…


  Jon continuó con sus delirios y Olivia aprovechó su estado de semiinconsciencia para ayudarlo a desvestirse. Pensó que estaría más cómodo sin ropa. Mientras deslizaba los tejanos por sus piernas perfectas, se fijó en sus muslos. Sintió el impulso de mirar bajo sus slips, pero no lo hizo. Al quitarle la camisa se fijó en su torso perfecto, duro y bronceado. Tenía un cuerpo espectacular. Olivia admiró su belleza, pero se alegró al descubrir que ya no había deseo o atracción en su mirada. La proximidad de ese hombre ni de lejos suscitaba en ella el torbellino de emociones que sentía cuando Javier estaba cerca y la miraba con sus ojos de gato.


  Si unos meses atrás hubiera sabido que el gran Sunman acabaría en su casa, se habría sentido la mujer más afortunada del mundo. Había fantaseado tantas veces con él en esa misma cama… Sin embargo, esa noche, Olivia se sintió decepcionada de que fuera él y no el traductor el que ocupara el otro lado de su almohada. Aun así, decidió dormir a su lado. Se puso el pijama, se acomodó junto a Jon y cerró los ojos. Un profundo sopor se apoderó de ella al instante.


  A la mañana siguiente, Olivia se despertó con dos ojos azules clavados en su cara. Estaba vestido y duchado, sentado cómodamente en una silla, contemplando a Olivia con una sonrisa en los labios. Tenía buen aspecto y olía al jabón de hierbas aromáticas de Olivia.


  —Buenos días dormilona.


  Olivia se alegró de verlo tan recuperado.


  —Buenos días, ¿estás bien? —dijo ella después de desperezarse e incorporarse en la cama.


  —Me siento como si una apisonadora hubiera pasado por encima de mi cabeza —dijo él con una sonrisa—. Aparte de eso, estoy de maravilla, pero no recuerdo nada… ¿Qué pasó anoche? ¿Qué hacía en tu cama?


  Olivia dejó escapar una carcajada antes de responder.


  —No te preocupes, Jon, no recuerdas nada… porque no pasó nada.


  —Entonces sí me preocupo —contestó Jon divertido arqueando una ceja.


  —Bebiste un poco y te sentó mal. No sabía en qué hotel estás alojado…


  —Es extraño —dijo él—. No puedo beber alcohol. Pedí un cóctel de frutas. Tal vez no me entendieron…


  —No puedes beber alcohol… —repitió Olivia esperando algún tipo de explicación.


  —Me estoy medicando —dijo Jon—. Desde el accidente sufro dolores musculares muy fuertes y sólo esas pastillas consiguen aliviarme —dijo señalando el frasco que Olivia había dejado sobre la mesita.


  Desconfió de su explicación pero no dijo nada. Olivia recordaba el accidente de tráfico del que había hablado en su primera conferencia, el que le había tenido dos semanas en coma.


  —Claro. Debió hacerte una reacción extraña y por eso te pusiste tan mal; te entraron sudores fríos y delirabas.


  —¿Deliraba? ¿Y qué decía?


  —Llamabas a Claire… —dijo Olivia muy pendiente de su reacción.


  —Es curioso… —dijo Jon.


  —¿Por qué?


  —No conozco a ninguna Claire.


  Sol 6


  Tu vida está en tus manos


  A Olivia no le importaba que en vísperas de Navidad no hubiera más de tres títulos en imprenta; o que el libro de Jon Sunman hubiera sufrido un retraso considerable. Venus Práctica no era responsabilidad suya. Ya no. Tal vez por eso le incomodó que Max Costa la citara en su despacho aquella mañana. Si tenía que pedir explicaciones por la mala gestión del sello, no era con ella con quien debía hablar.


  Resignada, repasó su agenda en busca de temas para tratar con él. Al pasar las páginas, lo primero que llamó su atención es que hacía semanas que no escribía su frase de programación. Esa que anotaba cada lunes en su agenda y se repetía a modo de mantra. Durante un tiempo se había vuelto adicta a esa técnica. Escogía concienzudamente la frase de la semana y la recitaba en voz bajita cada vez que se acordaba. Creía en el poder de los pensamientos y en su capacidad para atraer los sueños… Entonces, ¿por qué había dejado de pensar en ello? Su vida no era ni mucho menos perfecta: seguía sola, su mejor amiga no le hablaba, su trabajo estaba en punto muerto, el hombre del que se había enamorado pasaba de ella… Y, sin embargo, por primera vez en su vida sentía que llevaba las riendas de su destino y que todo eso cambiaría en breve. Confiaba en su suerte.


  Ya no era la Olivia quisquillosa y controladora de meses atrás, la que se tomaba a sí misma demasiado en serio, incapaz de relajarse ante los imprevistos. Ahora fluía con los acontecimientos, no se hundía por los fracasos y defendía su espacio. Recordó su pequeña venganza: el episodio del sol borrado con Photoshop de la portada, y una sonrisa pícara iluminó su cara.


  Tampoco era la Olivia insegura, sin más vida social que las reuniones del «comité de crisis» con sus dos amigos. Desde hacía algún tiempo le pasaban cosas interesantes, se había vuelto incluso deseable a los ojos de varios hombres. Recordó su cita con Éric, las insinuaciones de Jon, la pasión con Javier… y otra sonrisa, esta vez agridulce, se dibujó en su rostro.


  Javier. El recuerdo de aquella noche en El Séptimo Cielo hizo que se estremeciera de nuevo. Olivia le había llamado al día siguiente para explicarle por qué no le había esperado hasta el final de su actuación. No quería más malentendidos ni falsas suposiciones, así que le contó la verdad. Le dijo que Jon se había encontrado muy mal, que fue incapaz de decirle en qué hotel se hospedaba y que no había tenido más remedio que llevárselo a su casa y cuidar de él toda la noche…


  Javier había escuchado su relato, al otro lado del teléfono, con atención y casi en silencio, intercalando monosílabos amables del tipo: «Claro», «Ya», «Sí»; y frases comprensivas como: «No te preocupes», «No pasa nada», «Otro día será…». Pero lo cierto es que la versión de Olivia no había por dónde cogerla. Un tipo como Jon, ¿borracho por tres copas? ¿Tanto como para olvidar incluso su hotel? En un descanso de su actuación, los había visto agarrados a la salida de El Séptimo Cielo. Para él estaba muy claro. Intuía lo que Olivia sentía por Jon desde hacía tiempo, desde aquella cita en el Foravent cuando una foto del gurú marcada con un corazón cayó de su agenda… En todo ese tiempo, se había hecho la ilusión de que tal vez sus sentimientos hubieran cambiado, sobre todo a raíz de lo sucedido entre Jon y Malena, y se hubiera decantado por él. Pero ya no sabía qué pensar. Sus besos y sus miradas decían una cosa, sus actos decían otra.


  Habían pasado dos semanas desde aquella noche en El Séptimo Cielo. Durante ese tiempo, no se habían visto. Se habían cruzado varios e-mails de trabajo, relacionados con el libro de Sunman. Olivia había aprovechado uno de ellos para decirle abiertamente que le apetecía verle y que podían quedar alguna tarde; pero Javier había sido tajante al respecto, amable pero tajante. Alegaba tener mucho trabajo. Olivia sabía que era cierto; tenía que entregar la traducción completa de Los siete soles de la felicidad en pocos días, así que no se atrevió a insistir. Pero, después de quince días de intenso trabajo, el libro de Jon estaba acabado y en manos de este para que lo revisara antes de entrar en imprenta. A Olivia no se le ocurrió mejor excusa para escribir a Javier y proponerle una cita. En eso estaba cuando la secretaria de Max le llamó avisándola de que el señor Costa la esperaba en su despacho.


  —Malena está desbordada.


  Olivia escuchó esa frase con distancia. Aunque Max esperaba algún comentario suyo, no era el tipo de afirmación que necesariamente exigiera una respuesta, así que optó por el silencio.


  —Demasiada responsabilidad para una sola persona. Con Venus Noir su gestión ha sido siempre brillante, pero Venus Práctica le queda grande; ha sido incapaz de coger el testigo de Boix…


  Respiró hondo para tragarse las palabras que no quería pronunciar. Al hacerlo, Olivia aspiró también el agradable perfume a maderas especiadas de su jefe.


  —La campaña de Navidad se ha ido al traste —continuó Max.


  Olivia recordó las palabras de Ricardo: «Malena no tardará en meter la pata, y tú, en lugar de ocultar sus deficiencias tendrás que esmerarte en que resalten más. Entonces, el sello volverá a tus manos».


  Tal vez era el momento de desahogarse y explicar su incompetencia, su desidia por unos libros que no le interesaban. Podía contarle cómo sus obras de lujo se adelantaban siempre a la edición de cualquier libro práctico o cómo los libros de Olivia, una vez editados por ella, se frenaban en la mesa de Malena, pendientes de una mirada que nunca llegaba o, en el mejor de los casos, que empeoraba con correcciones totalmente disparatadas. Podía haberle dicho muchas cosas… pero Olivia no dijo nada.


  Había sido decisión del propio Max poner a Malena, y no a ella, al frente del sello. Si su gestión había sido tan desastrosa, antes de buscar su apoyo, tendría que empezar reconociendo su propio error.


  —No dices nada.


  —¿Qué puedo decir?


  —Que Malena no tiene ni idea de cómo gestionar Venus Práctica y que me equivoqué al confiar en ella…


  —No soy quién para juzgar a nadie.


  —Sin embargo, ella no ha tenido escrúpulos para hacerlo contigo…


  —¿Qué quieres decir?


  —Me dijo que Los siete soles se había retrasado por culpa de tu mala edición.


  Olivia sintió cómo su cara se encendía de pura rabia.


  —¿Eso dijo?


  —Sí.


  —Y que Jon Sunman estaba muy enfadado contigo.


  —¡No fue así! Yo no hice esas correcciones disparatadas, ¡yo no me cargué su libro!


  —Lo sé Olivia.


  —¿Lo sabes?


  Olivia se preguntó cómo podía saberlo si Malena era su único filtro, pero Max le sacó de dudas enseguida.


  —Jon me lo explicó todo.


  —¿Jon?


  —Sí, después de que tú le enviaras tu versión corregida de Los siete soles de la felicidad, me envió un e-mail alabando tu trabajo. Estaba muy contento con el resultado. Me explicó todo lo sucedido. También dijo que eres un sol y que no debía permitir que nadie te eclipsara. Se refería a Malena, claro.


  —Qué amable… —dijo Olivia pensando en las palabras de Jon.


  —Por suerte su libro ya está en imprenta y, si todo va bien, llegará a las librerías a finales de este mes. Nos perdemos parte de la campaña navideña, pero llegamos a tiempo para Año Nuevo y Reyes.


  —Es perfecto.


  —Gracias Olivia —dijo Max—. Gracias por tu paciencia. Sé que has trabajado muy duro en este libro y que no ha sido fácil con Malena.


  —Lo importante es que ya se está imprimiendo —dijo Olivia—. Y que pronto los sie…


  Olivia se detuvo al recordar que no eran siete, sino seis, los soles que brillarían en portada.


  —¿Pasa algo Olivia?


  Si quería salvar el libro de Jon debía actuar rápido; pero ¿cómo hacerlo sin delatarse? Por otro lado, la culpa recaería sobre Malena. Aquella había sido su particular venganza, ¿estaba segura de querer librarla de su justo castigo?


  —Nada… que será un éxito seguro.


  —Jon se ha ido unos días de viaje. Quería aprovechar las fiestas de Navidad para visitar a varios amigos que tiene por Europa. Volverá para Año Nuevo… justo cuando el libro esté en la calle. Habla con el departamento de prensa para que organicen una presentación por todo lo alto.


  —Bien…


  Olivia no sabía lo del viaje. Le extrañó que el propio Jon no se lo hubiera dicho; sobre todo porque apenas hacía dos días que había ido a verla a la editorial y habían estado charlando de los últimos capítulos.


  Un silencio incómodo ocupó el enorme despacho de Max Costa, mientras este se perdía unos segundos en sus cavilaciones.


  —Una cosa más, Olivia…


  —¿Sí?


  —El despacho de Ricardo Boix sigue vacío, ¿verdad?


  Los ojos negros de Olivia se iluminaron.


  —Ocúpalo. Es un desperdicio tener ese espacio libre.


  —Eso significa que… —dijo Olivia sintiendo cómo el pulso se le aceleraba y sus manos empezaban a temblar.


  —Eso sólo significa que puedes ocupar el despacho de Boix.


  —Está bien… —contestó Olivia con cierta decepción.


  —Olivia, soy un hombre de palabra. Te prometí dirigir Venus Práctica si conseguías un best seller.


  —Así es.


  —Pues demuéstralo. Si en tres meses Los siete soles de la felicidad entra en la lista de los más vendidos en el ranking estatal y agotamos la primera tirada en tres meses, tú ocuparás el puesto de Boix.


  ¿Tres meses? Le pareció un trato justo. ¡Eso estaba hecho! El libro de Sunman era el más esperado ese año en el panorama de la autoayuda.


  Olivia agradeció a Max su promesa y le aseguró que así sería… Pero aún quedaba algo por resolver; con una portada defectuosa, lo más probable es que el libro acabara retirándose del mercado… Tenía que actuar rápido. Su futuro estaba en juego.


  Max dio la reunión por finalizada; sin embargo, antes de salir de aquel despacho Olivia tenía algo más que aclararle a su jefe. No sabía muy bien cómo introducir el tema así que lo hizo sin tapujos.


  —¿Estás pensando en contratar a Elena para Venus Infantil?


  —¿Cómo?


  Los ojos de Max la miraron fijamente.


  —Elena es amiga mía y he pensado que tal vez necesites referencias.


  —¿Hay algo que deba saber de ella que no se refleje en su currículum?


  —¡Oh, sí! —dijo Olivia reflexionando unos segundos sus palabras.


  «Que está soltera y coladita por ti» —pensó.


  —Que es una mujer muy trabajadora… y muy luchadora. Imagina, es redactora jefe de dos revistas y ha tenido que subir ella sola a su hija…


  —¿Y su marido? —dijo Max de forma distraída, sin levantar la mirada de unos folios que tenía sobre su mesa.


  —No está casada.


  Max levantó la cabeza sorprendido y miró a Olivia con atención.


  —Bueno, pero está con el traductor, ¿no?


  —No, Javier y ella no son pareja.


  —Pero tú dijiste que estaban juntos… —dijo Max tratando de hacer memoria, remontándose tal vez a aquella primera conferencia en la que Javier se quedó al cuidado de Nora.


  —No… Ha cuidado a su hija en alguna ocasión, pero nada más.


  —Bien —concluyó Max con una sonrisa—. Si necesito alguna referencia más de Elena te lo haré saber… Pero creo que ya sé todo lo que necesito.


  —Estoy segura —dijo Olivia sin poder reprimir una sonrisa.


  Dos llamadas importantes. Olivia salió del despacho de Max con ese pensamiento. Tenía que llamar a la imprenta y hacer todo lo imposible por solucionar el tema de la portada. Sólo a ella se le podía haber ocurrido una idea así: ¡borrar un sol con Photoshop! Menudo desatino. La otra llamada era igual o más importante que esta. Javier. Tenía que felicitarle por su traducción y explicarle las últimas noticias: su posible ascenso, la presentación del libro para Año Nuevo… Le propondría una comida para celebrarlo. O mejor aún, una cena. Sí, una cena en un lugar especial y romántico. Pero eso sería después de solucionar el problema de la portada. Marcó el número de Ofiprint al tiempo que cruzaba los dedos.


  —Lo que pides es imposible.


  La voz del impresor sonó contundente.


  —Tiene que haber alguna manera… —imploró Olivia.


  —El libro ya está en máquinas. Si quieres corregir algo tendremos que parar la impresión. Eso implicaría un retraso de, al menos, tres semanas. Y, no te ofendas Olivia, pero en tal caso, necesitaré una orden firmada de tu jefa. Ella es quien autorizó esta cubierta.


  —No puede ser…


  —Lo siento.


  —Está bien.


  Olivia colgó resignada. Se sentía víctima de su propia trampa. Al borrar el sol nunca pensó que estuviera boicoteándose a sí misma y a su carrera profesional. Lo hizo en un acto impulsivo, para castigar a Malena por todas sus travesuras.


  Después pensó en la ley del karma, según la cual «todo lo que hacemos, bueno y malo, tiene consecuencias en esta vida, o en próximas, según la intención de nuestros actos». Había intentado perjudicar a Malena y, al final, su mala fe se había vuelto contra ella como un implacable bumerán. Pero entonces, ¿por qué Malena conseguía librarse siempre del efecto de sus malas acciones? «Tal vez fue santa en otra vida y ahora, con su karma limpito, puede permitirse dos o tres vidas de fechorías». Esa idea le hizo sonreír. Después pensó que tal vez sus malas acciones revertían en otros aspectos de su vida. Podía ser una mujer atractiva y con éxito profesional, pero su vida privada no era perfecta. Después de un matrimonio fallido y muchas conquistas, el resultado de su ecuación era siempre el mismo: soledad. Tal vez por eso, en más de una ocasión, la había sorprendido ahogando en alcohol sus penas.


  Olivia confiaba en la justicia cósmica. Había luchado mucho por ese libro y creía firmemente en que su recompensa llegaría. El universo haría lo posible para compensar sus esfuerzos. También pensó que tal vez podría equilibrar la balanza haciendo algo bueno por Malena… Pero desechó enseguida esa idea. Primero, porque no le apetecía nada favorecer a alguien que había actuado de una forma tan cretina con ella. Y segundo, porque no dejaba de ser un acto egoísta, lo hacía pensando en sí misma, y no estaba segura de que eso contara en cuestiones de karma.


  En cualquier caso, lo que tenía que hacer era concentrarse en hacer bien su trabajo y pensar una solución para aquella portada. Recordó un principio budista que Jon citaba en su libro; decía algo así como que «el éxito es sólo una consecuencia, y no un fin, del trabajo realizado a conciencia y con modestia (…). Una persona arrogante y vanidosa jamás conocerá el éxito completo, porque la hostilidad de su entorno le amargará los beneficios que coseche».


  Y en ese preciso instante de sus cavilaciones, una idea brillante iluminó su mente. ¡Tenía la solución! El plan perfecto para sacar todavía más partido a una portada defectuosa. ¿Defectuosa? Ya no. Exitosa. Esa era la palabra. Tenía que actuar con discreción y rapidez. Malena no podía enterarse. Tal vez su plan requeriría alguna pequeña trampa, algo sin importancia como falsificar la firma de su jefa, pero esta vez era por una buena causa y las repercusiones de su actuación serían muy positivas para todos.


  Olivia marcó convencida de nuevo el número del impresor.


  Esta vez la emoción hizo que su pregunta saltara de su boca antes incluso que el saludo de cortesía.


  —¿Cuánto tiempo tardaríais en imprimir una faja?


  —¿Una faja?


  —Sí, esas tiras de papel que se ponen sobre las cubiertas con una frase alusiva al contenido o…


  —Olivia, ya sé lo que es una faja —le cortó el impresor algo molesto—. Pero ¿estás segura de querer una faja en este libro? No es muy habitual en primeras ediciones.


  —¿Cuánto tiempo tardarías? —insistió Olivia impaciente.


  —Poco, tres días como mucho.


  —¡Perfecto!


  Antes de su segunda llamada importante, Olivia llamó a Carlos para pedirle el diseño de aquella faja. A su amigo le sorprendió el encargo, sobre todo porque no venía de Malena, a quien él creía ahora al frente de esas cuestiones. Sin embargo, Olivia le pidió que no lo comentara con Miss Marvel bajo ningún concepto.


  —Es una sorpresa —alegó.


  —Está bien, ¿para cuándo lo necesitas?


  —Para ayer —respondió Olivia citando la frase estrella del buen editor.


  —De acuerdo —rio Carlos—, trataré de tenerlo para mañana.


  —A propósito —dijo Olivia bajando la voz—, ¿cómo te fue con Miss Marvel en El Séptimo Cielo? Os vi bailando muy acarameladitos…


  Una sonora carcajada hizo que Olivia se alejara unos segundos del auricular.


  —Señorita cotilla, si quieres saber los detalles tendrás que esperar a la próxima reunión del «comité de crisis». Ahora no puedo entretenerme; tengo un encargo importantísimo… para ayer.


  Aunque Carlos no le explicó nada de sus avances con Malena, su alegría delató mucho más que sus propias palabras.


  —Está bien, esperaré… Aunque no sé si habrá reunión del «comité de crisis». Elena no me habla.


  —¿Todavía estáis enfadadas?


  —Ella.


  —Ella y tú. Tú y ella. Sois como crías. A ver si habláis pronto y solucionáis esto de una vez.


  —Tienes razón…


  Olivia sabía que no debía dejar pasar más tiempo. Dos semanas era demasiado para ellas, que solían hablar casi a diario. Pero cuantos más días pasaban, más le costaba dar el paso.


  Antes de colgar, le prometió a su amigo que llamaría a Elena esa misma semana. Después decidió bajar a desayunar. Necesitaba energía para afrontar la siguiente llamada del día.


  Tal vez porque Gloria usaba las escaleras y Olivia el ascensor, y sus pasos se cruzaron de forma opuesta en el mismo instante, Malena pudo descifrar el misterio que le acechaba desde hacía algún tiempo.


  A la autora no le importó esperar a su editora en la biblioteca. Mientras lo hacía podría acabar de revisar las galeradas de su libro sobre coaching mágico. De las trescientas páginas iniciales, se habían salvado la mitad; y ahora por fin entendía la insistencia de Olivia por resumir su libro. Sus palabras habían ganado en fuerza y contundencia. Se sentía satisfecha por el resultado, así que esta vez había preparado un suculento pastel de chocolate, el favorito de Olivia, para agradecer su esfuerzo.


  Estaba de tan buen humor que no le importó la intromisión de Malena. Pensó que tal vez quería prepararse un café en la Nespresso o que el aroma de su tarta casera la habría arrastrado hasta allí. Sin embargo, las palabras de la rubia sofisticada la dejaron descolocada durante unos segundos.


  —Tú eres adivina, ¿verdad?


  Mientras Gloria buscaba la respuesta adecuada, Malena se acomodó a su lado en una silla y se anticipó con otra pregunta.


  —¿Echas las cartas?


  —Puedo leer el futuro de varias formas. El tarot es una de ellas.


  —Necesito saber quién me envía estas fotos —dijo Malena sin más preámbulos. No quería que Olivia la sorprendiera utilizando a su autora para una consulta personal, así que optó por la vía rápida. Cuanto más clara y directa fuera, antes tendría su respuesta.


  Depositó con sumo cuidado las diez polaroids que había recibido. La última le había llegado esa misma mañana con una pregunta en el dorso, escrita con un rotulador indeleble color plata: «¿Sabes quién soy?».


  Gloria cogió las fotos y las fue pasando una a una, observándolas con atención. Aparentemente no tenían nada que ver entre sí. Eran retratos de cosas variadas e inconexas: un cielo, una rosa, la mesa de un despacho… Sin embargo, Gloria era una mujer inteligente y tardó muy poco en resolver aquel enigma.


  —La respuesta no está en mis cartas…


  Malena dejó escapar un suspiro de decepción.


  —Está en tus fotos. ¿Has oído hablar de la magia del caos?


  —No.


  —Viene a decir que incluso dentro del caos hay un orden. Y dentro de este orden encontramos la respuesta que buscamos. ¿Entiendes?


  —No.


  —Veamos, estas fotos aparentemente no tienen nada en común, ¿verdad?


  —Verdad.


  —Excepto tal vez una cosa… ¿Sabes qué es? —preguntó Gloria arqueando las cejas.


  Malena reflexionó unos segundos antes de contestar.


  —¿Qué las envía la misma persona?


  —¡Exacto!


  Malena sonrió feliz por su ocurrencia. Sin embargo, se impacientó de nuevo al ver que Gloria daba la conversación por finalizada y volvía a centrarse en las páginas de su libro.


  —Eso ya lo sabía, lo que quiero saber es quién las envía…


  —Para llegar adonde tú quieres, tienes que seguir observando el orden.


  Malena ordenó las fotos por fechas. Había apuntado detrás de cada una el día exacto que las recibió. Ese era el único orden que se le ocurría.


  Gloria le pasó un folio en blanco y un lápiz antes de explicarle su cometido.


  —Anota en este papel lo que aparece en cada una de tus fotos.


  Malena se acomodó mejor en la silla y empezó a escribir, como una niña aplicada, lo que veía en sus polaroids. A pesar de ser imágenes muy sencillas, todas ellas tenían una magia especial. Eran fotos a color, pero una especie de neblina las teñía de un extraño tono sepia. Aunque Malena pensó que ese efecto era obra de un artista, la realidad era mucho más prosaica: los carretes estaban caducados.


  Gloria marcó con rotulador fluorescente la inicial de cada palabra:


  —¿Ves algún tipo de orden en estas palabras?


  Las observó detenidamente unos segundos antes de decir:


  —Algunas iniciales están repetidas.


  —Chica lista.


  Malena cogió el lápiz y tachó las iniciales repetidas: La M, de mesa y muro, y la V de ventana y violín.


  
    C M A M R L V V O S

  


  —¡Carlos!


  —Ya tienes tu respuesta.


  —¿Carlos?


  Malena arrugó la nariz un instante. Después repasó mentalmente los Carlos que conocía. Volvió a mirar las polaroids en busca de más pistas y separó dos del resto. La mesa de su despacho era una prueba de que ese Carlos pertenecía a su elenco de colaboradores. La otra foto delatora era un ojo. ¿Sería el ojo de Carlos? Lo miró atentamente y recordó al momento esa mirada. Alguien le había mirado así no hacía mucho en un bar de copas… ¡Carlos! ¡El diseñador de la portada de Los siete soles! La foto del sol también era una pista.


  Recogió sus fotos y salió de la biblioteca sin despedirse siquiera. Una sonrisa iluminaba su rostro. Gloria no se lo tuvo en cuenta. De hecho, no se percató de su ausencia hasta minutos más tarde. Estaba demasiado concentrada en sus correcciones.


  Carlos.


  Al principio no pudo evitar cierta decepción. No era el prototipo de chico en el que ella solía fijarse. Hubiera preferido a alguien con la masculinidad de Max o con el atractivo felino y misterioso de Javier… Sin embargo, el aspecto retro de Carlos, con aquellas gafas negras de pasta y el pelo escalado hacia un lado, también tenía su qué. Era un chico culto, refinado y con gustos similares a los suyos en materia de arte y literatura. La noche anterior, en El Séptimo Cielo, le había confesado incluso que guardaba los libros de Venus Noir como si fueran tesoros… A Malena le había gustado la forma insegura de sujetarle por la cintura cuando bailaron aquella pieza de jazz. Tampoco le desagradó que sus pies torpes tropezaran con los de ella en más de una ocasión. ¿Significaba aquello que estaba empezando a cansarse de los tipos duros y que ahora le gustaban los chicos sensibles y algo inseguros como Carlos? Desde luego aquel juego de ingenio le había gustado mucho. No estaba acostumbrada a que un hombre se tomara tantas molestias en conquistarla. De hecho, casi siempre era ella la que tomaba la iniciativa, la que seducía, la que elegía. Quizá precisamente por eso, porque hacía malas elecciones, su vida sentimental había sido siempre un desastre. Esta vez ella era la elegida, la seducida. Y la idea le encantaba. Tal vez, para darle un giro positivo a su vida, debía cambiar el perfil de hombre del que se enamoraba. Si es que eso era posible… Hizo la prueba de fuego al imaginarse un beso con él. ¿Y? Una agradable llama prendió en su corazón.


  Tras su almuerzo, Olivia se dirigió a la editorial con las pilas recargadas. Después de su ocurrencia para salvar la cubierta de Los siete soles de la felicidad se sentía optimista y con ánimos para afrontar el resto del día. Cuando la recepcionista le informó de que hacía media hora que Gloria la esperaba en la biblioteca, se llevó una mano a la boca en un gesto de preocupación. ¡Se había olvidado de ella!


  —Tranquila cariño —le dijo Gloria recibiendo las disculpas de Olivia con un fuerte achuchón—. Es lógico que olvidaras nuestra cita.


  —¿Ah sí?


  —No habíamos quedado —dijo soltando una carcajada.


  Olivia respiró aliviada. Por un momento se había sentido realmente mal por hacer esperar a una de sus autoras predilectas.


  —Quería que fuera una sorpresa. Te he traído algo.


  El agradable olor a chocolate y canela de su tarta favorita iluminó la cara de Olivia.


  —¿Tienes tiempo para tomarte un café?


  —Claro. Y para probar un trocito de esa tarta, también. —Tragó saliva.


  Todavía le quedaba mucho día por delante, mucho trabajo, y compartir un ratito con Gloria siempre le hacía sentir de mejor humor.


  —Baraja española o Tarot de Marsella —le preguntó Gloria mostrándole los naipes para que eligiera.


  —Tarot de Marsella.


  A Olivia le encantaba ese ritual. Mientras saboreaban una porción de pastel casero, extraía una carta al azar y escuchaba la particular interpretación de Gloria. No eran pocos los autores esotéricos que, en más de una ocasión, le habían ofrecido leerle la mano, las cartas, los números, los astros e, incluso, el iris; pero Olivia siempre se resistía. No quería conocer su futuro. Era curiosa por naturaleza pero ¡qué gracia tenía la vida si sabía lo que le iba a ocurrir! Además, el tema de la videncia y la adivinación le producía cierto respeto y algo de temor.


  El discurso de Gloria, en cambio, le divertía. Sus predicciones, más que sentencias o augurios, eran consejos cargados de sabiduría y humor.


  Esta vez, sin embargo, Olivia sintió un estremecimiento al sacar aquella carta. Era la imagen de un esqueleto, con una guadaña en las manos, arando una tierra de cuerpos mutilados.


  —L’arcane sans nom —dijo Gloria con voz misteriosa.


  —La muerte… —susurró Olivia.


  —No pongas esa cara. Esta carta no siempre es negativa.


  —¿No siempre?


  —Quiero decir que es una carta de cambios, de transformación, de inicio de algo nuevo.


  —Ya…


  —Olivia, sólo cuando una parte de nosotros muere, puede renacer otra nueva…


  —Tienes razón —dijo Olivia esta vez pensando en sus palabras.


  —Para dar entrada a cosas nuevas, primero hay que limpiar y vaciar, hay que «matar» todo aquello que no nos gusta de nuestra vida… Hay que tomar las riendas de nuestra propia felicidad.


  —«Tu vida está en tus manos» —dijo Olivia citando el sexto sol de Sunman.


  —Exacto. Y no es más que un espejo de tus pensamientos más recurrentes. Estos actúan como potentes imanes y atraen todo aquello que está en la misma frecuencia. Si piensas que tu vida es un desastre, y te regodeas en ello, sólo atraerás desastre. De esta forma podrás seguir quejándote y vibrando en la misma frecuencia. Pero, del mismo modo, si sientes que tu vida está llena de cosas maravillosas y agradeces tu suerte, atraerás cosas buenas.


  —Es la ley de la atracción universal, ¿verdad? —preguntó Olivia.


  —Sí, algo así.


  —Pide y se te concederá.


  —Bueno, como toda ley tiene sus reglas.


  —¿Mis deseos no son órdenes para el universo? —dijo Olivia sonriendo—. Me estás diciendo que hay límites… ¿No puedo pedir lo que quiera?


  —Hay que pedir de forma responsable, niña caprichosa —la regañó Gloria de forma divertida—. En realidad, sí puedes, pero has de tener en cuenta tres cosas.


  —Soy toda oídos.


  —Primero, debe ser un deseo puro, con raíces en el corazón. Ha de ser algo que quieras de verdad, que desees de una forma sincera y con mucho amor.


  —Está bien.


  —Segundo, tus deseos no pueden ir en contra de nadie. No puedes desear algo que te favorezca a ti pero que perjudique a otra persona.


  —Claro, eso sería ir de mala fe… y ya sabemos cómo actúa la ley del karma —dijo Olivia muy convencida de sus palabras.


  —Y tercero, no puede ir en contra de la voluntad de otra persona. Si tu deseo implica a alguien más, y no es compartido, no funcionará.


  Olivia pensó en Javier. Deseaba de corazón atraerlo a su vida, tenerlo cerca, compartir muchas cosas con él… Pero estaba claro que, si su deseo no era recíproco, ya podía hartarse de pedirlo al universo. Esperaría una señal de él, algo más determinante que la atracción física de sus cuerpos y la pasión de sus besos… Que había química entre ellos era algo que no podía negarse. Pero ¿la quería de verdad? ¿Sentía algo parecido al cosquilleo en el alma que experimentaba ella cada vez que estaban cerca? Eso ya no lo tenía tan claro.


  Antes de irse, Gloria le entregó a Olivia las correcciones de su libro, le dio otro achuchón y se despidió guiñándole un ojo.


  —Suerte en tu nueva vida.


  La nueva vida de Olivia empezó aquella misma tarde con el traslado al despacho de Boix. Mientras recogía sus cosas y las metía en una enorme caja de cartón, Malena se acercó a ella con cara de preocupación.


  —Olivia…


  Olivia entendió al momento por dónde navegaban sus pensamientos y no pudo reprimir un comentario irónico.


  —No te preocupes Malena, no me han despedido.


  —¡Qué susto! —dijo Malena sinceramente llevándose una mano al pecho.


  A Olivia le gustó aquella reacción. Le pareció sincera. Sin embargo, intuía que su alegría no se debía tanto a una preocupación real por ella, sino por sí misma. Sin Olivia a su lado, difícilmente podría sacar adelante los dos sellos.


  —¿Qué haces recogiendo tus cosas, entonces?


  —Me traslado al despacho de Ricardo.


  La cara de Malena palideció.


  —Significa eso que…


  —Significa que Max me ha dado permiso para ocupar su despacho vacío, nada más.


  —Ah, vale —dijo Malena dejando escapar un suspiro de alivio antes de reaccionar y sopesar las consecuencias de aquella decisión.


  La mirada de Malena se dirigió al pequeño habitáculo de cristal que, durante más de diez años, había ocupado Boix, e hizo una radiografía mental de sus proporciones. Después, abrió la puerta, entró en él, y empezó a recorrerlo de punta a punta, colocando un pie seguido del otro.


  —Este despacho tiene, al menos, cinco pies más que el mío —dijo Malena cruzándose de brazos.


  —¿Y?


  Olivia no daba crédito a lo que estaba viendo y escuchando.


  —A ver, no es nada personal Olivia. Pero no es serio. De entrada, no tiene mucha lógica que una editora júnior tenga despacho. Pero que encima sea más grande que el de su jefa…


  —Si quieres te lo cambio —contraatacó Olivia divertida.


  El despacho de Malena podía ser medio metro más pequeño, pero el estilo que destilaba, con su mobiliario de diseño y las estanterías de acero, no tenía nada que ver con aquella estancia impersonal.


  —Tendré que hablar con Max —dijo Malena ignorando el comentario de Olivia.


  —Claro, habla con él y, de paso, invéntate alguna calumnia más. La última casi te sale bien… Suerte que Jon se lo contó todo a Max.


  El rostro de Malena enrojeció. No esperaba que Olivia se enterara y ahora se sentía avergonzada. Si había hecho creer a Max Costa que ella era la culpable del retraso de Los siete soles de la felicidad y del enfado de Jon, no era por algo personal. Sencillamente, no había tenido más remedio; su profesionalidad estaba en juego y no podía permitirse perder la confianza de quien había creído en ella para dirigir los dos sellos.


  En el fondo sabía que Venus Práctica no era para ella, ¡ni si quiera le interesaban los temas!, y que Olivia estaba más preparada que ella para estar al frente. Pero admitir algo así desde el principio hubiera sido demasiado humillante.


  O tal vez no. Su habilidad para dirigir Venus Noir le avalaba. Ese toque de distinción que conseguía con sus libros no era algo al alcance de cualquiera. La propia Olivia hubiera fracasado en algo así. No tenía ni idea de cómo gestionar los derechos de aquellos libros de lujo y gran formato… Entonces, ¿por qué se suponía que ella sí debía saber de libros de autoayuda? Al principio la ambición de ampliar sus dominios había hecho que se sintiera feliz; pero después de semanas de quebraderos de cabeza, meteduras de pata y retrasos, casi deseaba volver a su situación anterior… Observó cómo Olivia colocaba sus cosas en el despacho de Boix y se dio cuenta de que aquello era más que una posibilidad. Sólo un sádico le hubiera concedido ese despacho sin una intención real de promocionarla. Además, era lo más justo. Se lo había ganado a pulso.


  Malena admiraba su tesón, su capacidad de trabajo, sus esfuerzos por conseguir un best seller como el libro de Sunman… Y, en el fondo, sabía que no era rival para ella: sus colecciones eran demasiado distintas para competir entre sí. Tal vez los libros de Malena eran menos comerciales, pero daban prestigio a la firma y, como eran obras muy caras, bastaba con vender unos cuantos para amortizar la inversión.


  Por todo ello, quizás había llegado el momento de enterrar el hacha de guerra y reconocer a Olivia como colega. Sin duda, era lo más práctico. Y también lo más inteligente. Ahora que Max sabía que había jugado sucio, no descartaba una posible represalia. Y en tal caso, siempre era preferible no sumar enemigos y contar con el apoyo de Olivia.


  —Sí, hablaré con Max… —dijo Malena ayudando a Olivia a colocar algunos libros en la estantería vacía—. Este despacho está hecho un asco. No le vendría nada mal una mesa y sillas nuevas.


  Olivia sonrió extrañada. Imposible saber si Malena planeaba algo nuevo o le mostraba por fin su apoyo. Pero tampoco le importaba. En sus manos sólo estaba preocuparse de su trabajo, hacer las cosas bien. Era el único antídoto que conocía contra el veneno de Malena y, de momento, le había funcionado.


  Después de unas horas, el despacho de Boix era de nuevo habitable. Olivia experimentó una sensación extraña al ocupar la silla de quien había sido su jefe durante una década. Muchos recuerdos acudieron a su mente y no pudo evitar una sonrisa al verse reflejada en el cristal de la puerta. Sus pensamientos activaron en ella el impulso de llamar a Ricardo y explicarle la situación. Ocupar su despacho no era garantía de nada, había que esperar a que saliera el libro de Sunman y se vendiera toda la edición en tres meses…, pero se sentía optimista y quería compartir con él sus ilusiones.


  Nadie descolgó el teléfono al otro lado de la línea y Olivia tuvo un mal presagio. Hacía casi dos semanas que no se veían. Se dijo a sí misma que no había nada de qué preocuparse al recordar que el viernes anterior se había marchado de viaje a Roma, con su novia, para disfrutar de un fin de semana romántico. El tratamiento había sido un éxito y, tras superar su enfermedad, Ricardo se estaba dedicando a disfrutar de la vida. Sí, eso era. Tal vez en aquel momento estaría cenando con su hija o su novia en algún restaurante bonito de la ciudad.


  ¿Cenar? Eran casi las nueve y Olivia seguía en Venus. El sonido de sus tripas reclamando un tentempié hizo que por fin despegara la mirada del ordenador y se decidiera a apagarlo, no sin antes comprobar, por enésima vez, que no había ningún mensaje nuevo de Javier. Al final no le había llamado. Lo había intentado, antes de trasladarse a su nuevo despacho, pero después de descolgar y colgar el auricular un par de veces y de sentir su pulso acelerado, decidió enviarle un mensaje. Al menos así no tendría que enfrentarse a una negativa de forma tan directa.


  
    Para: «Javier Soto» jsoto@gmail.com


    de: «Olivia Rojas» orojas@venusediciones.com


    Asunto: cena en Bembi


    Hola Javier,


    Los siete soles ya está en imprenta. Tu traducción ha quedado perfecta y Jon está muy contento con el resultado.


    ¿Te gusta la cocina india? Me gustaría mucho invitarte, si te apetece, a un restaurante muy bueno. Se llama Bembi. Así podríamos celebrar el fin de esta aventura.


    Un beso,


    Olivia

  


  Si Olivia hubiera sabido que tres minutos después de apagar su ordenador, entraría un mensaje de Javier, hubiera aguantado un ratito más en su silla y no se hubiera ido a casa con la frustración de sentirse ignorada.


  Por su parte, Javier no estaba muy seguro de la interpretación que debía hacer de aquel e-mail. Por un lado le estaba invitando a cenar. Y eso de por sí ya implicaba un grado mayor de intimidad que un simple almuerzo. Sin embargo, las últimas palabras de aquel mensaje no le habían pasado por alto. «Celebrar el fin de esta aventura». ¿A qué se estaba refiriendo exactamente? Tal vez esa cena era la forma de cerrar capítulo, de poner punto final a todo lo ocurrido entre ellos. Quizás al iniciar una nueva aventura con Jon Sunman, quería dejar las cosas claras con él. Aunque si se trataba de eso, no era necesario que se tomara la molestia de invitarle a una cena. No necesitaba explicaciones ni excusas. Todo estaba claro. Muy claro. Le parecía extraño que una mujer como Olivia no viera lo obvio: que Jon era un farsante, que su discurso no era más que una repetición del pensamiento de otros gurús y que había jugado con ella y con Malena. Pero no le tocaba a él quitarle la venda. Aun así no quiso ser descortés y aceptó su invitación.


  
    Para: «Olivia Rojas» orojas@venusediciones.com


    de: «Javier Soto» jsoto@gmail.com


    Asunto: cena en Bembi


    Olivia,


    Me alegra que estéis contentos con la traducción. Será un placer cenar contigo y celebrar el fin de esta aventura. Avísame cuando tengas el libro impreso y concretamos el día.


    Un abrazo,


    Javier

  


  Al salir de la editorial, Olivia decidió dar un paseo hasta su casa. Las luces de Navidad le recordaron que faltaba una semana escasa para los días clave y todavía no había comprado ningún regalo. Aunque tampoco había mucho que comprar. No tenía familia en Barcelona y ese año había decidido pasar las fiestas en la ciudad. Sus padres, que desde hacía más de quince años vivían en Las Alpujarras, regentando un negocio de artesanía, habían decidido pasar esas fiestas en Tenerife con unos amigos. Por supuesto, habían insistido a su única hija para que los acompañara, pero a Olivia no le sedujo mucho el plan de pasar esos días en un lugar extraño con amigos de sus padres que ni siquiera conocía. Tuvo que convencerles para que no cambiaran de planes por ella y la esperaran en Granada como cada año. A Olivia le apetecía verles, pero bien podría ir en cualquier otro momento. Aunque entendía esas fiestas como algo familiar, la idea de pasarlas sola en esta ocasión le pareció un plan perfecto. En el fondo era algo que siempre había deseado: desaparecer del mundo durante esos días y encerrarse en casa. Podría descansar, leer y avanzar con algunos trabajos de la editorial.


  De camino a su casa, bajando por Numancia en dirección a Sants, le pareció ver a lo lejos la figura inconfundible de Jon Sunman. Aceleró el paso para encontrarse con él. Quería agradecerle su intervención con Max. Gracias a él, su jefe había empezado a confiar en ella y a reconocer su trabajo. Le pareció que giraba a la altura de Berlín, pero cuando alcanzó ese punto le perdió de vista. Buscó su cabeza entre la gente, que a esa hora deambulaba animada bajo las luces navideñas en un ambiente prefestivo, pero no vio ningún rastro de su melena rubia. Por un momento dudó de su visión. Tal vez se lo había imaginado. Recordó que Max le había dicho esa misma mañana que estaba de viaje por Europa, visitando a varios amigos; así que lo más probable es que se hubiera confundido…


  Tenía hambre. Mientras caminaba los últimos metros que la distanciaban de su casa, repasó mentalmente su nevera. Recordó unos yogures caducados y poco más; hacía días que tenía pendiente la compra, pero llegaba tan tarde a casa que siempre encontraba el súper cerrado. Finalmente decidió entrar en Zuppa, un pequeño restaurante italiano situado a dos manzanas de su casa. Mientras esperaba mesa, se acomodó en la barra y se entretuvo hojeando un periódico del día. Lo hizo como siempre, empezando por el final. Tras leer la entrevista de la contra, en la que salía un cocinero vasco hablando de las virtudes de las flores en la cocina de mercado, Olivia se saltó de un plumazo deportes, ocio y economía, y aterrizó directamente en las páginas centrales color sepia del diario. La foto de una chica conocida llamó su atención. Al principio pensó que se trataba de una actriz o modelo famosa, una de esas tantas que, aunque su rostro le resultaba familiar, jamás retenía el nombre. Sin embargo, el recuerdo de aquel fin de semana en el Montseny ubicó enseguida el rostro de aquella hermosa chica. Era Claire. La ninfa de agua.


  Su mirada saltó al momento a la noticia que acompañaba aquella foto. Un escalofrío recorrió su cuerpo mientras se perdía en las líneas de aquel terrible suceso.


  
    Muere, en extrañas circunstancias, la hija del empresario suizo Gilles Touzé


    El cadáver de Claire Touzé fue hallado en la madrugada de ayer en la playa de la Barceloneta. Una joven pareja que paseaba por la playa de la ciudad condal encontró el cadáver y alertó a la Policía. A pesar de que, según fuentes policiales, la mujer no presentaba signos de violencia, hay indicios de que puede tratarse de un homicidio y se trabajará esta hipótesis. A las 8.45 de la mañana el juez ha permitido el levantamiento del cadáver ante varias decenas de curiosos y periodistas.


    Claire Touzé había sido una cotizada modelo hasta que se retiró hace siete años. Fuentes cercanas a la familia afirman que, en los últimos tiempos, había tenido problemas personales. Por otra parte, no es la primera vez que la desgracia se cierne sobre la familia Touzé. Hace unos años el marido de Claire Touzé murió en un accidente de avioneta.


    Claire tenía 32 años y, actualmente, no se le conocía ninguna actividad profesional. La familia ha declinado hacer cualquier tipo de declaración. En los próximos días se fijará la fecha de la autopsia.

  


  Olivia cerró el diario. Tenía un nudo en la garganta y un deseo apremiante de romper a llorar. Apenas había conocido a esa mujer, pero, de alguna manera, se sentía vinculada a ella. Sabía su triste historia: sus años de reclusión en aquel sanatorio, su romance con Jon… Recordaba también su particular venganza al estrellar aquella avioneta en la que murió su marido infiel. En aquella ocasión poco le importó su propia vida. El azar quiso que sólo sufriera unos rasguños, pero bien podría haber muerto víctima de su locura. ¿Y si esta vez se trataba también de un suicidio? Tal vez el rechazo de Jon le había provocado un nuevo episodio de demencia. Después de aquel encuentro en el Montseny, en el que Claire reaccionó de forma agresiva contra el gurú, Olivia no sabía si habían vuelto a verse o no. De lo que sí estaba segura era de que Jon mentía al negar que la conocía. En sus delirios la había llamado repetidas veces. «Lo siento mucho Claire», había dicho en francés, «Yo no quería hacerlo…». ¿A qué se estaba refiriendo?


  El miedo se apoderó de sus pensamientos arrastrándolos hacia una versión atroz. ¿Y si Jon era el responsable de su muerte? ¿Y si después de todo el gran Sunman no era más que un asesino? Claire conocía su pasado, su historia real y toda la farsa que se había montado alrededor del gurú. Su vida estaba en sus manos. Y Jon lo sabía. La ninfa de agua era una amenaza; podía desenmascararlo y cargarse su carrera con sólo unas declaraciones.


  Una parte de ella se negaba a creerlo. Ella le conocía bien. Había leído toda su obra. Le admiraba. Era un hombre sabio, un hombre bueno… ¿Un asesino? Imposible. Claro que, según Éric, Jon también era un perturbado. Y cualquier cosa podía esperarse de una mente que había llegado incluso a creerse la reencarnación de Cristo y Buda.


  Olivia se estremeció de repente y sintió el impulso de salir de aquel restaurante. La carta del arcano sin nombre cruzó su mente. Ya no tenía hambre, sólo una sensación de mareo y náuseas. Pagó la Coca-Cola que había pedido y se excusó al rehusar la mesa que le ofrecían. Lo único que quería era llegar a su casa y meterse en la cama. Quería dormir y no pensar en nada. El cielo estaba negro y amenazaba tormenta. Atravesó Cruz Cubierta al tiempo que escuchaba un trueno. El tráfico de peatones era más denso en esta calle, iluminada por enormes guirnaldas de luces, y se dejó arrastrar por la corriente humana.


  Al cruzar un callejón, tuvo la extraña sensación de que alguien la seguía y apresuró la marcha. Las carcajadas de un grupo de jóvenes, ataviados con gorros de Papa Noel resonaron en el aire, a pocos pasos de ella, e instintivamente se dio media vuelta para mirarlos. Lo hizo con tal rapidez que pudo captar el destello de un movimiento apresurado; alguien escondiéndose en un portal lejano. De nuevo, le pareció la figura de Jon y sintió miedo. ¿Por qué la seguía? Tal vez sabía que ella conocía su historia, su relación con Claire, sus delirios. Pero ¿cómo? No tenía mucho sentido pensar que Éric le hubiera puesto las cartas sobre la mesa; lo último que le interesaba a su agente era incomodarlo y cargarse el trabajo promocional de su libro en Barcelona. ¿Entonces? Quizás el propio gurú dudaba de lo que podía haber revelado en sus delirios la noche que durmió en su casa. Olivia le dijo que había llamado a Claire en sueños… pero ¿y si creía que había confesado algo más y su editora sabía más de lo que debía?


  El pulso empezó a latirle con fuerza en el cuello y su respiración se volvió rápida y pesada. En aquel momento se escuchó el estruendo de otro trueno, esta vez más cerca, y unas cuantas gotas comenzaron a salpicar la acera. En unos minutos la calle estaba desierta y la lluvia aumentó su cadencia.


  Aunque lo más lógico era buscar refugio en algún portal, Olivia aceleró el paso cada vez más, hasta echar a correr. Estaba asustada, pero podía pensar con claridad suficiente para saber que no debía ir a su piso. Jon sabía dónde vivía. La piel se le erizó al imaginárselo allí esperándola. Tampoco podía ir a casa de Elena; lo último que quería era poner a su amiga y a su hija en peligro. Recordó que Carlos se había ido a un congreso de diseñadores y no volvía hasta el día siguiente.


  Los pasos de Olivia se encaminaron de nuevo hacia la calle central de Cruz Cubierta. Gimió aliviada al ver la lucecita verde de un taxi entre el tráfico y alzó su brazo para detenerlo. Una vez segura en su interior, su boca se anticipó a sus pensamientos soltando de carrerilla la dirección del único lugar donde le apetecía esconderse.


  Javier no era mucho de sorpresas. De modo que cuando Olivia llamó al interfono de su casa anunciándole que subía, se sintió contrariado. No es que no quisiera verla, al revés, se moría de ganas por tenerla cerca; pero esa forma de aparecer y desaparecer a su antojo le hacía sufrir más de la cuenta. Le recordaba a una incómoda ducha escocesa. Ahora frío, ahora calor. Ahora sí, ahora no. Ahora tú, ahora el gurú… Si ya se había decidido por Jon, ¿a qué venía esa visita?


  Resignado, repasó rápidamente el salón. No estaba arreglado, pero tampoco hecho un desastre. Había libros desperdigados sobre su mesa de trabajo y dos tazas de café a medias. Sobre el sofá reposaban algunas prendas y varios periódicos atrasados. Con un gesto rápido recogió la ropa y la metió en la lavadora.


  Al abrir la puerta enseguida se dio cuenta de que algo iba mal. Olivia estaba empapada por la lluvia, tenía las mejillas encendidas y el rostro desencajado. La hizo pasar preocupado.


  —¿Qué ha pasado?


  A Olivia empezó a temblarle el labio inferior.


  —Claire ha muerto —consiguió articular antes de que las lágrimas se apoderaran de ella.


  Javier no tenía ni idea de quién le hablaba; pero la vio tan afectada que sintió el impulso de abrazarla. Le ayudó a quitarse el abrigo mojado y la estrechó con fuerza entre sus brazos.


  —Lo siento mucho…


  Olivia murmuró alguna cosa que él no consiguió entender. Tenía la boca pegada a su pecho y su voz sonaba entrecortada. La abrazó con más fuerza para consolarla.


  —Desahógate si quieres… —dijo Javier con voz dulce y tranquilizadora mientras le acariciaba el pelo bañado por gotas de lluvia.


  Ella siguió su consejo y dejó que varios sollozos sacudieran su cuerpo menudo, liberando así la tensión y el miedo que se habían apoderado de ella minutos antes.


  Poco a poco, Olivia empezó a sentirse deliciosamente reconfortada y protegida en aquellos brazos. Un largo y profundo suspiro puso fin a su llanto al tiempo que cerraba los ojos y aspiraba el aroma a cítricos que emanaba de su cuello.


  Javier se sentía adulado por el hecho de que hubiera acudido a él, pero no sabía qué decir para consolarla. No entendía la situación. No sabía quién era esa tal Claire y por qué Olivia parecía tan asustada. Por el momento se había limitado a abrazarla. Y, por la reacción de ella, aferrada a su abrazo, como si temiera que se le escapase, entendía que aquello era lo que necesitaba.


  —No sabía a quién acudir —se disculpó Olivia cuando estuvo más calmada—. No podía ir a casa. Tenía miedo…


  —¿Miedo? —contestó Javier separándola delicadamente y mirándola a la cara con extrañeza. Sus palabras sonaban como un galimatías—. ¿Qué está pasando, Olivia?


  Olivia dudó un momento antes de seguir hablando. No quería implicar a nadie más en aquella historia. Además, no tenía pruebas de nada y sabía que sus palabras sonarían demasiado confusas. Ni siquiera ella estaba segura de sus propias conjeturas.


  Javier respetó su silencio y desapareció un instante. Al rato volvió con una toalla. Se la ofreció para que se secara un poco, pero al ver que no dejaba de temblar le sugirió que se diera una ducha caliente.


  Olivia aceptó con una sonrisa. Sentía el frío en los huesos y no podía frenar el castañeteo de sus dientes. Nada le apetecía más que quitarse la ropa mojada y darse un baño.


  Se metió en la ducha y dejó que el agua caliente apaciguara todos sus temores. Aquel piso ejercía un curioso efecto sedante sobre ella. El olor a limpio y el orden lograban calmarla de un modo especial. De no ser por la inquietante presencia de Javier, que mantenía todos sus sentidos alerta, hubiera cedido al deseo de dejarse vencer por un sueño reparador.


  Javier había dejado un albornoz y algo de ropa limpia y planchada sobre la pila del lavabo. Se llevó aquellas prendas a la cara y aspiró su agradable aroma; olían a Javier. Después, se anudó con gracia unos pantalones de algodón, ajustándolos a su cintura con varias vueltas para no pisárselos, y se abotonó la camisa a juego de aquel pijama. Tenía una pinta extraña con esas prendas, pero a Olivia le gustó la imagen que le devolvió el espejo de aquel minúsculo baño. Se secó el pelo con una toalla y salió descalza al salón.


  Sonaba una música triste de jazz. Oyó un ruidito de tazas en la cocina y, mientras esperaba a su anfitrión, se dejó engullir por su cómodo sofá. Subió sus pies desnudos sobre él y se tapó con la manta de cuadros escoceses. La figura del gato japonés con la patita rota la observó desde la estantería y Olivia no pudo reprimir una sonrisa. Después, el lamento de un saxofón y el tintineo de las gotitas contra el cristal la acompañaron unos instantes hasta los brazos de Morfeo.


  Minutos después, de regreso al mundo de vigilia, otros ojos de gato la observaban con curiosidad.


  —¿Estás bien?


  —Sí —dijo Olivia con una sonrisa mientras se reincorporaba—. Javier, perdona que me haya presentado así en tu casa…


  —Baila conmigo —le pidió él a media voz, levantándose y extendiendo la mano.


  Olivia se levantó y avanzó en silencio hasta sus brazos. Cerró los ojos y acomodó la cabeza en su pecho. Su corazón latía con lentitud y fuerza, al compás de las notas de aquel saxo. Se sentía ligera, casi incorpórea. Pensó en la angustia que había vivido momentos antes y se rindió a la perfección de aquel instante: bailando descalza, con la lluvia de fondo, en brazos del hombre al que amaba. Se sorprendió a sí misma estrechándose más contra su cuerpo. Una súbita timidez hizo que se retirara un poco, pero la mano firme de Javier sobre sus riñones la incitó a acercarse aún más. Después, esa misma mano ascendió deslizándose por su espalda para cerrarse con delicadeza sobre su nuca. Sus ojos se encontraron y se sonrieron con la mirada. Javier le echó la cabeza hacia atrás y, con la mano aún en su nuca, la besó con dulzura. Esta vez no fue un beso hambriento o exigente, sino dulce y suave. Olivia cerró los ojos y saboreó aquellos labios. De repente, deseó más y arqueó las caderas hacia él, notando la prueba de su deseo dura contra su vientre.


  Javier la deseaba de una forma casi dolorosa. Le sorprendió lo sexy que le quedaba su viejo pijama y las ganas que tenía de quitárselo. Deseaba tomarla en brazos y llevarla a su dormitorio, desnudarla lentamente y hacer el amor con ella, acariciar su piel sedosa, besar su carne tibia… Su presencia despertaba en él sentimientos encontrados. La Olivia que había llamado a su puerta esa noche, vulnerable y asustada, le incitaba a abrazarla y protegerla, a acunarla en sus brazos y besarla con dulzura. La otra Olivia, en cambio, la de los besos de fuego, la que arqueaba sus caderas y se acoplaba a su erección con respiración jadeante… esa le volvía loco. Cuando la tenía cerca, cuerpo con cuerpo, perdía la cabeza por el deseo apremiante de hundirse en ella. La deseaba y la amaba. Y aquella certeza le recordó otra todavía más importante: aquella mujer no era para él.


  La canción había terminado.


  Olivia sintió una profunda decepción cuando Javier se separó de ella con delicadeza y se refugió de nuevo en la cocina. Al momento regresó cargado con una bandeja. Depositó dos tazas y unas galletas de canela y jengibre en una mesita auxiliar, y se sentó de nuevo junto a ella. Olivia recordó que no había cenado y se comió una con entusiasmo, y luego otra. El sabor especiado del té negro también la reconfortó al instante.


  Javier le explicó que su abuela las hacía artesanalmente y se las enviaba cada año por Navidad. Después le contó historias de cuando era niño y le ayudaba a prepararlas. Le gustaban tanto que no podía esperar a que se enfriaran y se pasaba todas las fiestas con el estómago revuelto.


  Olivia rio de buena gana y agradeció su esfuerzo por distraerla. Hablaron de las Navidades y de los planes de cada uno. A Olivia le avergonzaba un poco reconocer que las pasaría sola, encerrada en casa, así que pasó de puntillas por ese tema y mencionó un posible viaje. La imagen de Jon paseando de la mano con Olivia por las calles iluminadas de alguna ciudad europea cruzó la mente de Javier.


  Acabaron con el plato de galletas y con la segunda taza de té. Se hizo un silencio. En el exterior, una lluvia torrencial lo cubría todo. Olivia se sentía muy a gusto; el jengibre y el té habían creado un calor agradable en su interior. Ya no tenía frío, ni miedo. Sus ojos se encontraron con la mirada felina de Javier y pidieron sin palabras que se acercara, que la abrazara de nuevo, que la besara…


  Su petición no tuvo la respuesta que esperaba.


  —Es muy tarde… —dijo Javier desviando la mirada hacia el reloj de su muñeca—. Deberías descansar un poco.


  Olivia reparó en la almohada y el juego de sábanas que Javier había dejado sobre una silla.


  —Es un sofá cama muy cómodo —continuó con una sonrisa—, pero si quieres puedes dormir en mi cama… las sábanas son limpias de hoy.


  —Yo…


  —Yo dormiré en el sofá.


  —No, no es necesario —dijo Olivia sin poder ocultar del todo su frustración—. Estaré bien aquí.


  Javier no insistió y después de ayudarle a colocar las sábanas se despidió de ella con un «buenas noches».


  Olivia le devolvió la sonrisa y se acomodó bajo las sábanas. Cerró los ojos esperando que el sueño venciera su batalla interior y se durmiera en pocos minutos; pero, media hora después, continuaba dando vueltas. No había acudido a su casa con el propósito de acostarse con él. Pero era evidente que había atracción entre ellos y ambos lo deseaban. Ya habían hecho el amor una vez. ¿Entonces? La hipótesis de que podía estar con alguien explicaba esas dos semanas de ausencia, su distanciamiento y el hecho de que ahora estuvieran en camas separadas. Ese pensamiento hizo que Olivia se entristeciera. La idea de haberlo perdido le hacía consciente de lo mucho que le gustaba. Se recordó a sí misma que se encontraba a escasos metros de él y pensó que era el momento de actuar. No arriesgaba nada por intentarlo. Tal vez su orgullo, pero le pareció algo demasiado insignificante tratándose del hombre al que amaba. Decidida, se levantó de la cama y se dirigió al dormitorio. Cerró la puerta tras de sí y se orientó por la pálida luz de una farola que se filtraba por la ventana.


  La respiración acompasada de Javier delató su sueño profundo y Olivia se acomodó junto a él. Acostumbrada ya a la oscuridad, admiró la forma angulosa de su cara, el dibujo de sus gruesas cejas sobre sus párpados cerrados y sus labios bien perfilados. Levantó un poco las sábanas para comprobar que dormía desnudo cuando unos ojos de gato la miraron curiosos.


  Olivia se quedó callada, su cuerpo inmóvil, hipnotizada por aquellos ojos, no supo qué decir para explicar su intromisión.


  —Me has engañado —susurró finalmente muy bajito—. Ese sofá es muy incómodo.


  Javier esbozó una débil sonrisa y continuó mirándola fijamente, sin decir nada.


  —Lo siento… —dijo Olivia turbada y arrepentida de su iniciativa al ver que él no reaccionaba—. Siento haberte despertado.


  —No te vayas… —le suplicó él con voz ronca.


  Javier la detuvo cogiéndola del brazo y atrayéndola hacia él con delicadeza hasta acomodarla sobre su cuerpo. El contacto con su piel desnuda y caliente hizo que un suspiro incontrolado escapara de ella. Una sensación de placer la inundó cuando los labios de él recorrieron su cuello, y sus manos se colaron bajo el pantalón hasta sus nalgas. Aquella agradable caricia hizo que Olivia presionara por completo su cuerpo contra el de él. El deseo de librarse de las prendas que la separaban de su piel le animó a despegarse un momento e incorporarse. Lentamente salió de la cama y se quitó el pijama. Javier admiró su cuerpo desnudo en la penumbra de la noche y le tendió una mano para que entrara de nuevo.


  Un segundo después sintió la sensación ardiente provocada por el contacto de su piel, cálida y suave. La abrazó y sus cuerpos se entrelazaron, una boca buscando la otra, las manos de ambos asimilándose sin prisas, recordando…


  Javier se incorporó levemente y la observó con deseo. Tenía la cabeza inclinada hacia atrás, ofreciendo su cuerpo como un tesoro. Le pareció increíble tenerla así, completamente rendida al placer de sus caricias. Se fijó en sus pezones, convertidos en dos pequeños puntos tensos, y se inclinó sobre uno de ellos, trazando un círculo alrededor de él con la lengua antes de atraparlo con suavidad entre los dientes y aplicarle una delicada presión. Después lo saboreó con frenesí.


  Olivia cerró los ojos y se abandonó al placer de aquellas caricias. Se sentía en llamas. Ardía. Él siguió explorando cada vez más abajo con ambas manos y con la boca. Repasó el contorno de sus piernas, tan suaves en ella, desde los tobillos hasta los muslos. Después le separó las piernas y deslizó dos dedos en aquel calor húmedo y resbaladizo. Olivia gimió. Lo hizo de tal manera que Javier se detuvo un instante, pero cuando fue a retirar la mano, Olivia se la agarró. Deseaba que continuara, lo necesitaba. Y cuando volvió a introducirlos hasta el fondo, con fuerza, se estremeció de placer. Se convulsionó y arqueó las caderas hacia él sin poder contenerse, sumida en un deseo febril. Sintió la cercanía de un orgasmo y suplicó:


  —Por favor… Ahora.


  Javier entró en ella con un impulso firme y seguro, hundiéndose en lo más profundo de su ser. El cuerpo de Olivia se retorció ante aquella abrasadora invasión y se aferró a su cuello. El corazón le latía con violencia. Los espasmos bullían rápidos y ascendentes. Javier los sintió y se hundió aún más, una y otra vez… hasta que el cuerpo de ella se convulsionó en un intenso orgasmo y un desgarrador gemido escapó de su garganta. En ese momento, Javier liberó toda resistencia, inspiró hondo y se abandonó a sus sentidos hasta explosionar y vaciarse, completamente satisfecho, en Olivia.


  Después de una ducha, Olivia volvió a la cama enrollada en una toalla. Observó cómo Javier se levantaba y se perdía en el baño para hacer lo mismo. El sonido del agua la arrulló acompañándola hasta un sueño profundo.


  Dos horas después, los ojos se le abrieron y se sintió desorientada. Estaba acurrucada entre los brazos de Javier y se incorporó un poco para verle la cara. Dormía con una sonrisa en los labios.


  —Hola —susurró amodorrado al tiempo que abría los ojos y los entornaba para enfocarla.


  —¿Te he despertado? —dijo ella.


  —Sí. Y es la segunda vez que lo haces esta noche…


  —Lo siento… —dijo ella antes de ver cómo su boca se torcía en una seductora sonrisa.


  —No te preocupes. Te doy permiso para que me despiertes siempre que quieras… de esta manera.


  —¿Siempre que quiera…? —preguntó ella vacilante.


  —Sí. Siempre que quieras.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  Javier asintió con la cabeza y Olivia dudó un instante.


  —¿Estás con alguien?


  —No —contestó él extrañado por la pregunta.


  Olivia respiró aliviada.


  —¿Y tú?


  Javier contuvo la respiración.


  —Yo sí —contestó ella.


  —Jon…


  —¡Claro que no! —contestó casi indignada—. Me refería a ti…


  Javier sonrió y la atrajo hacia sí, rodeándola con sus brazos y permitiendo que Olivia se acurrucara sobre su pecho. Hacía un buen rato que había dejado de llover y ahora el viento soplaba con fuerza, agitando los árboles de la acera y haciéndoles silbar de un modo extraño.


  Una oleada de felicidad invadió a Olivia y sintió el deseo de besarlo. Se incorporó un poco y presionó su boca contra la de él. Fue una caricia tierna e íntima. Suficiente para despertar de nuevo el deseo en ella.


  Esta vez Javier permaneció recostado mientras ella tomaba las riendas. Descendió por su cuerpo, besándolo, lamiéndolo, mordisqueándolo de forma provocativa y sembrándolo de caricias de fuego. Cuando llegó a su sexo, se lo encontró erecto, suave, duro y grueso. Olivia lo besó, lo lamió y sintió cómo crecía aún más. A continuación lo tomó con suavidad en su boca, caliente y húmeda, deslizándolo en ella con movimientos rítmicos.


  Javier experimentó una sensación extraña, de placer absoluto. Obviamente, no era la primera mujer que le hacía algo así, pero la mezcla de dulzura y pasión que ponía en ese gesto hizo que la sangre le bombeara con fuerza y un escalofrío electrizante le recorriera la columna. Javier se dobló sobre ella, acariciándole con las manos la espalda hasta las caderas. Un hondo gemido retumbó en su pecho y su cuerpo se estremeció. Apartó a Olivia con delicadeza y la estrechó contra su cuerpo mientras se derramaba sobre ella y dos palabras escapaban de sus labios.


  —Te quiero.


  A Olivia le tembló el alma. Había deseado tanto escuchar esas palabras, que no pudo evitar que se le hiciera un nudo en la garganta. Javier sentía lo mismo que ella. Aquella declaración de amor había sonado tan real, tan sincera, que durante unos segundos retumbó en su cabeza como un potente eco. Te quiero, te quiero, te quiero… Olivia lo repitió mentalmente varias veces sin percatarse de que uno de ellos se alejaba del resto y escapaba libremente de sus labios.


  El séptimo sol eres tú


  Aquella mañana, Olivia llegó tarde a la editorial. Cuando sonó la alarma de su móvil, no pudo resistirse a la tentación de alargar el momento unos minutos más. Javier dormía a su lado. Una sonrisa delataba su sueño plácido y Olivia venció el deseo de acurrucarse de nuevo en sus brazos. En vez de eso, se levantó con sigilo para no despertarle y se metió en la ducha. El recuerdo de todo lo ocurrido la noche anterior hizo que un escalofrío de placer recorriera su cuerpo mientras el agua tibia intentaba en vano borrar las huellas. Habían dormido muy poco y hecho el amor varias veces, pero lejos de estar cansada, se sentía vital y feliz.


  Antes de salir de aquel piso, buscó algo en su escritorio para escribirle un mensaje. Encontró un taco de post-its amarillos y enganchó una nota en el espejo del lavabo: «Que tengas un feliz día. Olivia».


  Apenas había amanecido y todavía tenía presente la persecución de la noche anterior; sin embargo, a esas horas, el barrio del Borne comenzaba a despertarse con el trajín de personas que caminaban apresuradas a sus trabajos y Olivia se sintió segura. La alegría que le invadía por dentro era incompatible con cualquier sentimiento de miedo o angustia.


  Caminó hasta Vía Laietana para coger el autobús, y una vez acomodada en su asiento se abandonó a un estado de ensoñación. Con la mirada perdida en la ventanilla, sus pensamientos la arrastraron a la noche anterior, reviviendo cada caricia, cada frase, cada secuencia; reinterpretando palabras, gestos, reacciones… Varios suspiros escaparon de sus labios, dibujados con una sonrisa que no se alteró ni siquiera cuando se percató de que se había pasado de parada.


  Nada más llegar a la editorial, la recepcionista la recibió con un sobre a su atención. Aquella carta no tenía remitente, pero Olivia adivinó al momento de quién se trataba. Los rayitos alrededor de la «O» de Olivia, simulando un sol, le delataba.


  
    Querida Olivia,


    Me voy lejos y no creo que vuelva. Siento no estar aquí cuando Los siete soles vea la luz. Hubiera querido colaborar con la editorial en la promoción del libro, pero hay motivos de peso que me impiden quedarme y defender mi trabajo. Hazlo tú por mí. Sé que lo harás muy bien.


    Me hubiera gustado decirte esto en persona. Intenté hacerlo ayer, pero no recordaba exactamente dónde vivías. Después de dar varias vueltas por tu barrio, buscando tu portal, localicé tu piso, pero no a ti. Te vi subiendo a un taxi y traté de alcanzarte, pero llovía y todo sucedió muy rápido. Tenías el móvil apagado, así que decidí escribirte esta carta y dejarla en la editorial.


    Quería decirte también que ha sido un placer trabajar contigo. Perdona si en algún momento no me he portado bien o he dudado de tu profesionalidad. Ya te lo dije una vez: soy más humano que gurú y todavía me queda un largo camino en mi evolución espiritual. Por eso me voy. Por eso y porque he perdido a una persona a la que amé mucho. Alguien a quien fallé cuando más me necesitaba… Tengo que atravesar este dolor antes de que se convierta en sufrimiento y se enquiste en mi corazón para siempre.


    Tú, sin saberlo, eres más sabia que yo, Olivia. Has sabido interpretar las lecciones que se ocultan tras mis soles mejor que yo mismo y, lo más importante, lo has aplicado a tu vida. Es algo que he podido comprobar en el escaso tiempo que hemos compartido. Tus rayos llegan a todas partes, calientan a las personas de tu alrededor y haces que todo brille a tu paso. No dejes que nada ni nadie te eclipse.


    Todos llevamos un sol dentro, pero depende de cada uno hacerlo brillar. El tuyo deslumbra, Olivia. No lo olvides nunca: eres un sol cotidiano que brilla incluso a medianoche, cuando más fácil es extraviar el camino.


    Hasta siempre,


    Jon

  


  Olivia dejó escapar un hondo suspiro, dobló aquel folio y se quedó un rato pensativa. Esa carta despejaba cualquier duda sobre Jon. No era un asesino, sólo un hombre herido, un hombre que se había fallado a sí mismo y que necesitaba tomar distancia de todo. Se lo imaginó de nuevo en las montañas suizas y no pudo evitar entristecerse un poco. Recordó el entusiasmo que ponía en sus discursos, las miradas de admiración de los asistentes… y pensó que era una pena privar a la gente de un gurú como él.


  Por suerte, Los siete soles de la felicidad saldría a la calle muy pronto y su sabiduría llegaría a muchas personas. Recordó también que en el séptimo sol Jon hablaba de la importancia de hallar nuestro propio gurú interior, nuestro sol iluminador, para dejar de buscar en el exterior algo que todos llevamos dentro.


  «¿Por qué ser budista pudiendo ser Buda?», con esta pregunta Jon abría el último capítulo de su libro reivindicando que todos podemos ser nuestro propio maestro y guía, sin necesidad de seguir fielmente y de manera ciega ninguna doctrina. Olivia sonrió al recordar que, en el caso de Jon, esta afirmación se había convertido en algo literal.


  El teléfono sonó y Olivia dio un respingo.


  —¡Hola, reina!


  La voz de Elena, después de semanas de silencio, le produjo una feliz emoción.


  —¡Elena! ¿Cómo estás?


  —Te he echado mucho de menos…


  Olivia agradeció las palabras de su amiga. No se le ocurrió una forma más encantadora de poner fin a aquel desencuentro. Con aquella frase sobraba cualquier explicación o disculpa.


  —Yo a ti también. ¿Amigas?


  —Amigas.


  —También quería darte las gracias.


  —¿Por qué?


  —Max —dijo Elena—. Sé que hablaste con él y le sacaste de su error.


  —¿Te ha llamado?


  —Más que eso.


  —¡Cuenta!


  —Ni lo sueñes. Si quieres saber los detalles tendrás que esperar. Esta noche hay «comité de crisis», en mi casa a las nueve. Carlos ya ha confirmado.


  —Allí estaré.


  Olivia oyó a Nora de fondo entonando a grito pelado un villancico y soltó una carcajada.


  Después de colgar, pensó en lo rápido que había cambiado su suerte. Dos días atrás, ni Javier ni Elena vibraban en su misma frecuencia. Ahora, en cambio, todo encajaba en su sitio, como piezas extraviadas que volvían para completar el puzle de su vida. Se sintió feliz y afortunada.


  La cabeza de Miss Marvel asomando tras la puerta de su despacho, sin ni siquiera llamar, le recordó que la felicidad nunca es completa.


  —Olivia, necesito la factura de Carlos.


  —Ya está cursada a contabilidad. ¿Para qué la quieres?


  —Necesito su dirección —contestó Malena—. Tengo que enviarle algo.


  —Yo puedo dártela —dijo Olivia mientras la buscaba en su agenda—. Pero voy a verle esta noche. Si quieres… puedo entregárselo en persona.


  Malena dudó unos instantes antes de darle el sobre a Olivia. No estaba segura de querer confiarle a ella algo tan importante.


  —¿Qué es? —preguntó Olivia de forma distraída.


  —Nada que a ti deba importarte. Sólo dile que te lo he dado yo. ¿Lo harás?


  —Claro.


  —Otra cosa —dijo Malena antes de cerrar la puerta de su despacho y desaparecer.


  —¿Sí?


  —Has dicho que vas a verle esta noche.


  Olivia detectó una pizca de celos en sus palabras, como si le estuviera pidiendo explicaciones; pero lejos de molestarle, se le escapó una sonrisita maliciosa.


  —Sí, somos amigos, ¿recuerdas?


  —Ya, pero los amigos quedan de día, para comer, para tomar un café…


  —Y algunos quedan hasta para follar —bromeó Olivia—. ¿Has oído hablar de los fucking friends? En el dominical de esta semana le dedican dos páginas a este fenómeno…


  Estaba empezando a pasárselo en grande.


  —Perdona, pero si tienes algo con él es mejor que lo sepa, antes de…


  —¿Antes de…?


  La conversación se estaba poniendo interesante.


  —Antes de que sufras.


  Lo dijo tan seria que logró que Olivia se indignara y abriera mucho la boca.


  —Gracias Malena, pero no te preocupes por mí. Carlos y yo somos sólo buenos amigos, desde hace mucho tiempo, y nuestra amistad es de las clásicas. Ya sabes, de las que no incluyen sexo.


  —Está bien Olivia. Te creo —dijo por fin Malena—. Pero acuérdate de darle el sobrecito, ¿vale?


  —Claro.


  Aquella tarde, Olivia apagó su ordenador a las siete en punto. Quería llegar pronto a casa de Elena. Se moría de ganas por saber qué había pasado entre su amiga y Max. Antes de hacerlo releyó una vez más el mensaje que Javier le había enviado esa mañana.


  
    Para: «Olivia Rojas» orojas@venusediciones.com


    de: «Javier Soto» jsoto@gmail.com


    Asunto: Buenos días, princesa


    He echado de menos que me despertaras esta mañana. Estaba empezando a acostumbrarme a que lo hicieras… a tu estilo. Al no encontrarte a mi lado, he pensado que lo había soñado todo… Pero mis sueños nunca son tan perfectos. ¿Dónde estabas, princesa? Toda mi vida echándote de menos.


    Un beso libre.


    Javier

  


  Antes incluso de servir la cena, sentados en el sofá y bebiendo el vino que Carlos había traído, Elena cedió ante la insistencia de sus dos amigos para que explicara con detalle su cita con Max.


  Elena rememoró la noche anterior. Tenía muy presente el sentimiento de emoción que le había embargado al descolgar el teléfono y escuchar su voz varonil. No se lo esperaba, así que tardó varios segundos en comprender lo que estaba sucediendo. La estaba invitando a salir. A ella. Max Costa ¡Uau! Las manos le temblaron y no pudo evitar que su voz sonara algo nerviosa.


  A pesar de no tener canguro para ese mismo día, no dudó ni un segundo en aceptar su invitación. Lo primero era lo primero: asegurarse la cita. Ya pensaría en los detalles más tarde. La propuesta de Max había sido lo suficientemente directa para que Elena entendiera que le gustaba, pero no tanto como para no poder reaccionar si la cosa no funcionaba. Le había invitado a una exposición de pintura de un amigo suyo. No había mencionado nada del plan posterior, pero había quedado en recogerla a las nueve, así que la cena quedaba implícita.


  Faltaban sólo dos horas y Elena tenía que colocar a Nora, ducharse y arreglarse. No había tiempo que perder. A pesar de que Hai Lin era la apuesta más arriesgada, se lo jugó todo a una carta y la llamó. Afortunadamente para ella, esta vez, la canguro china cumplió con su cometido presentándose media hora antes. Estaba de suerte. Por si acaso, le pagó toda la noche por adelantado. Después se duchó y se aplicó su crema hidratante favorita, Touch of Heaven, a base de naranja dulce y cedro. El aroma que desprendía su piel le hizo sentir vital y sexy al mismo tiempo. Después se puso un vestido negro de manga larga y corte clásico; y le dio su toque con un cinturón ancho plateado y zapatos a juego. Acabó de arreglarse justo cuando sonó el timbre. Acostumbrada a verlo siempre con traje oscuro, Elena se sorprendió con una versión más informal de Max Costa. Llevaba un jersey de lana fina y cuello redondo gris marengo y unos pantalones modernos, de color negro. Parecía más joven. Elena lo encontró guapísimo.


  Casi una veintena de cuadros se exponían en aquella diáfana galería situada en la avenida Diagonal. Mientras Max charlaba con algunos conocidos, Elena se entretuvo un rato observando cada uno de los lienzos, buscando elogios o detalles para comentar después con él. No le pasó por alto cómo varias mujeres clavaban sus miradas en ella y hacían comentarios por lo bajo. Lejos de incomodarse, Elena se creció. Era la acompañante de Max Costa y la única chica de más de treinta que no lucía algún tipo de retoque en su cuerpo o cara. Nunca había estado en un ambiente así y se sorprendió al descubrir que no era ningún tópico. Todas aquellas chicas eran ciertamente guapas y elegantes, pero parecían clones. La misma expresión en sus rostros, producto del botox o de sus labios operados, el mismo tono de bronceado, e incluso el mismo color de pelo con idénticos reflejos. Elena se paseó con elegancia cerca de ellas para que pudieran verla mejor, desafiándolas con su pelo rojo y su vestido de Zara, imitación de un Dolce Gabbana que, dicho de paso, le sentaba de maravilla.


  Bajo el título: «Colours», el autor exponía lienzos pintados con un solo tono, en formas abstractas y con nombres como: «Helado oxidado de sandía» o «Rojo atardecer lluvioso». El arte contemporáneo no era su fuerte, pero aun así se esforzó en ver el toque de originalidad o de brillantez de aquellas obras. No lo consiguió.


  —Dijiste que era amigo tuyo, ¿verdad?


  Esa fue la respuesta más diplomática que se le ocurrió a Elena cuando Max se acercó a ella con una copa de cava y le preguntó si le gustaba la exposición. Lo dijo con tanta gracia, que Max soltó una carcajada.


  —Amigo lejano —contestó él guiñándole un ojo.


  —Antes de darte mi opinión, defíneme ese grado de amistad.


  Tal vez lo más prudente para Elena hubiera sido decir que le encantaba la exposición, que la encontraba divina o que aquellos lienzos transmitían colores inéditos de la vida, comentarios que había escuchado de los asistentes mientras miraba la exposición. Pero Elena no era del tipo de chicas «políticamente correctas», que dicen lo que hay que decir para quedar bien. Tal como intuía Max, Elena era espontánea, auténtica y divertidamente sincera.


  —Apenas lo conozco.


  —Me parece una tomadura de pelo descomunal —dijo ella antes de llevarse la copa a los labios.


  —Su padre es accionista de Venus —añadió Max.


  —Claro que… «Desierto en estado puro» no está tan mal.


  —Es el peor de todos —contestó él acercando sus labios a tan poca distancia de su oreja, que Elena pudo sentir su aliento cálido y un agradable estremecimiento.


  —Mi hija consigue un tono parecido cuando mezcla toda su plastilina en un solo bloque. Nosotras lo llamamos «color caca».


  Max rio de buena gana. Después desvió su mirada a un grupo de mujeres cercano que no quitaba ojo a su acompañante.


  —Creo que el color de tu melena ha captado más atenciones que cualquiera de estos lienzos.


  —Lo sé y, por sus caras, intuyo peores críticas para mi pelo que para el artista.


  —Es cierto —rio Max.


  Elena pestañeó.


  —No te ofendas, Elena. A mí tu pelo me parece fascinante y muy sexy. Pero dudo que ninguna de estas mujeres conozca el significado de esas palabras.


  Después de presentar a Elena a varios conocidos y finalmente despedirse, Max la llevó a un restaurante cercano. Hacía frío y ella aceptó su brazo mientras caminaban los escasos metros que distanciaban la galería de Eclipse, un local de cocina mediterránea situado también en plena Diagonal.


  La velada transcurrió demasiado deprisa para ambos. Ni Elena ni Max recordaban la última vez que habían disfrutado y reído tanto en una cena. Max se sorprendió por lo a gusto que se sentía con Elena. Aquella chica, de humor chispeante, no tenía nada que ver con ninguna de las mujeres con las que había salido hasta el momento. Era divertida, ocurrente y sincera. Decía lo que pensaba, le hacía reír al borde de la lágrima y comía lo que le apetecía, saboreando cada bocado. Esto último le pareció especialmente encantador. A su exnovia, Mia Smidt, a pesar de llevarla a los mejores restaurantes de la ciudad, jamás consiguió verle comer algo distinto a una ensalada.


  —Mmm —dijo Elena poniendo los ojos en blanco tras degustar el último bocado de su plato—. Este tiramisú es una auténtica delicia.


  —También es mi favorito —reconoció Max.


  —No me extraña.


  —¿No te preocupa engordar? —preguntó Max emitiendo en voz alta sus pensamientos.


  —¿Debería? —preguntó Elena sorprendida.


  —¡No! ¡Claro que no! Estás estupenda —reconoció Max avergonzado por su comentario.


  —No todos los días ceno así, en un restaurante como este, con alguien especial…


  Max sonrió.


  —No disfrutar de un placer así —continuó Elena— sería un auténtico delito. La buena cocina es como el buen sexo, hay que saborearlo sin prisas, con apetito y con la mejor compañía.


  —Completamente de acuerdo —dijo Max con un sonrisa.


  Elena se arrepintió al momento de sus palabras. Estaba algo achispada por el vino y había dicho lo que pensaba, pero temió que pudiera sonar demasiado provocativo, o casi a invitación. Apenas conocía a Max y aquella sólo era una primera cita. Por sus risas y su mirada embelesada, Elena intuía que se lo estaba pasando tan bien como ella, pero Max no era el tipo de hombre con el que le apeteciera una aventura y ya está. Le gustaba demasiado.


  Tras la cena, Max se ofreció a acompañarla. Pararon un taxi y se bajaron varias calles antes de llegar a su destino para caminar un poco. Elena ralentizó sus pasos tanto como pudo. Cuando llegaron al portal, Max se acercó a ella y le dio un beso suave en los labios.


  —No besarte esta noche sí hubiera sido un auténtico delito —dijo Max—. Lo he pasado muy bien, Elena. Eres una mujer increíble.


  —¿Me besas otra vez? —susurró ella.


  Max sonrió clavando su mirada en el azul inquietante de sus ojos.


  —Si lo hago, tendrás que invitarme a subir…


  Max la abrazó y dejó que sus bocas se unieran de una forma natural. Elena lanzó un suave suspiro al sentir de nuevo los labios de Max en los suyos. Sus lenguas se entrelazaron. Cerró los ojos y se abandonó a aquella sensación cálida, dulce y, a la vez, exigente. Su cuerpo se estremeció como si hubiera estado esperando ese beso toda la vida.


  A Elena le apetecía que la noche no acabara ahí. Deseaba que subiera. Pero su realidad se imponía. Su hija estaba en casa y lo último que quería es que le pillara con un extraño besándose en el sofá o algo peor… Claro que… Nora dormía como un tronco toda la noche y lo más probable era que no se despertara hasta el día siguiente.


  —¿Te apetece una última copa?


  —No.


  —¿No? —preguntó Elena atónita, separándose un poco.


  Los dos se miraron en silencio, con deseo.


  —Me apeteces tú —dijo Max.


  Elena dejó escapar un suspiro y sonrió provocativamente.


  —Antes de subir tengo que decirte algo. Mi hija está en casa.


  —Entiendo —dijo Max—. ¿Quieres que vayamos a mi apartamento?


  Elena no había contemplado esa opción. Había contratado a Hai Lin para toda la noche. Así que… ¡claro que quería! Sin embargo, tardó varios segundos en contestar y Max se adelantó a su respuesta.


  —Elena, no me importa esperar. Esta noche ha sido fantástica. Tú eres fantástica. Nada de lo que pase, o no pase, entre nosotros esta noche cambiará eso.


  —Subamos —dijo Elena arrastrando a Max hacia el interior del portal—. A mí sí me importa esperar. Te deseo, Max Costa. Aquí y ahora. No puedo esperar a otro día, ni siquiera puedo esperar hasta llegar a tu apartamento. Hace demasiado tiempo que te espero.


  Aquella noche, cuando Hai Lin cerró la puerta sofocando una risilla, Max y Elena se amaron. Lo hicieron con calma y ternura, con pasión y lujuria. Varias veces. Hasta que, agotados, se quedaron dormidos, abrazados, como una pareja de enamorados que se ha esperado toda una vida, el uno al otro, y no quieren despertar de su agradable sueño.


  Los ojitos azules de Nora fue lo primero que Max vio al día siguiente al abrir los suyos. Le sorprendió verla allí clavada, inmóvil, observándolo con una sonrisa en los labios.


  —¡No! —exclamaron Olivia y Carlos a la vez, devolviendo a Elena a su presente inmediato.


  —¿Nora os pilló en la cama? —preguntó Olivia tratando de imaginarse la escena.


  —Sí —reconoció Elena algo avergonzada—. ¡Pero está encantada! Dice que es el regalo que había pedido a Papa Noel: «Un príncipe para mamá». Al verlo junto a mí, en mi cama, estaba alucinada. No dejaba de repetir que era su regalo de Navidad.


  —¡Qué mooona! —dijo Olivia.


  —Sí, el pobre Max tuvo que inventarse toda una historia de cómo había viajado desde Laponia hasta nuestra casa.


  —¡Qué mooono! —dijo Carlos imitando a Olivia.


  Los tres rieron.


  Olivia había escuchado la narración de su amiga con la boca abierta. Nunca pensó que Elena fuera el tipo de Max. No lo creía en un sentido peyorativo para su amiga, sino más bien en un sentido práctico: para ella eran como agua y aceite. No veía a su amiga en el ambiente elitista de Max, pero se alegró mucho de haberse equivocado. Otra vez las cosas no eran como parecían y se había precipitado haciendo suposiciones. A pesar del ambiente exclusivo en el que se movía Max, su espíritu era tan auténtico y salvaje como el de Elena, y en ella había encontrado el espejo ideal en el que mirarse y dar rienda suelta a sus deseos de libertad. Olivia alzó su copa y propuso un brindis por su amiga.


  Después, miró a Carlos y se preguntó qué habría visto él en Malena. No entendía de qué forma podían complementarse ellos dos. No quería hacer suposiciones ni juicios erróneos, pero… Carlos era atento, generoso, sensible, buena persona… ¿Y Malena? Malena era una bruja. Claro que Carlos también era un soñador fascinado por las superheroínas y las mujeres poco convencionales. Sus relaciones anteriores con chicas anodinas no habían funcionado. Tal vez buscaba a una mujer distinta, imprevisible, temperamental, de naturaleza indómita como Malena. Quizá todo lo que Olivia detestaba de ella: su soberbia y egoísmo, formaba también parte de su encanto para Carlos.


  Si algo estaba claro es que Carlos podía amar a Malena en toda su expresión. Le fascinaba su forma de ser y era el único hombre, que Olivia conocía, capaz de ver sus defectos como rasgos únicos, diferenciadores y encantadores. En cuanto a Malena, Olivia sabía que todo el veneno que gastaba con sus detractores se convertía en amor cuando se trataba de sus aliados. «Por el mismo precio, ángel y diablo», solía decir Boix al referirse a ella.


  —Bueno, ¿y tú qué, Olivia? —dijo Elena sacándola de su ensimismamiento—. No nos has contado nada de lo tuyo con Javier. ¿Hay avances?


  —Sí, algo hay —contestó Olivia sin poder reprimir una sonrisa delatora.


  —¡Cuenta! —dijeron los dos amigos a la vez.


  —Creo que estamos saliendo… o algo así.


  —Pero qué calladito te lo tenías, chica —dijo Carlos.


  —Queremos los detalles —se animó Elena.


  Olivia les explicó por encima lo sucedido la noche anterior con Javier, pasando por alto los motivos que le arrastraron a su casa. No quería que trascendiera lo ocurrido con Jon, así que pensó que lo mejor era no comentar nada con nadie, ni siquiera con sus amigos. Aunque se moría de ganas por compartirlo todo con ellos, sentía el deber moral de proteger a Jon y a Los siete soles, y no quería que se filtrara ninguna información que pudiera perjudicarles. En su versión, decidió presentarse en casa del traductor «para aclarar las cosas de una vez entre los dos».


  —¡Bravo, Oli! —dijo Elena entusiasmada por la iniciativa de su amiga.


  —Creo que es tu turno, ¿no? —dijo Olivia propinando un suave codazo a Carlos—. ¿Qué tal con Miss Marvel?


  —Eso, eso, cuenta, cuenta —jaleó Elena—. A este paso los tres acabamos el año con pareja.


  —Yo no contaría con ello… —dijo Carlos con aire pensativo.


  —Oh, casi me olvido —dijo Olivia buscando en su bolso el sobrecito que le había dado su jefa aquella tarde—. Malena me ha dado esto para ti.


  En ese momento la alarma del horno sonó avisando que el besugo estaba listo. Elena y Olivia se perdieron en la cocina para preparar los platos y Carlos aprovechó para abrir el sobre. Su cara se iluminó al sacar de él la última polaroid que le había enviado con la pregunta clave: «¿Sabes quién soy?». Puesto que la polaroid había vuelto a él, estaba claro que sí. Lo que no estaba tan claro era lo que opinaba al respecto. Giró la foto del sol y salió de dudas. Bajo la pregunta de Carlos, Malena había dibujado un corazón con dos iniciales dentro: la C y la M. No había que recurrir a la magia del caos ni a ningún juego de ingenio para resolver el acertijo. Carlos sonrió feliz y corrió a ayudar a sus amigas.


  Varios días después, Olivia se lamentaba de su suerte.


  25 de diciembre. Sola. Sin planes. Tirada en el sofá y en pijama, viendo la enésima reposición de Milagro en la ciudad.


  «¿Se puede ser más patética?», pensó mientras apuraba un bol de palomitas.


  A decir verdad, tanto Elena como Carlos le habían invitado a celebrar esos días con ellos, pero Olivia no había querido abusar de su amabilidad. Entendía la Navidad como algo familiar y, aunque eran sus mejores amigos, temía sentirse incómoda o fuera de lugar rodeada de parientes que no eran los suyos.


  A Javier le había dicho que se iba de viaje… ¿Qué habría pensado de alguien que no tiene planes en unas fechas como esas? «Probablemente que soy patética», se dijo a sí misma. Y, francamente, prefería mil veces pasar esos días recluida en casa que dar semejante imagen a alguien que se suponía en pleno proceso de enamoramiento de ella. Sola sí, digna también.


  Sacudió los cojines en busca de una postura cómoda que le permitiera afrontar la tarde sin levantarse del sofá. El teléfono sonó justo cuando la había encontrado. Olivia bajó el volumen del televisor y dudó unos segundos antes de descolgar. No le apetecía hablar con nadie.


  —¿Sí?


  —¡Feliz Navidad, Olivia!


  Excepto con él.


  La voz de Javier sonó alegre y cercana, y Olivia sintió cómo su corazón se aceleraba.


  —Feliz Navidad, Javier.


  —¿Qué haces ahí? Te imaginaba de viaje.


  —Entonces, ¿por qué me llamas a casa? —preguntó Olivia divertida, eludiendo la pregunta.


  —Tienes el móvil apagado… Tenía tantas ganas de sentir tu voz, que me conformaba con escuchar la grabación de tu contestador.


  A Olivia le gustó esa respuesta. Una sonrisa asomó a sus labios.


  —No te has ido.


  —No… Al final…


  —Y has pasado las Navidades sola.


  —Sí, pero…


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  «No quería que pensaras que soy patética», le contestó en su interior.


  —Me falló algún plan —mintió.


  —Olivia, podía haberte colado en mi fiesta —bromeó Javier—. Tengo cinco hermanos y nueve sobrinos, nadie habría notado una persona más en la mesa.


  A Olivia le encantó la naturalidad de Javier para incluirla en sus planes familiares. No estaba segura de que hablara en serio, pero le gustó escucharlo. Le hizo sentir que contaba para él. Durante el tiempo que duró su relación con Ramiro jamás habían compartido una comida o cualquier otro acontecimiento familiar. Él siempre declinaba sus invitaciones y jamás le sugirió conocer a su familia. Olivia nunca se lo había dicho pero, en el fondo, siempre lo interpretó como una falta de consideración hacia ella, una forma de silenciarla de su vida, de no reconocerle su lugar como pareja.


  —¿Tienes algún plan para esta noche?


  —Mmm… Sí… —Volvió a mentir Olivia con poca convicción.


  Temía que pensara que era una persona sin vida social, sin amigos, sin planes.


  —¿Has cenado alguna vez en las nubes? —preguntó él obviando su respuesta.


  Olivia sonrió y se encogió de hombros sin comprender el sentido de aquella descabellada propuesta. ¿Era una pregunta literal o se estaba refiriendo a algún restaurante de moda?


  —Te recojo en diez minutos —dijo Javier antes de colgar.


  Pasmada, Olivia colgó también el teléfono. No sabía qué hacer. Le había gustado mucho escuchar su voz y que la llamara. Eso significaba mucho para ella; pero le había dicho que tenía planes… ¿Tan previsible era que estuviera sola? Por lo visto sí. Aunque se muriera de ganas, tal vez debía anular la cita y hacerse valer un poco. Demostrarle que era una persona interesante y no la típica chica a la que nadie invita a nada el día de Navidad. Pensó en esa opción dos segundos antes de dirigirse emocionada a su habitación a vestirse.


  Quería ponerse muy guapa. Y sólo tenía diez minutos.


  La curiosidad se apoderó de ella cuando el taxi se detuvo en la montaña de Montjuïc. Durante el trayecto había sido incapaz de conseguir que Javier confesase qué tramaba o a dónde iban. «Es una sorpresa» fue lo único que consiguió arrancarle. Lo primero que le pasó por la cabeza es que tal vez habría reservado mesa en algún restaurante de esa zona, famosa por sus impresionantes vistas. Después caminó a su lado sin pensar esta vez en nada que no fuera lo agradable que le resultaba ir de su mano; le gustó su forma de apretarla, con seguridad, pero con delicadeza. Por increíble que pareciera, nunca había compartido un gesto tan simple y a la vez tan íntimo con un hombre; tal vez de niña o en sus primeros coqueteos adolescentes. Pero no de adulta, no así… Aquel contacto hacía que todos sus sentidos se mantuvieran alerta, como si en su palma se concentraran cientos de terminaciones nerviosas.


  También pensó que estaba muy guapo. Llevaba un abrigo largo de color tostado y una bufanda verde tomillo, de un tono similar al de sus ojos. Su cabello castaño despeinado en el punto justo y ondulando en el aire le trajo el aroma de su perfume. Olivia aspiró ese olor conocido y se frenó ante el impulso de lanzarse a su cuello.


  Las notas de una banda que tocaba cerca de allí guiaron sus pasos hacia la estación del teleférico. Interpretaban un villancico a ritmo de blues y Olivia se sorprendió a sí misma siguiendo la música con un pie. Un camarero uniformado con una camiseta de una conocida marca de cervezas se acercó a ellos y les ofreció una a cada uno. A Olivia le pareció que se trataba de alguna campaña de marketing para promocionar su consumo. Sin embargo, tardó poco en darse cuenta de que era una forma de amenizar la espera hasta que abrieran las puertas del teleférico.


  —¿Vamos a subir ahí arriba? —preguntó Olivia con la emoción de una niña que espera su turno en una atracción de feria.


  —Sí. Dime que no tienes vértigo…


  —¡Me encantan las alturas!


  —No podía ser de otra manera siendo un ángel.


  Olivia sonrió. Recordó que no hacía mucho alguien le había dicho algo parecido. Fue Éric, en su casa, la noche de las confesiones. Recordó aquella escena y le pareció que había pasado una eternidad desde entonces.


  —De pequeña quería ser trapecista —confesó sin saber muy bien por qué.


  —Esto es parecido —dijo Javier—. Las cestas están suspendidas por cables, como el columpio de una trapecista.


  Olivia observó cómo un grupo de seis personas subía en una de las cabinas. El mismo camarero de antes los acomodó a ellos en la siguiente cesta metálica. Había una mesa preparada para dos comensales con velitas en el centro. Olivia entendió por fin a qué se había referido Javier con «cenar en las nubes».


  Las puertas se cerraron y comenzó el trayecto. Javier le explicó que el recorrido circular del teleférico duraba aproximadamente una hora, hasta el castillo de Montjuïc y de regreso al punto de partida; con cuatro paradas para servir los distintos platos que componían un menú bajo en grasas para evitar mareos.


  Con las estrellas sobre sus cabezas y la ciudad a sus pies, Olivia pensó que aquel era el escenario más romántico en el que había cenado nunca. A través de los cuatro ventanales del habitáculo, y con una visión panorámica, durante un rato se entretuvieron buscando los edificios más emblemáticos, como la Catedral o la Sagrada Familia, y lugares como la Villa Olímpica o el Fórum. A los millones de lucecitas navideñas y propias de la ciudad, se les unían los ríos de luz que delimitaban las entradas y salidas a Barcelona. A Olivia le pareció preciosa desde aquella posición privilegiada. Se fijó también en los enormes barcos de crucero del puerto.


  Estaba tan emocionada que apenas probó bocado. Después de dos paradas, habían degustado el primer plato: crema de zanahorias y coca de recapte; y se encontraban con el segundo sobre la mesa: un suculento magret de pato confitado con peras.


  El suave balanceo de la cesta y la luz tenue de las velas contribuyeron a crear una sensación hipnótica en los dos. Durante unos segundos sus miradas se apartaron de las impresionantes vistas de la ciudad y se encontraron mutuamente. Olivia quería decirle que le había encantado la sorpresa y que era el mejor día de Navidad de toda su vida. Se lo había dicho con la mirada, pero cuando intentó hacerlo con palabras sucedió algo insólito que acabó de completar aquel instante único.


  —Está nevando —dijo Javier.


  —¡Oh, sí! ¡Qué bonito!


  Olivia contempló aquella estampa navideña desde las alturas. Se fijó en cómo los copos de nieve caían lentamente sobre la ciudad. Javier cogió su mano y ella cerró los ojos unos segundos.


  —¿Te mareas? —le preguntó él.


  —No —dijo ella sin abrir los ojos pero esbozando una sonrisa—, estoy tratando de memorizarlo todo. Quiero recordar cada detalle de este momento perfecto.


  Javier sonrió y besó su mano.


  Una música de violines les anunció que habían llegado a la estación del Castillo y que era el momento del postre: un coulant de chocolate con salsa de arándanos.


  Otra vez en marcha, Javier deslizó su mano en un bolsillo y sacó un paquetito envuelto con papel dorado.


  —Feliz Navidad, Olivia.


  Olivia se maldijo a sí misma por no haber pensado siquiera en un regalo para él.


  —Yo no tengo nada para ti —dijo algo avergonzada.


  —No te preocupes. Sólo es un detalle.


  Olivia sacó un colgante de una cajita vieja y desvencijada. Era un sol de plata antigua con una etiqueta doblada.


  —«1906. Pieza modernista de plata antigua» —leyó Olivia.


  —Lo compré en una tienda de antigüedades. Tienen piezas muy curiosas y la dueña, una señora encantadora de más de setenta años, suele contarte la historia que hay detrás de cada objeto.


  —¿En serio? —dijo Olivia emocionada—. Es un colgante precioso. ¿Tiene historia?


  —Perteneció a una editora catalana de principios de siglo. Como única heredera de una imprenta familiar publicó ella sola varios libros modernistas de la época. Sin embargo, su mayor éxito lo consiguió con Sol de Abril.


  —¿En serio?


  Olivia se sorprendió por el paralelismo que guardaba aquella historia con la suya. A punto de cosechar su propio éxito con Los siete soles de la felicidad, le pareció una coincidencia sorprendente que Javier hubiera dado con aquel colgante.


  —Pero su triunfo como editora también supuso su fracaso social.


  —¿Por qué?


  —Sol de Abril no era precisamente un manual inspirador como tus siete soles. Era un libro erótico para jovencitas de la época, cuya protagonista, Abril, narraba todas sus peripecias sexuales. Su publicación supuso un gran revuelo, y nuestra valiente editora fue repudiada del círculo social burgués al que pertenecía.


  —Pobre.


  —No creas… Según la dependienta vivió muy feliz y tuvo una vida amorosa muy interesante. Uno de sus amantes, que más tarde fue su marido, le regaló infinidad de joyas de soles. La que tienes en las manos es una de ellas.


  —Estoy segura de que fue su favorita.


  Javier sonrió.


  —Según la señora de la tienda de antigüedades, cada vez que su enamorado le regalaba un sol, ella pedía un deseo. Vivió muchos años y fue feliz, así que es probable que se le cumplieran todos, ¿no crees?


  —Sí, estoy segura —dijo Olivia cerrando los ojos y tomando aire, con el sol en su mano.


  Formuló su deseo con una sonrisa en los labios justo en el momento en el que el teleférico les bajó de las nubes.


  —¡¿Qué mierda es esta?!


  Olivia apartó la cabeza de su ordenador y vio a Malena despotricando en su despacho. Imaginó que se refería a algún libro defectuoso o al trabajo mal hecho de alguno de sus colaboradores; sin embargo, la curiosidad le pudo y fue a ver de qué se trataba.


  Un enorme cuadro de color indefinible presidía la única pared de ladrillo de aquella estancia.


  —«Desierto en estado puro». Bruc Simó —leyó Olivia en una insignia ubicada en el marco—. ¿Qué es esto?


  Al igual que Malena, no pudo reprimir una cara de disgusto. La fealdad de aquel cuadro resultaba casi ofensiva.


  —No lo sé. Una broma de mal gusto, imagino.


  —¿Simó no es el apellido de uno de los accionistas de Venus? —preguntó Olivia.


  —Sí, tienes razón. Pero no entiendo…


  —Es un regalo —dijo Max asomando su cara tras la puerta de cristal—. Venus ha comprado tres cuadros de este joven artista para la empresa. Y pensé que algo tan exclusivo quedaría perfecto en tu despacho.


  Max tuvo que hacer un verdadero esfuerzo por contener la risa. Se había visto obligado a comprar algunas de aquellas obras y pensó que era la excusa ideal para castigar a Malena por sus malas artes.


  —Te lo agradezco —empezó a decir Malena tratando de buscar la forma de rechazar aquel regalo sin resultar descortés con su jefe—. Pero ¿no crees que por los tonos quedaría mejor en el despacho de Olivia?


  —No. Yo lo veo perfecto aquí. ¿Tú no, Olivia?


  Olivia pensó que Max se había vuelto loco. Luego, le pareció apreciar un leve guiño de ojo y lo entendió todo al momento.


  —Sí, es bonito —mintió descaradamente—. Ya me gustaría a mí poderlo lucir en mi despacho, pero he de reconocer que este es su lugar. Aquí queda perfecto.


  La cara de Malena enrojeció.


  En ese momento se acercó a ellos el repartidor con un libro en las manos.


  —Bonito cuadro —dijo al tiempo que depositaba el primer ejemplar de Los siete soles de la felicidad sobre la mesa.


  Durante un rato los tres observaron la cubierta sin atreverse a abrir el libro. A Olivia se le iluminó la cara al ver lo bien que había quedado su idea para corregir su travesura. Después de haber hecho desaparecer con Photoshop uno de los soles de la portada, se le había ocurrido poner una faja con la siguiente frase: «El séptimo sol eres tú», acompañada de un sol metalizado, con efecto espejo.


  Max fue el primero en romper el hielo y tomar el libro entre sus manos. Al ver su rostro reflejado en aquel sol plateado, sonrió. Después, se fijó en el diseño de la portada, con los seis soles alrededor de la figura femenina central y miró a las dos chicas con satisfacción.


  —Buen trabajo, chicas. Ha quedado muy bien. Una idea excelente lo de añadir esta faja con ese golpe de efecto. ¡Genial!


  Malena miró sorprendida a Olivia. No estaba al corriente de aquella decisión y no entendía de qué forma se había hecho sin su autorización, pero no dijo nada. Contó sólo seis soles en la portada y una idea cruzó su mente: Olivia le había salvado el cuello. No había sido consciente de ese fallo, había firmado la cubierta sin darse cuenta de que faltaba un sol… y ¡Olivia lo había arreglado con esa solución brillante!


  Una vez que Max las dejó a solas, Malena la abrazó y le dio un beso en la mejilla. La estrechó tan fuerte, que Olivia sintió que empezaba a faltarle el aire.


  —Gracias. Te debo una.


  Olivia regresó a su despacho alucinada. Relacionó aquel cambio de actitud con el hecho de que últimamente había pasado bastante tiempo con Carlos. ¿Estaría Malena realmente enamorada de él? Desde luego eso explicaba muchas cosas. Sólo el amor podía conseguir una transformación tan asombrosa. Después de todo, su amigo había conseguido un milagro: que Malena le dijera algo amable y que le diera las gracias por algo que ni ella misma comprendía.


  Aquella tarde, Javier la esperó a la salida de Venus Ediciones. Atrás quedaban ya las fiestas navideñas. Los siete soles de la felicidad saldría a la calle al día siguiente, su jefe la había felicitado y su chico venía a recogerla a la oficina… ¿Se podía empezar mejor el año? Ahora sólo faltaba que el libro de Sunman se agotara en tres meses y ella consiguiera su esperado ascenso.


  Antes de irse, Olivia pasó por producción para recoger un ejemplar de Los siete soles. Quería enseñárselo a Javier. Habían empezado juntos esa aventura, se habían enamorado en el camino y pensó que le haría casi tanta ilusión como a ella ver el libro acabado. Lamentó no tener ningún teléfono o dirección para localizar a Jon y enviarle un ejemplar; pero se prometió a sí misma llamar a Éric al día siguiente y preguntarle por el gurú.


  Tras observar la portada y mirarse en el espejito de la faja, Javier se entretuvo pasando las páginas del libro con delicadeza, deteniéndose en algunos párrafos, leyendo algunas líneas…


  —Ha quedado muy bien, Olivia. Ya sabes lo que pienso de Sunman, pero he de reconocer que la edición es muy buena. Felicidades.


  —El triunfo es compartido. Tu traducción es impecable. ¿Qué te parece si lo celebramos en mi casa? —le susurró ella al oído con voz seductora.


  —Mejor en la mía.


  —¿Por qué en la tuya? —preguntó ella.


  —Porque mi abuela me ha enviado una nueva caja de galletas de jengibre y tengo chocolate caliente para acompañarlas.


  —Mmm… me has convencido. Gana tu casa.


  A Javier le gustaba ver a Olivia moverse libremente por su apartamento. Le hacía sentir una mezcla extraña de paz y tensión continua. Como si aquel minúsculo piso se convirtiera con su presencia en el lugar más acogedor, y al mismo tiempo excitante, del mundo. Cuando ella se iba a su casa no podía evitar una punzada de añoranza. No hacía ni tres semanas que salían juntos y ya estaba perdidamente enamorado. Mientras Olivia le explicaba lo sucedido aquella tarde en el despacho de Malena, sentada en el mármol de su cocina, Javier vertía el chocolate caliente en dos tacitas.


  —Tienes chocolate en la mano —dijo Olivia tomándosela con delicadeza.


  Javier se giró hacia ella y sus miradas se encontraron.


  Siguiendo un impulso instintivo, Olivia se llevó a la boca su dedo índice cubierto de chocolate y empezó a lamerlo. Un escalofrío de placer recorrió el cuerpo de Javier, quien contempló fascinado cómo hacía lo mismo con el resto de sus dedos. Uno a uno, comenzó a besarlos y a chuparlos, de manera tierna y provocativa a la vez. El calor comenzó a filtrarse por todo su ser y deseó hacerle el amor allí mismo. Con aquel sensual gesto había conseguido excitarle de una manera increíble. Le cubrió la boca con la suya y empezó a devorarla.


  Apartó varios botes de cristal y, sin bajarla del mármol, le levantó los brazos para sacarle el jersey por la cabeza. Sintió el impulso de quitarle también su elegante sujetador de seda negro, pero Olivia se le adelantó desabrochando los botones de su camisa. Quería sentir su torso firme y sus músculos ardiendo bajo la caricia de sus dedos. Hundió la cara en su pecho, caliente y duro, y dejó que su lengua explorara con suavidad y parsimonia sus pezones, provocando escalofríos de placer en Javier.


  Las manos de él se colaron bajo su falda deslizando hacia el suelo medias y braguitas. Olivia notó el mármol helado en contraste con su piel ardiente y dejó escapar un gemido.


  Ella le desabrochó los pantalones y permitió que su mano curiosa explorara los confines de su cuerpo bajo su ropa interior. El contacto de sus manos rozando su sexo provocó en él un gruñido de excitación. En ese momento, se separó un instante para deshacerse de los pantalones y los calzoncillos.


  —Agárrate a mi cuello —le susurró.


  Olivia hizo lo que le pedía y le rodeó también con sus piernas, enlazándolas por detrás de su cintura.


  —Tranquila —le dijo mientras la acomodaba a su cuerpo con una mano y la levantaba como si fuera una pluma—. No te dejaré caer.


  —Ya sabes que no me asustan las alturas… —murmuró ella enroscando sus dedos entre su pelo, rozándole el cuello con los labios e inundando su suave piel con besos rápidos y calientes.


  Sus gemidos le incitaron a llevarla aún más lejos…


  Javier la apoyó contra la nevera. Sus manos se posaron en sus caderas para hacerla descender y acoplarla sobre su erección. La sangre comenzó a bombear su corazón a toda velocidad cuando él empezó a moverla de forma rítmica, mientras ella se abrazaba a él con todas sus fuerzas. Con cada embestida, un gemido profundo y ronco escapaba de sus labios.


  Con el cuerpo de ella pegado todavía al suyo, como una segunda piel, Javier la recostó sobre el suelo y siguió penetrándola, duro, profundo y firme. Una desesperación salvaje se apoderó de Olivia, ansiosa por alcanzar la cúspide. Olas de intenso placer llegaron sin poder evitarlo. Su cuerpo se tensó, se agarró fuertemente a los brazos de Javier, arqueando sus caderas contra su cuerpo hasta llegar a la cima de un éxtasis inquietante y delicioso. Javier cerró los ojos y se abandonó a la explosiva liberación de un orgasmo, acompañado de un prolongado y estremecedor suspiro.


  Instantes después, Olivia y Javier yacían en el suelo frío de la cocina, cogidos de la mano, con la mirada fija en el techo, y tratando de recuperar el ritmo de su respiración.


  —¿Te quedarás a dormir? —le preguntó Javier.


  —Si quieres…


  —Sólo si prometes despertarme a media noche.


  Olivia rio por la invitación sexual implícita de sus palabras.


  —¿No has tenido bastante?


  —¿Bromeas? Contigo nunca tengo bastante. Me apeteces a todas horas —dijo Javier divertido—. Creo que al final tendré que secuestrarte y no dejarte salir jamás de este piso.


  Olivia rio.


  —A no ser que prefieras hacerlo por las buenas…


  —¿Qué quieres decir? —dijo Olivia divertida girándose y mirando a Javier a los ojos.


  —Que me encantaría vivir contigo, Olivia.


  Olivia enmudeció.


  —Sé que hace muy poco que estamos juntos, pero cada segundo que no estoy a tu lado, siento que es un instante perdido. Nunca había tenido nada tan claro.


  Aquellas palabras hicieron que un temblor de emoción sacudiera a Olivia. Con aquella proposición Javier había cumplido, sin saberlo, el deseo que le había pedido a su sol colgante.


  Vivir juntos. La idea le encantaba. Aunque ambos estaban acostumbrados a vivir solos, no sentía ni una pizca de temor. Sí estaba, en cambio, algo nerviosa, excitada, ¡emocionada! De algún modo, intuía una convivencia fácil con ese hombre ordenado, limpio… guapísimo y, encima, buen amante. Lo que no veía del todo claro era lo de dejar su piso para instalarse en el diminuto apartamento de Javier. ¿Qué haría con todas sus cosas?


  Hacía dos días que Javier había propuesto aquella idea. Lo hizo después de aquel encuentro apasionado en su cocina y Olivia se preguntó también si ese «Me encantaría vivir contigo», había sido una proposición en toda regla o sólo una sugerencia sin fecha, fruto de la excitación del momento. ¿Y si no salía bien?


  —Deja de hacer suposiciones —se dijo a sí misma—. Javier dijo: «Nunca he tenido nada tan claro». ¿No es así?


  »Es cierto… —se contestó ella sola—. Vive el presente Olivia. Disfruta el momento que estás viviendo. Confía. Nada malo puede ocurrir. Si finalmente esta aventura no acaba bien, al menos habrás vivido una historia de amor increíble.


  Después se le ocurrió una solución perfecta. Tal vez lo mejor era que ninguno de los dos renunciara a su apartamento. No era fácil encontrar un piso bien situado y con un alquiler razonable en Barcelona, y los dos tenían demasiadas cosas para juntarlas en uno solo. Javier podía trasladarse a su casa y mantener su piso como estudio para trabajar allí. Sí. Esa era una buena idea…


  Después, trató de concentrarse de nuevo en su trabajo: un libro sobre rituales, de distintas culturas y tradiciones, para atraer la buena suerte, escrito por un chamán peruano. Le dolía la cabeza y sentía un dolor extraño en el estómago, así que se tomó un Gelocatil para despejarse un poco. Sin embargo, cuando más concentrada estaba en aquel texto, la secretaria de Max la llamó por teléfono convocándola a una reunión urgente con su jefe.


  Por la expresión de su rostro, Olivia entendió al momento que algo no iba bien.


  —¿Has leído la prensa de hoy? —le preguntó Max sin más preámbulos.


  —No. Todavía no he tenido ocasión.


  —Lee. —Su tono autoritario destilaba preocupación.


  Max le pasó la edición de aquel día de un conocido diario nacional, abierto en una doble página.


  Olivia leyó los titulares:


  —«El lado oscuro del gurú». «Jon Sunman: ¿farsante o loco?». «Los siete soles del engaño».


  Miró con expresión confusa a su jefe.


  Después siguió leyendo en silencio. Mientras surcaba aquellas líneas con los ojos bien abiertos y el corazón encogido, a Olivia se le hizo un nudo en el estómago. Aquel reportaje desvelaba el pasado de Jon Sunman, su estancia en un sanatorio, sus delirios de falso profeta y la gran mentira de su formación espiritual en un monasterio budista. El periodista que lo había escrito aportaba pruebas, fechas e incluso una fotografía de un Sunman muy desmejorado, con bata blanca, en la entrada de aquel balneario suizo.


  Olivia no daba crédito. ¿Quién podía haber filtrado todo aquello? Buscó el nombre del autor de aquel texto. Félix Santos. ¿De qué le sonaba aquel nombre? De pronto lo entendió todo. Era el periodista que habían conocido en el Montseny. El novio de Claire.


  Además de la información que Olivia ya sabía por Éric, Félix contaba intimidades de Jon que sólo podía saber alguien que hubiera tenido una relación íntima con él. Es decir, Claire. Cosas sobre su infancia, como que fue un niño disléxico con problemas de adaptación social; o sobre su vida como atleta profesional, llena de trampas y dopaje, antes de convertirse en gurú. Explicaba que tuvo una juventud complicada y que aquel accidente que cambió su vida fue consecuencia de un consumo excesivo de alcohol y drogas. Ponía en duda hasta su formación en la India o su convivencia con gurús y chamanes de toda Latinoamérica.


  Olivia sabía que el periodista, consciente del revuelo que causaría su noticia, había utilizado aquel reportaje para lucirse, sin importarle llenarlo de calumnias. Decía cosas ciertas, pero por el tono sensacionalista y exagerado de sus declaraciones, Olivia adivinó muchas falsedades, muchas mentiras. Se preguntó si la muerte de Claire le habría impulsado a vengarse del gurú.


  Santos hacía también un repaso de Los siete soles de la felicidad y de la editorial. «Un desatino de Venus Ediciones con una obra llena de tópicos gastados y consejos que, obviamente, el autor no tiene ni idea de cómo aplicar a su vida».


  Olivia sintió que las líneas se doblaban y tuvo que sujetarse a la mesa de Max para no caerse al suelo.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sí. Sólo algo conmocionada —dijo recuperando la compostura.


  —Tenemos que retirar el libro. Sólo hace dos días que está en la calle… Lo he hablado esta mañana con Malena y ella también está de acuerdo.


  —No creo que esa sea la solución.


  —Nuestra reputación está en juego —dijo Max con el semblante muy serio.


  —Nuestra reputación ya está en entredicho. Este reportaje nos deja por los suelos. Sólo podemos dejar que Los siete soles se levante solito, que se defienda por él mismo.


  —¡«Los siete soles del engaño»! —gritó Max señalando con el dedo el titular.


  —¡Porque él lo diga! ¿Quién es ese periodista? No es nadie. ¿Quién es Jon Sunman? ¡El gurú de fama internacional más vendido en todo el mundo! ¡Dejemos que la gente decida!


  La vehemencia de sus palabras impresionó a Max Costa. Tal vez Olivia estaba en lo cierto. Aquel reportaje era muy convincente y se había publicado en un diario serio, de tirada nacional, pero Sunman también tenía muchos seguidores y, en cualquier caso, el interés por su libro podía aumentar con esa noticia.


  —Dime que tú no sabías nada de todo esto, Olivia. Dime que no conocías el pasado de Sunman…


  Olivia no pudo mentir. Su silencio delató la respuesta.


  —¡Increíble! —dijo Max lanzándole una mirada de fuego—. ¿Cómo has podido ser tan irresponsable? ¡Esto no es un juego, Olivia! Si Sunman se hunde arrastra el sello al completo. ¿No te das cuenta? ¿Qué clase de credibilidad tendrá Venus Práctica entonces? ¿Sabes lo que ocurre con un cesto de manzanas cuando hay una sola podrida?


  Olivia respiró hondo para contener unas lágrimas incipientes.


  —Que se pudren todas —reconoció Olivia en un susurro—. ¡Pero eso no ocurrirá! Sunman no es una manzana podrida.


  —Está bien, Olivia. Tú ganas. No retiraremos su libro, pero será bajo tu responsabilidad.


  —Asumo las consecuencias —dijo ella consciente de que esta vez ya no sólo estaba en juego su ascenso, sino su continuidad en Venus Ediciones.


  —Otra cosa —le dijo Max cuando Olivia estaba a punto de cerrar la puerta tras de sí—, llama a Sunman. Necesitamos a toda costa que se defienda.


  Después de aquello, volvió a su despacho y trató de concentrarse de nuevo en su trabajo. Imposible. Sus ojos se nublaron y las lágrimas empezaron a brotar en cascada. Sintió náuseas y un deseo incontrolable de vomitar. Corrió al baño. De rodillas frente al inodoro, perdió la conciencia del tiempo.


  Cuando la voz de Malena se dirigió a ella con dulzura, no supo precisar cuánto rato había transcurrido.


  —Olivia.


  Le puso una mano en la frente y comprobó que estaba ardiendo. Después, la ayudó a incorporarse con delicadeza.


  —Vamos. Te acompaño a casa.


  Olivia se dejó llevar como una muñeca articulada, como una zombi. Se sentía muy mareada y con un dolor muy fuerte en el estómago. Se dio rabia a sí misma. No podía ponerse enferma. No ahora. Con Jon Sunman desaparecido, necesitaba estar fuerte para defender su libro. Debía luchar. «Hazlo tú por mí», le había dicho Jon en su carta: «Sé que lo harás muy bien». Pero Olivia había fallado. Adiós a su best seller, adiós a su ascenso, adiós a su prometedora carrera de editora…


  —Adiós, Olivia.


  Aquellas palabras se mezclaron con sus delirios.


  —Te dejo en buenas manos…


  El aroma conocido de sus sábanas le hizo sentir protegida, pero no en paz. Tenía demasiada fiebre para darse cuenta de lo que ocurría. No fue consciente de la visita de su médico, que le diagnosticó una gastroenteritis aguda. Ni de los cuidados de Javier: poniéndole paños fríos sobre la frente, ofreciéndole sorbitos de agua e, incluso, sujetándole un cubo para que pudiera vomitar.


  Veinticuatro horas después empezó a sentirse mejor. Las náuseas habían remitido, pero todavía se sentía muy débil. En ese instante, Javier se asomó por la puerta de su habitación y al verla con los ojos abiertos se acercó a ella.


  —¿Estás mejor? —le dijo acariciándola con su voz suave.


  —Creo que sí. ¿Cuánto hace que estás aquí?


  —Desde ayer. Malena me llamó. Ella te trajo a casa y avisó al médico.


  Varias imágenes difusas acudieron a la mente de Olivia. Recordó vagamente cómo la había socorrido en el baño y acompañado en taxi hasta su casa…


  —Voy a ir un momento a mi casa para recoger algunas cosas, pero vuelvo enseguida. ¿Necesitas algo?


  —Creo que no. Sólo dormir un poco más. Estoy tan cansada…


  —Descansa.


  Y eso hizo. Esta vez se dejó vencer por un sueño plácido y largo, muy largo. La presencia de Javier hacía que se sintiera protegida y segura.


  Dos días después, Olivia se sentía como nueva. Lo primero que hizo fue darse una ducha. Después de tantas horas sin levantarse de la cama, sufrió un leve mareo al poner los pies en el suelo. El agua caliente en contacto con la espuma de su gel favorito le hizo sentir reconfortada.


  Le sorprendió encontrar el cepillo de dientes de Javier junto al suyo, y varios enseres de higiene personal, como una loción para después del afeitado y su colonia de cítricos. Olivia se emocionó al conocer por fin su secreto: Eau d’Orange Verte, de Hèrmes. Aunque el aroma de Javier ya estaba deliciosamente impregnado en el ambiente de toda su casa, no pudo resistirse a vaporizarlo en el aire, directamente del frasco verde. Se decepcionó al notar que no olía igual que en él. Sólo en contacto con su piel aquella fragancia era capaz de producir esa alquimia tan especial. Después se recreó en la imagen de los dos cepillos cruzados en su vaso de porcelana y sonrió.


  Javier no estaba en casa. Le había dejado una nota encima de la mesa del salón explicándole que tenía que ir a entregar una traducción a una agencia de publicidad. Había una dirección anotada por si necesitaba algo. Atónita, comprobó que era la agencia de publicidad de Ramiro. Le hizo gracia pensar que esa mañana sus vidas habrían coincidido un instante. Después recordó que fue precisamente su ex quien se lo recomendó como traductor, cuando todavía estaban juntos. En su corazón no quedaba ni un ápice de amor para él, en el sentido romántico de la palabra. Pero se sorprendió al reconocer que tampoco había rencor ni rabia. Al recordar que fue él quien le abrió las puertas de su vida a Javier sintió agradecimiento. En el fondo, le debía mucho… Aunque sólo fuera por contraste, ahora era capaz de apreciar mejor todo lo que Javier hacía por ella, las formas de demostrarle que la quería.


  Había unas sábanas dobladas sobre el sofá, su portátil abierto y algunos diccionarios sobre la mesa. A pesar del justificado desorden, teniendo en cuenta que Javier había apilado todas sus cosas en el salón para no molestarla, a Olivia le gustó ver todo aquello en su casa.


  Después de recuperar fuerzas con unas tostadas y un poco de membrillo, decidió que había llegado el momento de enfrentarse a su realidad. Todavía se sentía un poco débil, pero la cura de sueño y los cuidados de Javier habían obrado un milagro. Se miró al espejo y comprobó aliviada que tenía buena cara, quizás estaba algo más delgada por los días de ayuno, pero sin rastro de ojeras o signos que delataran que había estado enferma. Se vistió con calma, se maquilló de forma suave y salió de casa en dirección a Venus Ediciones.


  Caras contentas. Emoción contenida. Eso fue lo primero que notó Olivia al entrar en la oficina. Después, una ovación y aplausos. El equipo con el que trabajaba a diario, en pie, recibiéndola con sonrisas y sin dejar de aplaudir.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Olivia perpleja, arrugando la frente y sonriendo al mismo tiempo.


  No entendía nada. Aquella escena le pareció tan irreal que se frotó los ojos esperando despertar en cualquier momento. ¿A qué venía ese recibimiento?


  —Reeditamos, Olivia.


  La frase de Malena le sonó tan enigmática como aquella situación. Casi todas las semanas se reeditaba algún título, ¿qué tenía eso de particular?


  —Los siete soles de la felicidad —le dijo esta vez sacudiéndola suavemente para hacerla reaccionar—. Agotado. Segunda edición.


  Aquellas palabras comenzaron a tener sentido para Olivia. Un sentido increíble, extraño y sorprendente.


  —No puede ser… —balbuceó—. ¿En cuatro días? Eso es imposible.


  —No, Olivia, en cuatro días no, en tres. Max Costa quiere verte. Te espera en su despacho.


  Olivia dirigió sus pasos hacia el despacho de su jefe caminando a dos palmos del suelo. Una parte de ella estaba tan sorprendida, tan contenta, que temía salir volando en cualquier momento. La otra no podía evitar pensar que había algún tipo de fallo o confusión en todo aquel asunto.


  La sonrisa radiante de Max borró sus dudas.


  —Cincuenta mil ejemplares en tres días, Olivia. ¿Se puede saber de dónde has sacado ese olfato de editora?


  Max se puso de pie y la recibió con un abrazo.


  —¡Es genial! —explotó finalmente Olivia—. Pero no entiendo… Hace cuatro días queríais retirar el libro. ¿Qué ha pasado?


  A Olivia le pareció que todos se habían vuelto locos. Era imposible que el mundo hubiera cambiado tanto en tan poco tiempo. Apenas unos días atrás, Jon al descubierto con aquel revelador reportaje; y ella, al borde del despido. ¿Y ahora?


  —Toda la edición agotada en setenta y dos horas. Eso es lo que ha pasado.


  —Pero ¿y aquel reportaje sobre Sunman? ¿No ha tenido repercusión?


  —Hubo un gran revuelo —le explicó Max—. Todos los medios han hablado de él. Algunos apoyando la versión de aquel periodista y cuestionando por extensión todos los libros de autoayuda. Los cimientos del género se han tambaleado en sólo tres días… Se organizó incluso una especie de debate nacional: «¿maestro o farsante?», y una gran polémica sobre si la autoayuda es beneficiosa o perjudicial para la gente.


  —Subestimé el poder de aquel periodista —reconoció Olivia al recordar que había dicho que no era nadie.


  —Sí, pero los defensores de Sunman tardaron muy poco en reaccionar. Como tú dijiste, son muchos más, y aquel reportaje estaba lleno de incorrecciones y mentiras. Su agente en España, Éric Feliu, se encargó de contactar con todo un grupo de apoyo. Chamanes y gurús de toda Latinoamérica, India y Estados Unidos han salido en su defensa. El propio Maheshris emitió un comunicado desde la India hablando maravillas de él.


  —¿Y Sunman?


  —Es como si la tierra se lo hubiera tragado. Nadie sabe nada de él. Curiosamente, su desaparición ha acrecentado su halo de misterio. La gente se lo imagina recluido, Dios sabe dónde, iluminándose y escribiendo su próximo best seller.


  —Pero aquel reportaje también decía cosas ciertas, aportaba pruebas de que no estuvo, por ejemplo, en aquel monasterio budista, donde presuntamente escribió Los siete soles de la felicidad.


  —Es cierto, pero sus fans no se lo han tenido en cuenta. La verdadera historia les ha llamado mucho más la atención. Siete años aislado en las montañas suizas les ha parecido una experiencia mucho más iluminadora que cualquier monasterio budista.


  Olivia asintió con la cabeza. Estaba completamente de acuerdo con esa teoría pero…


  —¿Y sus delirios?


  —Iluminación. Así lo han definido algunos.


  —Increíble.


  —Lo más increíble es que todo el mundo quiere su libro. Hasta sus detractores han pasado por caja.


  —No se puede criticar algo sin conocerlo —reconoció Olivia.


  —Exacto.


  Después Max la miró extrañado y le dijo:


  —Vaya, has debido estar muy enferma para no enterarte de nada de todo esto.


  Olivia recordó que esa mañana había encontrado su móvil apagado y el teléfono fijo descolgado. Al momento entendió que Javier había intentado protegerla para que nada intercediera en su recuperación. La idea de que alguien se preocupara por ella de esa manera le hizo sonreír.


  —Has pasado mucha tensión últimamente —reconoció Max—. Supongo que nuestra última conversación no ayudó mucho a mantenerte fuerte.


  Olivia agradeció la comprensión de su jefe.


  —Bueno, una Directora Editorial debe soportar muchas presiones, lo sabes, ¿verdad? ¿Te sientes con fuerzas para afrontar tu nueva etapa al frente de Venus Práctica?


  —Haré lo que pueda —dijo Olivia con una sonrisa.


  —Y lo harás muy bien.


  Al salir de aquel despacho, Olivia dejó escapar un profundo suspiro de satisfacción. ¡Directora Editorial de Venus Práctica! Ese había sido su sueño desde hacía mucho tiempo y ¡lo había conseguido! Había fantaseado con ese puesto desde la jubilación de Ricardo Boix y ahora, por fin, casi dos años después, su deseo se cumplía.


  Recordó el sexto sol de Jon: «Tu vida está en tus manos» y, por primera vez, entendió realmente el sentido de aquellas palabras. Quería aquel ascenso, lo había deseado con todas sus fuerzas, pero también había trabajado duro para conseguirlo. Aquel regalo que la vida le concedía no era más que la semilla germinada de su esfuerzo.


  Después pensó en Jon Sunman y en lo mucho que le habría gustado compartir con él su éxito.


  Recordó que su anterior libro también estuvo salpicado de polémica en su país. La crítica le había tachado de oportunista y de plagiar ideas de otros maestros. Sin embargo, su libro fue un éxito absoluto de ventas y la gente le escribía emocionadas cartas de agradecimiento. Esta vez, la historia se repetía. Y, de nuevo, Jon era ajeno a todo aquel revuelo.


  La curiosidad por conocer el paradero del gurú se apoderó de Olivia. Entonces pensó que si había alguien en España que pudiera saberlo, ese era Éric Feliu. Después pensó que tenía la excusa perfecta para llamarlo; todavía no estaba al corriente de la fantástica noticia de la reedición.


  —Estupendo.


  Olivia había esperado una respuesta algo más eufórica. Reeditar en tan poco tiempo, con una tirada inicial de cincuenta mil ejemplares, era un resultado algo más que «estupendo», del que también se beneficiaba el agente de Jon.


  —¡Cincuenta mil ejemplares en tres días! —insistió Olivia, repitiendo sus palabras como si se tratara de un niño que no ha estado atento al punto más importante de una lección.


  —Sí, sí, te he escuchado, Olivia. Es francamente excepcional.


  Vale, «excepcional» le pareció una respuesta más adecuada a las circunstancias. Después recordó su increíble ático y entendió que aquel éxito, traducido en euros, no despertara en él la reacción que ella había imaginado.


  —Quería darte las gracias por todo lo que has hecho estos días para defender a Jon. Max Costa me lo ha explicado todo.


  —Era mi deber.


  —Sí, y también el mío —reconoció Olivia—. Siento mucho no haber estado a tu lado en esto.


  —Yo también siento que no estés a mi lado —dijo Éric dando otro sentido a sus palabras—. Pero la vida es así de injusta a veces.


  —Lamenté la muerte de Claire —dijo Olivia cambiando de tema. Éric era la única persona con la que podía hablar abiertamente del pasado de Jon—. También me asusté mucho al principio. La prensa hablaba de un posible homicidio.


  —Fue un suicidio. El padre de Claire presionó para que se abriera una línea de investigación en esa dirección, pero en realidad la policía nunca barajó esa hipótesis.


  —No entiendo.


  —Los Touzé son gente muy poderosa. Siempre ocultaron los problemas mentales de su hija. Un suicidio les pareció demasiado escandaloso para una familia conservadora y muy influyente en Suiza. Así que presionaron a la prensa para que introdujera la duda del asesinato.


  A Olivia le sorprendió la convicción de sus palabras. ¿Cómo era posible que Éric se enterara de todo aquello?


  —Me lo explicó su novio —dijo él adivinando sus pensamientos—. Ese tal…


  —¿Félix Santos? ¿El periodista? —preguntó Olivia extrañada.


  —El mismo. Menudo jeta. Chantajeó a la familia Touzé a cambio de no mezclar a su hija en todo este escándalo de Jon Sunman.


  Olivia recordó que en aquel reportaje no se mencionaba en ningún momento a la ninfa de agua.


  —Claire estaba muy dolida con Jon —reflexionó Olivia—. Tal vez antes de morir le explicó a su pareja todo lo ocurrido entre ellos, esperando que él la vengara.


  —Nada de eso. Claire estaba profundamente enamorada de Jon. Se suicidó de pura tristeza al sentirse rechazada por el gurú. Félix encontró su diario personal y de allí sacó todo el material para su reportaje, incluida la foto de Sunman en aquel sanatorio. Sólo tuvo que aderezar aquella información con un poco de imaginación y muchas mentiras.


  —¡Qué canalla!


  —A mí también trató de chantajearme.


  —¿De qué manera?


  —Me ofreció no publicar su reportaje a cambio de una cuantiosa suma.


  —Obviamente no cediste…


  Éric dejó escapar una carcajada.


  —Obviamente. Cuando el agente americano de Jon me pidió que velara por su imagen, entendí que en algún momento su pasado acabaría explotando en nuestras narices. Así que dejé que las cosas siguieran su curso. En el fondo sabía que esa publicidad, aunque fuera negativa, nos vendría muy bien para vender el libro.


  —Y así ha sido —reconoció Olivia.


  —Sí, después de todo, Sunman también tiene muchos seguidores.


  —¿Sabes dónde está?


  —Sí.


  —¿Y? —presionó Olivia impaciente—. ¿Ha vuelto a las montañas suizas?


  —No, esta vez se ha ido a Egipto, al desierto de Nitria.


  —¿Al desierto?


  —Su agente americano me explicó que ha ido a buscar a los Padres del Desierto. Quiere aprender de su sabiduría y disfrutar de la vida contemplativa durante un tiempo.


  —¿Existen todavía? Pensaba que estos monjes solitarios habían desaparecido hace siglos.


  —No tengo ni idea. En cualquier caso, Jon ha ido en su búsqueda. Tal vez regrese dentro de unos años, con un nuevo éxito bajo el brazo, y nos lo cuente.


  —Es posible —dijo Olivia viajando unos instantes con su mente a desiertos lejanos.


  Se imaginó a Jon Sunman con una túnica oscura y el rostro cubierto, mostrando sólo sus increíbles ojos azules, tan azules como un cielo despejado y luminoso, montado a camello y atravesando kilómetros de dunas doradas y poblados tuareg. Se lo imaginó conociendo a los nómadas del desierto, compartiendo té y conversaciones con los beduinos, y encontrando la paz y la espiritualidad que había ido a buscar, bajo un sol radiante y protector.


  Aquel día Olivia decidió salir pronto y hacer una visita a Ricardo Boix. Hacía semanas que no se veían y las noticias que tenía que darle bien merecían un reencuentro. Tenía muchas ganas de verle. La última vez le había dicho que había superado su enfermedad y que quería emprender un largo viaje. Tal vez por eso Olivia no se sorprendió demasiado al no tener respuesta suya, tras pulsar dos veces su timbre en el videoportero.


  Una cara conocida la saludó en el portal cuando estaba a punto de irse.


  —¿Edna?


  La había visto por la editorial en varias ocasiones cuando su padre estaba al frente de Venus Práctica, sin embargo poco quedaba ya de la chica adolescente que Olivia recordaba. La hija de Boix se había convertido en una jovencita muy atractiva. A punto de cumplir los veinte, Edna era la viva imagen de su padre, mejorada y dulcificada, pero con la misma chispa y gracia natural en sus gestos.


  —Estás muy guapa.


  —Gracias, Olivia —le agradeció con una sonrisa.


  Edna llevaba una enorme caja de cartón llena de libros con el logotipo de una importante casa de mudanzas. La depositó un momento en el suelo para charlar con Olivia y entonces reparó en sus ojos. Olivia advirtió las ojeras pronunciadas de alguien que ha dormido poco o… ha llorado mucho. Y un mal presentimiento cruzó su mente.


  —Has venido a ver a mi padre, ¿verdad?


  Olivia asintió con la cabeza.


  —Murió hace dos semanas.


  Olivia no pudo evitar que las lágrimas hicieran carreras por su rostro mientras Edna le explicaba los últimos días de su padre. Sentadas en una cafetería cercana al domicilio de Boix, compartieron dolor y confidencias, recuerdos y anécdotas, de un hombre que, de alguna manera y de forma muy distinta, había marcado la vida de esas dos chicas.


  Ricardo Boix decidió abandonar el tratamiento el mismo día que le anunciaron que su cáncer se había extendido y que no había remedio para una muerte segura e inminente. Fue el mismo día que Olivia le acompañó al hospital, el día que le habló de emprender un gran viaje. ¿Cómo no se había dado cuenta? Con aquella revelación de su hija, a Olivia le sorprendió la entereza con la que había afrontado su destino.


  —A mi padre nunca le asustó la muerte. Solía decir que no es más que un cambio de domicilio.


  —Es cierto. «Con la ventaja de no poder comunicar tus señas y no recibir visitas indeseadas» —recordó Olivia citando la frase literal de Ricardo.


  Las dos chicas rieron.


  Hablando de Ricardo con Edna, Olivia se dio cuenta, por fin, de que su gran maestro no había sido ningún libro de autoayuda, ni Sunman, ni Los siete soles de la felicidad. Si alguien le había enseñado algo sobre el arte de ser un sol y brillar con luz propia ese era Boix.


  Con él había aprendido todo lo que sabía de su profesión, pero no porque se lo hubiera mostrado como un sabio que imparte su clase magistral a su discípulo aplicado; sino, sobre todo, porque le había enseñado a valerse por sí misma. A probar y a equivocarse. A fracasar y a levantarse. «El universo no pone complejos problemas de cálculo a un niño que está aprendiendo a sumar y a restar», le había dicho en alguna ocasión. «La vida sólo nos presenta dificultades para las cuales estamos preparados. Resolverlas te hará madurar».


  Y así había sido. Olivia sentía que durante aquel recorrido, sin Boix a su lado en Venus Ediciones, había puesto en práctica todas sus enseñanzas y había llegado airosa a la meta. Ahora empezaba un nuevo reto para ella y estaba segura de poder asumirlo. Y si no, ya se levantaría las veces que hiciera falta. Al fin y al cabo, como decía Boix: «La vida es un juego sin reglas; y hay que vivirlo como un misterio por descubrir, no como un problema a resolver».


  Antes de abrir la puerta de su casa, Olivia deseó con todas sus fuerzas que Javier estuviera allí. Aquel había sido un día eterno, le habían pasado tantas cosas, que sentía la necesidad de compartirlo con alguien. No. Con alguien, no. Con él. Le pareció increíble lo mucho que anhelaba perderse en sus brazos y en su mirada felina. Lo primero que vio al entrar fue el gato japonés sin pata, instalado ahora en su estantería. Aquella imagen reconfortó su alma como un buen presagio de lo que sucedería a continuación. Segundos después, su dueño apareció con una sonrisa, dispuesto a recargar su suerte.


  Epílogo


  Olivia se separó un momento del resto y lanzó su rosa al agua. Dejó que el viento acariciara su rostro y se llevara mar adentro sus palabras; el mismo viento que minutos antes había acompañado las cenizas de Ricardo Boix en su travesía desde aquel promontorio hasta el Mediterráneo.


  Los familiares y amigos de quien fue su jefe se habían dispersado ya. Aquel sol radiante y luminoso de principios de abril les había invitado a perderse un rato por la costa. Sólo un grupo de cinco personas aguardó paciente a que Olivia se despidiera de Boix.


  Regresó junto a ellos con una sonrisa y agradeció la mano de Javier ayudándola a sortear un peñasco. Después ya no la soltó.


  Las otras dos parejas también iban de la mano.


  Mientras la rubia pellizcaba el trasero al chico moderno de las gafas de pasta, provocando que diera un respingo; la chica de pelo rojo susurraba algo al oído del hombre elegante del traje oscuro, arrancando en él una carcajada.


  Los seis disfrutaron de un agradable paseo por los escarpados acantilados del cabo de Creus, mientras la brisa marina les susurraba al oído mensajes de felicidad en clave.


  En ese momento, Olivia abrió el sobre que Edna le había dado tras la ceremonia. Lo había encontrado mezclado con los libros de su padre, dirigido a Olivia. Lo abrió con la emoción de quien espera encontrar un importante mensaje, una confesión o una petición póstuma.


  Era una sencilla postal con una pecera y dos peces de colores dentro. Detrás sólo una frase con la perfecta caligrafía de Ricardo:


  «Somos como un pez sumergido en el agua que se lamenta de que no tiene nada que beber».


  


  Gracias a…


  
    Martina, Nora y Violeta, los grandes soletes de mi familia.


    Francesc, maestro y mago. Gracias por prestarme a Boix de tu Barcelona Blues… Y por tu magia sutil.


    Mi padre, sol de medianoche, corazón dormido. Tu fuerza siempre me ilumina y me impulsa.


    Ismael, por hacerme la vida fácil y regalarme el tiempo que no tengo.


    Montse y Ana, por llenar mi infancia y universo de momentos felices.


    Ángeles, consejera, amiga, gran lectora y mejor correctora.


    Albert, sol silencioso de fuerte presencia.


    Beatriz, mi prima «amarilla», ejemplo de bondad y talento.


    Mi tía M.ª Carmen, mujer de cariñosas palabras y generosos gestos, ejemplo de fortaleza.


    Faustina, Jesús, Isabel y Raquel, gran apoyo y familia.


    Silvia, compañera y amiga.


    Jaume, material literario de primera. Por tu presencia y ausencia, ambas inspiradoras.


    Carlota, por tu agradable y cariñosa compañía en esta aventura.


    Jose Andrés, Teo, Saioa, Jose, Jordi, Montse, Laura… Y a todos los que formáis parte de mi día a día laboral, por hacerme tan fácil, inspiradora y gratificante esta profesión.


    Jimena, hada traviesa, por tus buenos deseos y nobles gestos. Y por inspirar a Gloria.


    Casi, M.ª Carmen y María, buenas vecinas y cariñosas promocionadoras.


    Camila, por abrirme las puertas del mundo literario.


    Rocío, guante de seda, por tus ánimos y buenos consejos.


    Eduardo, por confiar en los siete soles y tratarlos con tanta delicadeza y profesionalidad.


    Sandra, una agente deslumbrante e iluminadora.


    Y a ti lector, que sostienes este libro en tus manos, porque «el séptimo sol eres tú».
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    ESTHER SANZ, (Barcelona, 1974) es licenciada en periodismo. Ha trabajado en revistas femeninas además de ejercer de editora en un sello de libros prácticos.


    Lectora apasionada de novelas románticas en su adolescencia, siempre soñó con convertirse en escritora. Su primera obra, Vive rápido, siente despacio, fue publicada en 2007 por la editorial Talismán.


    Trabaja hace años como editora en un sello de libros prácticos y de superación personal, profesión que le ha servido de inspiración para recrear la historia de su segunda novela: Los siete soles de la felicidad.

  


  Notas


  
    [1] Me han robado la poesía. (N. de la A.).  <<
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